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JENDEAK
El cantante de rock Mi­
guel Ríos regresó a Ma­
drid después de haberle 
sido negada la entrada en 
Chile para actuar en un 
programa del canal 13 de 
la T.V de la Universidad 
Católica de ese país. Si 
bien las autoridades chile­
nas no dieron explicación 
alguna de tal actitud, el 
cantante declaró a su re­
greso en el aeropuerto de 
Barajas que la negativa 
pudo haberse producido 
por su compromiso con la 
democracia y porque «pa­
rece ser, la democracia 
esta mal vista por el Go­
bierno de Chile». «Yo 
creo —manifestó el roc- 
kero— que los motivos de 
mi expulsión se deben a 
que soy demócrata». Mi­
guel Ríos comenzó su ca­
rrera en el mundo del 
disco en el inicio de los 
sesenta en Madrid en las 
matinales del Price. En 
los últimos tiempos el 
cantante se ha destacado 
a través de los espectácu­
los c a ra  al p ú b lic o

Si la suspensión de mili- 
tancia en Alianza Popular 
de Florencio Arostegi es 
efectiva, el parlamentario 
se deberá integrar en el 
Grupo Mixto, con lo que 
se rompería el empate a

—«Rock en el ruedo», «El 
rock de una noche de ve­
ra n o » , «El rock and  
Ríos»— y con la corres­
pondiente edición de tres 
discos en el mismo orden. 
Asimismo, Miguel Ríos 
reconocido como cantante 
progresista ha participado 
en movilizaciones contra 
la permanencia del Es­
ta d o  e s p a ñ o l en la 
OTAN, contra las bases 
norteamericanas, distin­
guiéndose su presencia en 
demás actos relacionados 
con el pacifismo y el de­
sarme.

32 votos entre el PNV y 
el resto de las fuerzas de 
la oposición, según infor­
maciones expresadas por 
fuentes de la Ejecutiva 
del PSOE de Bizkaia. El 
PSOE de Bizkaia analizó 
esta situación, partiendo 
de la base de que la sus­
pensión del militante de 
Alianza Popular es inmi­
nente, por problemas in­
ternos con la dirección de 
su partido, lo que origina­
ría «unas consecuencias' 
en el equilibrio de fuerzas 
en el Parlamento Vasco» 
cuyo desenlace se desco­
noce. Al parecer, y en 
caso de suspensión efec­
tiva de militancia, Floren­
cio Arostegi, de acuerdo 
con el Reglamento del 
Parlamento Vasco podría

- integrar el Grupo Mixto, 
con lo que la situación de 
empate a 32 en la Cá­
mara podría verse cues­
tionada.

«*

Cuatro viejos militantes 
com unistas, procesados 
en 1971 por sus ideas po­
líticas contrarias al fran­
quismo, denunciaron días 
pasados al actual jefe su­
perior de policía de Ma­
drid, Antonio Garrido, 
como hombre que les tor­
turó y presenció cómo les 
torturaban en los últimos 
tiempos de la Dictadura. 
Antonio Garrido desem­
peñó el cargo de jefe 
local de la Brigada Polí­
tico Social en la localidad 
asturiana de Avilés, de 
ahí que su nombramiento 
al mando de la policía 
madrileña de la mano del 
Gobierno del PSOE cau­
sara sorpresa en medios 
asturianos que conocieron 
su pasado de torturador. 
El trabajador de Ensi- 
desa, Atanasio Márquez, 
declaró que Garrido le 
reventó una pierna en el 
curso de un interrogato­
rio. El jefe superior 
de Policía de Madrid pre­
firió no hacer comenta­
rios ante las denuncia

Tras la catástrofe produ­
cida por el volcán El Ruiz 
en tierras colombianas, la 
pequeña Om ayra Sán­
chez, se ha convertido en 
el símbolo de valor ante 
la tragedia. Tras perma­
necer sesenta horas atra­
pada en los escombros y 
con agua enfangada hasta 
el cuello, Omayra moría. 
La niña colombiana que

vertidas contra su per­
sona. N o obstan te , a 
través de su gabinete de 
prensa señaló que «a ca­
lum nias respondo con 
querellas». Según el ma­
d r ile ñ o  « D ia rio  16», 
medio al que G arrido 
amenazó por hacerse eco 
de las denuncias, el su­
puesto policía torturador 
pertenece a la escuela del 
comisario Manuel Balles­
teros y fue discípulo en 
A s tu r ia s  de C la u d io  
Ramos destacado en la 
represión contra la oposi­
ción clandestina astu­
riana.

mostró ante las cámaras 
de TV una entereza de 
ánimo y lucidez, que aun­
que fuera fruto de la de­
sesperación, era un sín­
toma de la capacidad de 
estocismo del ser hu­
mano. «Quiero que me 
to m e n  la s  c á m a ra s  
cuando, con mis piernas, 
sa lg a  t r iu n fa n te .  En 
medio del pánico conmo­
vió el drama de Omayra 
Sánchez, a la que se 
podía tocar, hablarle y no 
se consiguió salvar, por­
qu e  c u a n d o  llegó  la 
bomba para extraer agua 
del pozo que se había for­
mado a su alrededor, era 
demasiado tarde para lo­
grar romper el bloque 
que la aprisionaba. Días 
despues de la catástrofe 
las cifras estadísticas re­
flejan la magnitud de la 
tragedia. Hay hasta ahora 
más de 25.000 muertos y 
desaparecidos, de los 
cu a le s  ocho  m il son 
niños, aunque la cifra 
bien pudiera pasar de los 
cuarenta mil.



E sta tu  espaiiiolcan tv  dago preso politikorik. Es­
tati! espainolean — lelo hori cn tzu teaz  nazkaturik  
gaude — dem okrazia hohezina da n a t i s i .  E sta tu  espai- 
noleko gartzele tan  ehundaka gazte euskaldun aurki- 
tzen  d ira baina hauek, dclinkueuteak. gaizkileak, lege- 
kanpoko lapurrak  besterik  ez diri-la ganza jakina da. 
E sta tu  espainolcan. noski. es dago preso  politikorik.

Baina preso hauei. a rra ro  sam arrak  egia esan, ira- 
kurtzeko , ikasteko. e tà  a re  gehiago. unibertsita l ikas- 
ketak  buru tzeko  okurren tzia  bitxia burn ra tu  zaie, età 
liauxe da. Iiain zuzen ere, E sta tu  espainolean u lerte- 
zina suerta tzen  delia. E tà a re  u lertezinago  kanpoko 
lagunek, irakasleek  e tà  abarrek  barm an  daudenei di- 
txosozko  asino horietan  laguntzeko e tà  bultzatzeko 
erakusten  iluten ardura

Behin batean  urlia batek . zientzia m ilitarraz ari- 
tzen zen batek , zera esan zuen, gerra po litikaren  ja- 
rra ipena zela baina beste b ita rteko  batzu erahiliz. 
B este batek , pixka bat krudelkiago, esaldi horri buelta 
ernaii zion e tà  politika beste h ideetatik  segitzen dugun 
gerra dela aldarrikatu  zuen, Ez da oso  azkarra izan 
behar, Ebroz iparralderan tzko  lu rra ldeetan  behinik 
behin. ikastea. errepresio  e tà  bakardadezko  baldintza 
la tze tan  liburuen gainean hurua m akurtzea. leo tzetako 
ordu in tln itoak  baili gogorra gerta tzen  den «Sem io­
tica» delako  ikasgai m adarikatu  horrekin  betetzea 
edo ta  euskal ad itzaren  tau len  au rrean  ukondoak tinko 
finkatzea denborapasa baino askoz gehiago dela uler- 
tzeko. Ez da oso azkarra izan behar gartzelan  ikastea 
beste h itartekoez baliaturik  kanpoan tram an  den ho- 
rrokan  segitzea dela kon tu ratzeko . Ez da oso azkarra 
izan behar euskara zein unibertsita l karrera  bat zein 
beste edozein gaia ikastea  ek in tza  politikoa e tà  mili- 
tan tea  dela konprenitzeko. Baina E sta tu  espainolean. 
gauza jakina da. ez dago preso politikorik.

.

No hay presos 
políticos

En el E stado  español no  hay presos políticos. E n  el 
Estado español — estam os cansados de o írlo  — reina 
la más perfecta dem ocracia. En las cárceles del Es­
tado español se encuen tran  varios cientos de jóvenes 
vascos pero  éstos son, ya se sabe, sim ples delincuen­
tes, forajidos, desalm ados fuera  de la ley. En el Es­
tado español, por supuesto , no  hay  presos políticos.

Pero lo q u e  en el E stado  español no consiguen en ­
tender es porqué a  estos presos, un  poco raritos ellos, 
les ha d ad o  por leer, po r estud iar, y en el colm o de la 
rareza por h acer carreras universitarias. Y lo que to­
davía en tienden  m enos es la p reocupación  de los que 
están fuera, com pañeros, profesores de universidad 
etc. por apoyarles y ayudarles en tan  peregrina  idea.

A lguien d ijo  a lguna vez, un  teórico de la ciencia 
militar, q u e  la guerra  es la con tinuación  de la  política 
por otros m edios. O tra  voz, un  poco m ás crudam ente , 
le dio la vuelta a  la frase y afirm ó q u e  la política es 
la continuación  de la guerra por otros cam inos. N o  
hace falta ser m uy espabilado , al m enos del E bro  
hacia arriba , p ara  en ten d e r que el estudio , el do ­
blarse sobre los libros en las m ás d u ras  condiciones 
de represión y aislam iento , el ocupar las horas e ter­
nas de la celda con esa puñetera  asignatu ra  de «Se­
miótica» que se resiste o rom perse los codos delan te  
de las tab las del verbo vasco es algo m ás que una 
manera de pasar el rato . N o  hace fa lta  ser m uy espa­
bilado p ara  darse cuen ta  q u e  el estud io  desde la cá r­
cel es la con tinuación  de la m ism a lucha que se ha 
llevado fuera pero  con otros m edios. N o hace falta 
ser m uy espabilado  para darse cuen ta  q u e  el es tud iar 
euskera, una carrera  un iversitaria  o cua lqu ie r o tra  
materia es un acto político  y m ilitante. Pero e n  el Es­
tado español, com o todo  el m undo  sabe, no  hay 
presos políticos.
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Carta abierta 
al señor M ario 
Onaindia

En la edición de «El País» 
de hoy aparece una breve 
nota que da cuenta de que 
usted se «ha mostrado parti­
dario de que las medidas de 
reinserción social para los eta- 
rras se apliquen también a los 
presos de Terra Lliure». La 
lectura de dicha nota nos ha 
producido estupefacción, en 
un primer momento, indigna­
ción a continuación.

La primera pregunta que 
nos viene a la cabeza es 
¿quién le ha dado vela en este 
entierro? ¿No tiene usted sufi­
ciente con torpedear sistemá­
ticamente al Movimiento In- 
dependentista Catalán? ¿Es 
un simple fruto de su plantea­
miento españolista de la his­
toria y de la política, o obe­
dece a alguna indicación en 
ese sentido de sus «contactos» 
con el Ministerio del Interior?

No queremos avanzar res­
puestas a estas preguntas, 
pero lo que sí podemos hacer 
es cumplir con aquello de 
«enseñar al que no sabe». Por 
ello, queremos informarle de 
cual es la situación de los 
presos de Terra Lliure. Noso­
tros somos pocos, como co­
rresponde a un movimiento 
todavía incipiente pero que 
está demostrando en la calle, 
día a día. que está dispuesto a 
luchar hasta conseguir los ob­
jetivos de Reunificación, In­
dependencia y Socialismo 
para los Paisos Catalans. Este 
movimiento ha conseguido un 
auge espectacular desde que 
en 1979, recien estrenada la 
Constitución española, caían 
en combate dos compañeros, 
Martí Marcó y Félix Goñi. Si 
en aquel momento, en que la 
Reforma Política española pa­
recía triunfar, no optamos por 
la: rendición, mucho menos 
vam os a hacerlo  cuando  
tantos esfuerzos y sacrificios 
empiezan a dar sus frutos. No 
pretenda tampoco jugar con 
ios sentimientos de aquellos 
que nos quieren, padres, hijos 
y amigos, puesto qu^ aunque 
quisieran vernos en la calle, 
jamás aceptarían que por ello 
se pagara el precio de la trai­
ción.

Piensa el ladrón que lodos 
son de su condición, y parece 
que eso es lo que le ha suce­
dido a usted, pero se ha equi­
vocado. A nosotros nos sacará 
de la cárcel la valentía de 
muchos, y no la cobardía de

unos pocos. En cuanto a la fa­
mosa reinserción social, nos 
parece muy bien que aquellos 
que se han marginado de la 
sociedad se reinserten, usted 
por ejemplo, aunque su caso, 
mucho nos tememos que sea 
irreversible. Lo mismo pode­
mos decir de policías, guar- 
dias-civiles, y demás gente de 
mal vivir. Que se reinserten 
ellos, o si no que se vayan de 
nuestra tierra, nadie les pidió 
nunca que vinieran, como 
nadie le pidió a usted que 
manchara el nombre de nues­
tra organización por el hecho 
de pronunciarlo.

Esperando no tener más 
noticias suys, se despiden 
atentamente:

M ontserrat Tarrago i 
Domenech 

Jaum e Fernández i 
Calvet

Caries Sastre i Benlliure

20-N una fecha
Había una vez dos hombres 

que murieron el mismo día 
con una diferencia de nueve 
años.

Uno era pequeño dé esta­
tura, el otro no. El pequeño 
trabajaba de Dictador y repri­
mía al Pueblo, el alto era mé­
dico y ayudaba a los débiles. 
El Dictador odiaba al Pueblo 
y el Pueblo le odiaba a él. el 
médico quería y era querido 
por el Pueblo.

El Dictador tenía mucho. 
MOVIMIENTO, el médico

no pudo moverse ni expre­
sarse durante cuarenta años 
por que el Dictador lo dic­
taba.

El Dictador murió en la 
cama de un hospital el 20 de 
noviembre de 1975 dejando 
un ra stro  de asesinatos, 
presos, lorluados, exiliados, 
represaliados. de hambre, mi­
seria y paro, el médico fue 
asesinado en su consulta por 
los herederos del Dictador el 
20 de noviembre de 1984, 
murió dejando un buen re­
cuerdo en el Pueblo.

Cuando el Dictador murió 
el champan corrió de mano 
en mano en señal de alegría, 
cuando fue asesinado el mé­
dico la tristeza, la rabia, la 
impotencia y en la mayoría 
del Pueblo las lágrimas brota­
ron por el compañero asesi­
nado.

Esto es a grandes rasgos la 
historia de dos hombres que 
murieron el mismo día de no­
viembre, el 20, con una dife­
rencia de nueve años, 1975- 
1984, Francisco Franco y 
Shanti Brouard.

Shanti Brouard fue asesi­
nado el 20-N de 1984 en Bil­
bao delante de una criatura a 
la que iba a atender, los asesi­
nos, eran dos sicarios del Mi­
nisterio del Interior del Go­
b ie r n o  d e l PS O E  
(Proseguiremos Oprimiendo a 
Euskadi), que sigue mante­
niendo el «intocable» aparato 
Franquista, policías, tortura­
dores y mercenarios que bajo 
distintas siglas (AAA. ATE. 
BVE y GAL) han asesinado 
refugiados políticos vascos en 
Iparralde y a otra gente en 
Euskadi Sur.

Esa noche en Euskadi la 
gente no lomó champan como 
nueve años antes cuando

murió el Dictador, lo que si 
tomo el Pueblo fue la calle 
para protestar por el compa­
ñero caido, también lomaron 
la calle los mercenarios uni­
formados (Guardia Civil y 
Policía Nacional) para repri­
mir cualquier brole de pro­
testa.

En 1985 los sicarios del 
GAL y los mercenarios de 
uniforme más los de paisano, 
han seguido actuando contra 
el MVLN, deteniendo, repri­
m iendo, to rtu rando  y to­
m ando militarmente pueblos 
y ciudades de Euskadi, a esto 
hay que añadir a los esbirros 
del mono azul y el casco rojo 
conocidos como Ertzainas que 
se han sumado a reprimir 
maestros, obreros y manifes­
tac iones pro-A M N IST IA . 
estos esbirros dependen del 
G obierno-títere de Vitoria 
cuyo Presidente es José Anto­
nio Ardanza del PNV.

Este es el panorama diez 
años después de haber muerto 
el Dictador donde los milita­
res. jueces, policías, fiscales y 
funcionarios carcelarios si­
guen ahí como si daría calam­
bres el desmontar el todavía 
omnipresente régimen Fran­
quista. Pero a pesar de estos a 
los que conocimos a Shanti 
Brouard nos queda la espe­
ranza de que vamos a vencer 
y un día seremos libres y el 
fruto de la lucha por la que 
dio su vida Shanli Brouard y 
oíros cientos de caídos serán 
recogidos en m edio de la 
lucha combativa y la alegría 
de la incuestionable victoria. 
Shanli eta besteak zuen bo- 
rroka jarrailuko dugu. jo  ta ke 
irabazi arte!!!

Koldo 
(Tuteratar bat)
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La oferta de 1984 y 
la «alternativa 
KAS»

Carlos Yáñez en «El País»

«La oferta gubernamental de agosto 
de 1984 ha sido mantenida desde enton­
ces por el Ejecutivo. El último resultado 
de este ofrecimiento ha sido el regreso a 
España, el pasado mes de octubre, de la 
ex dirigente de ETA Militar, María Do­
lores González Catarain, Yoyes. En los 
últimos tres años, casi 150 miembros de 
ETA se han acogido a esta vía por di­
versos sistemas.

Pocas semanas después de que Inte­
rior hiciera pública la mencionada 
oferta, Rafael Vera, subsecretario del 
departamento, declaró que no podía ha­
blarse realmente de la posibilidad de 
una negociación del Gobierno con ETA. 
Distinguió entre los conceptos de nego­
ciación política —que el Gobierno po­
dría abordar con fuerzas como Herri 
Batasuna— y negociación funcional 
-consistente sólo en acordar cómo en­
tregar las armas para después iniciar el 
programa de reinserción social.

La alternativa KAS consiste en cinco 
puntos: amnistía para todos los presos 
políticos vascos; legalización de todos 
los partidos independentistas; salida del 
País Vasco de la Policía Nacional y 
Guardia Civil; mejora de las condicio­
nes de vida y trabajo de la clase obrera; 
desarrollo del Estatuto de Autonomía 
que incluya a Navarra en la comunidad 
autónoma y suponga el reconocimiento 
del derecho a la autodeterminación.

La última vez en que, a raíz de un 
contacto oficioso con ETA, esta organi­
zación insistió en la necesidad de cum­
plir la alternativa KAS como punto bá­
sico de una posible negociación se 
produjo en setiembre de 1984, tras un 
mensaje enviado a ETA por el entonces 
embajador francés en España, Pierre 
Guidoni. Este propuso a ETA una tre­
gua a cambio de anular las extradicio- 

u nes y deportaciones de etarras y como 
primer paso de un futuro proceso nego­
ciador entre un interlocutor del G o­
bierno español y la organización terro­
rista.

ETA envió a Guidoni el texto de la 
alternativa KAS y unas breves condicio­
nes para iniciar un proceso negociador 
que ETA calificaba de necesario: los po­
deres fácticos deben asumir la alterna­
tiva KAS; los interlocutores en una ne­
gociación serían ETA y dichos poderes 
fácticos; respecto al derecho de asilo po­
lítico para los vascos residentes en el sur 
de Francia».

González al Valle 
de los Caídos

« Diario 1 6»
«El presidente Felipe González 

considera que nuestro país tiene 
varios fantasmas del pasado que 
exorcizar y que un día va a sorpren­
der a todos los españoles visitando el 
Valle de los Caídos, el santuario de 
la reacción, según informa nuestro 
corresponsal Carlos Berbell.

«¿Por qué no debería ir? Es territo­
rio nacional, ¿verdad? Sin dudarlo, 
iré cuando aparezca la oportunidad», 
declaró el presidente González al se­
manario británico «The Observer». 
que publicó ayer una entrevista con 
el jefe del Ejecutivo español.

Felipe González dice estar obsesio­
nado con los restos del corporati- 
vismo, producto de los cuarenta años 
de la dictadura franquista.
(...)

De su minicrucero veraniego en el 
yate del anterior jefe del Estado, Fe­
lipe González asegura que no identi­
ficó el lecho donde durmió con la 
cama de Franco y que no siente «ab­
solutamente nada si no se tienen de­
masiados demonios psicológicos me­
tidos en la cabeza, y yo no los 
tengo».

«Cuando el Rey —agregó— ha dor­
mido ahí no ha tenido que sentir eso; 
cuando el Príncipe ha dormido ahí 
no ha tenido que sentir eso; cuando 
un teniente general ha dormido ahí 
no ha tenido que sentir eso. Digo lo 
mismo de El Pardo. Cuando estoy en 
El Pardo no tengo ninguna sensa­
ción».
(...)

Sobre el referéndum, Felipe cree 
que «todavía la mayor parte de la 
opinión pública, si le preguntan si 
quiere o no estar en la Alianza, indi­
viduo a ind iv iduo , dice yo no 
quiero».

Y ante la eventualidad de que el 
Gobierno perdiera el referéndum, el 
presidente asegura: «Habrá que ate­
nerse a las consecuencias de una de­
cisión mayoritaria de nuestro pueblo. 
Pero el referéndum, de todas mane­
ras, tiene una dimensión instrumen­
tal, no es el fondo de la cuestión. El 
fondo de la cuestión, en definitiva, es 
si el interés de España es estar o no 
estar en la OTAN».

Editorial de «Deia»

«Hoy sólo cabe una salida, la ne­
gociación pura y simple, sin adjeti­
vos, que debe empezar por unos es­
calones previos. En esos encuentros 
se puede ir desbrozando el camino y 
perfilando soluciones concretas a las 
distintas exigencias de ambos lados.

Esto no descarta que paralela­
mente, aunque no le guste demasiado 
a ETA, se acelere la política de rein­
serciones. Obviamente el Gobierno 
central tampoco debe bajar la guar­
dia policial, como es su obligación, 
aunque la práctica de redadas indis­
criminadas entre la población civil 
objetivamente puede ser una dificul­
tad para las negociaciones. Lo mismo 
se puede decir, por parte de ETA. de 
la comisión de nuevos atentados.
( . . .)

Otros se han preguntado si la pu­
blicación de esas informaciones no 
daña a la efectividad de las conversa­
ciones. Y ésta sí es una duda que 
siempre se nos plantea. Estamos en el 
filo de la navaja, entre la libertad de 
expresión y el derecho que tiene la 
opinión pública a estar informada 
por un lado, y por otro, la exigencia 
a que las negociaciones lleguen a 
buen puerto.

Si DEIA tuviera la certeza absoluta 
que el éxito del diálogo dependía de 
nuestro silencio, en estas páginas no 
se publicaría una línea.

La experiencia nos dice que no es 
así. Porque parecidas informaciones a 
las nuestras fueron publicadas antes, 
han sido publicadas después y lo 
serán en el futuro. Los propios nego­
ciadores no guardan una reserva ab­
soluta, las filtraciones son múltiples y 
llegan por los caminos más insospe­
chados.

Una última reflexión. De la lectura 
de algunos editoriales y comentarios 
de la prensa de Madrid se saca la im­
presión que DEIA ha sido utilizada 
por el PNV, el Gobierno Vasco o de­
terminadas personalidades políticas a 
título individual. Nada más lejos de 
la realidad. Quizá piensen así, por­
que en esos mismos medios, tan inde­
pendientes, tienen entrada fuerzas 
políticas o determinadas personalida­
des del Gobierno central.
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M ás de 100 presos políticos se encuentran m atriculados en la UPV. A pesar de las dificultades 
y las fuertes m edidas represivas y de control carcelarias, los presos políticos vascos m antienen 
viva la llam a de la inquietud cultural m ediante la organización de cursillos, clases de euskara, 

«edición» de revistas... que sirven para levantar un m uro contra los intentos de aniquilación 
psíquica de cárceles como la de H errera de la M ancha. M antener viva esa llam a es, que duda

cabe, una cara más de la resistencia.

Profesores de las facultades de la UPV se entrevistan periódicamente 
con los presos para facilitar la docencia

Estudiar entre rejas, una cara 
más de la resistencia

J.C . Gotxi 
U na com isión de profesores de la 

F acu ltad  de Ciencias de la In fo rm a­
ción de L ejona in teg rada por A le­
ja n d ro  A rizkun, profesor de H istoria 
y coord inador de la com isión; Mikel 
G óm ez U ranga, profesor de Econo­
m ía; N icolás X am ardo , del d ep a rta ­
m ento  de Prensa Escrita; A ntón 
M endizabal, profesor de Econom ía; 
Iñaki B árcena, de D erecho Político; 
C arm elo  L anda , profesor de L engua 
y L ite ra tu ra  y A ndoni Pérez de 
A yala, de D erecho Político, visitó 
los pasados días 7 y 8 de octubre las 
cárceles de H errera de la M ancha, 
A lcalá-M ecco, Yeserías y ^ l  H ospital

P enitenciario  de C arabanchel, para 
entrevistarse con los 25 alum nos 
presos que para el presente año  es­
colar 1985-86, están m atricu lados en 
la F acu ltad  de Periodism o de Le­
jona .

El objetivo de este contacto , que 
irán rep itiendo  en los sucesivos 
meses, es el de facilitar los p lanes de 
estud io  y traba jo  de los presos m a­
triculados ya que las condiciones in ­
ternas de los establecim ientos pen i­
tenciarios no son nada favorables

• para desem peñar actividades de d o ­
cencia.

A pesar de las grandes d ificu lta­

des deb idas a un régim en carcelario j 
m uy riguroso, las largas condenas 
que pesan sobre la m ayoría de ellos ^ 
y la a rb itra riedad  de los funciona­
rios, los presos vascos m antienen un 
g ran  interés en desarro llar todo tipo 
de iniciativas encam inadas a lograr 
una in tensa vida cu ltu ral en el seno 
de los establecim ientos penitencia­
rios.

Así, en  las cárceles de Herrera. 
A lcalá y Yeserías, se im parten  clases j _ 
a  d ia rio  que abarcan  un  am plio aba- w. 
nico de tem as. En H errera  de la 
M ancha, el 100% de los presos estu­
dia d iariam en te  euskara, hay organi­



para  acceder a la b iblioteca, pero  en 
el caso de H errera, hasta este año  
no hab ía  siqu iera un catálogo de 
libros, p o r lo que los presos a d o p ta ­
ron la determ inación  de crear una 
b ib lio teca p rop ia  en cada m ódulo.

O tra  de las d ificultades con la que 
se encuen tran  los presos, fu n d am e n ­
ta lm en te  en la cárcel de H erre ra , es 
la rígida e insalvable com partim en- 
tación de los presos en cua tro  m ó­
dulos, de tal fo rm a que se d a  la cir­
cunstancia de presos que estud ian  la 
m ism a ca rre ra  y el m ism o curso y 
d ad o  el régim en carcelario  no  tienen 
n ingún  contacto  en tre  ellos, po r lo 
que no  pueden  e lab o rar trabajos 
con jun tam en te , d iscu tir sobre las 
m aterias y obliga a  los profesores a 
tener que dup licar sus actividades 
docentes.

A sim ism o, las condiciones de es­
tud io  en  las celdas son m uy d efi­
cientes. En H errera, a  raíz de la 
lucha de 10 meses que llevaron los 
presos han  m ejo rado  sensib lem ente 
ya que, en tre  o tras cosas, consiguie­
ron  el contro l sobre la luz, sin em ­
bargo , la situación en o tras cárceles 
es p reocupan te . En Yeserías, donde 
hay 17 presas vascas, 2 ca ta lanas y 4 
del G R A P O , estud ian  actualm ente 
m ás de 10 personas, pero  com o 
están  reclu idas en  celdas m uy p e­
queñas en las que están  instaladas 3 
ó 4 presas, les resulta abso lu tam en te  
im posible en co n trar un  m om ento  
del d ía en que p u ed an  estar solas 
p ara  concentrarse y estudiar.

A  esta cadena  de d ificu ltades h a ­
b ría  que a ñ a d ir  una serie de incon­

venientes que se derivan de la 
m ism a situación por la que a trav ie ­
san  los presos. Las arb itra riedades 
de los funcionarios, castigos, trasla­
dos, m ódulos, condenas que a lcan ­
zan en  la m ayoría  de los casos cifras 
astronóm icas, no  constituyen , que 
d u d a  cabe, un  m arco  adecuado  p ara  
a lcanzar un  g rado  de concentración 
necesario  en  cua lqu ie r activ idad  cu l­
tural.

Un «coco» llamado euskara
U no de los aspectos en los q u e  el 

con tro l carcelario  es m ás exhaustivo 
y ad q u iere  u n a  form a de sistem ática 
represión  es en la utilización del 
euskara, tan to  en  las com unicacio­
nes com o en la  co rrespondencia con 
el e x te rio r . L as co m u n ica c io n es  
en tre  los presos y sus fam iliares, 
efectuadas siem pre bajo la a ten ta  
m irada del v ig ilante de tu rno , son 
co rtadas inm ed ia tam en te  siem pre 
q u e  se utilice el euskara com o 
m edio de com unicación.

Esta actitud  se hace extensiva 
tam b ién  a  la  relación en tre  alum nos 
y profesores, q u e  se encuen tran  con 
m u ltitud  de d ificultades para efec­
tu a r  in tercam bios de m ateria les de 
estudio que vayan escritos en eus­
kara.

Según C arm elo  L anda , q u e  im ­
p arte  las clases en  L ejona en eus­
kara , «cualquier tipo de m aterial do­
cen te  en eu ska ra  va p r im ero  a 
M adrid, para ser traducido, antes de 
que lo remitan a su destino. Esto, que 
y a  de por sí es un problema, se 
convierte en ocasiones en un obstá­
culo prácticam ente insalvable y a  que 
tardan m uchas veces entre nueve 
meses y  un año en efectuar las tra ­
ducciones».

Si se tiene en cuen ta  que un p o r­
cen ta je  alto  de a lum nos está m a tri­
cu lado  en  la ca rre ra  de F ilología 
V asca, pod rá  uno im aginarse la ca n ­
tidad  de m alabarism os q u e  serán 
necesarios p a ra  desarro lla r esta ac ti­
v idad docente.

En el curso  84-85 hab ía tres a lum ­
nos m atricu lados en la F acu ltad  de 
C ien c ia s  d e  la In fo rm a c ió n  s i­
gu iendo  los cursos en euskara  y 
todas las- cartas d e  com unicación 
con los profesores tuvieron que h a ­
cerse en  caste llano  p o rque  los tra b a ­
jo s  de curso en euskara  ta rd ab an  
m ás de tres meses en llegar a  su des­
tino.

C om o d ato  anecdótico  p ara  ilus­
tra r  esta p rob lem ática  podríam os 
citar el caso de un  preso  de H errera

zado un sem inario  de econom ía y 
editan u n a  revista de 10 páginas, 
que en su ú ltim o núm ero  incluía dos 
cuentos en  euskara, 3 poesías, in for­
m aciones in te rnas de la cárcel y un 
estudio crítico sobre h istoria de la li­
tera tura social vasca. Iñak i A ram aio, 
preso en la cárcel de H erre ra , acaba 
de traduc ir al euskara u n a  serie de 
cuentos que escribió H o C hi M in 
cuando estaba encarcelado.

Carrera de obstáculos
Los presos m atricu lados en la 

U niversidad del País Vasco, no sólo 
tienen que p asar las co rrespond ien­
tes evaluaciones para ap ro b a r curso 
tras curso y finalizar la carrera , sino 
que deben salvar m ultitud  de obstá­
culos derivados de las duras cond i­
ciones carcelarias y de las escasas fa­
cilidades q u e  encuentran .

Las condiciones de estudio son 
francam ente m alas. L as bibliotecas, 
lugares asequibles p ara  el estudio, se 
conv ierten  en  a lg u n o s  casos en 
meros d epartam en tos decorativos 
inalcanzables p ara  los presos. «En 
Yeserías —afirm a C arm elo  L anda, 
profesor de L engua y L ite ra tu ra  de 
la F acultad  de Periodism o de Le­
jona— los libros de la biblioteca están 
colocados en estanterías metálicas ce­
rradas con llave y  e l acceso a los 
mismos es m uy complicado y a  que 
está en manos de una m aestra que se 
caracteriza por su comportamiento  
autoritario».

En las cárceles de H erre ra  de la 
M ancha, A lcalá y el H ospita l P eni­
tenciario de C arabanchel los m aes­
tros sí dan  facilidades a  los presos
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País Vasco, también es necesario se­
ñalar que todo va a depender de la 
buena voluntad del equipo rectoral 
que pueda venir. L a  Jun ta  de Go­
bierno ha aprobado el trabajo, pero 
no hay una colaboración absoluta».

La iniciativa que derivaría  poste­
rio rm en te en  la creación de estas 
com isiones parte  de la U N E D  de 
Bergara que en 1982 p lan tea  a la 
U niversidad del País Vasco el tem a 
de los presos que se encuen tran  es­
tud iando  alguna carrera  y la necesi­
d ad  de atenderlos especialm ente. 
Iñak i M aiza, vicerrector del cam pus 
de G ipuzkoa de la UPV se encarga 
de organizar la asistencia y aparecen 
así las p rim eras com isiones de pro­
fesores, con el objetivo de que se ex­
tiendan  a todas las facultades, si 
bien aún  existen centros en los que 
la com isión no ha sido constituida.

En el curso  1984-85 h ab ía  98 estu­
d ian tes presos m atricu lados en  dife­
rentes facultades. Los centros con 
m ayor aceptación fueron F ilosofía y 
C iencias de la E ducación, de Zo- 
rroaga, con 29 alum nos; F ilosofía y 
Ciencias de la E ducación, de Zo- 
rroaga, con 29 alum nos; Filología, 
de G asteiz, con 24; C iencias de la 
Inform ación, en Lejona, con 21; y a 
continuación, pero  a  d istancia consi­
derab le, la Escuela de M agisterio de 
Bilbao, con 12 presos m atriculados.

Según los com ponentes de la | 
com isión de profesores de la Facul- j 
tad  de C iencias de la Inform ación la 
m otivación m ás im portan te  que im­
pulsa a algunos presos a estudiar es 
el interés personal po r el aprendi­
zaje ya que existen latentes unas in­
q u ie tudes para desarro llar los cono­
cim ientos. Asim ism o, en aquellos 
presos que tienen condenas peque­
ñas pesa tam bién  la posibilidad, en 
los casos en que así sucede, de 
poder red im ir pena m edian te el es­
tud io  y ap ren d er algo que les pueda 
servir en un futuro.

Lo cierto es que pese a las dificul­
tades y las d u ras  condiciones de cár­
celes com o la de H errera  de la Man- * 
c h a , p e n s a d a  p a r a  ex te rm in a r 
psíqu icam ente a  ios presos, la acti­
tud  de los internos a  la hora de 
«editar» una ' rud im en taria  revista, 
o rgan izar sem inarios y preparar 
clases de euskara  p ara  el 100% de 
los presos, es levan tar un m uro de 
resistencia contra los intentos de 
an iqu ilación . Es m an tener viva una ^  
llam a de actividad y sensibilidad 
cu ltu ral carcelaria. Es, en definitiva, 
u n a  cara más de la resistencia.

de Gobierno ha aprobado el trabajo y  
se ha institucionalizado la creación 
de comisiones, si bien en algunas f a ­
cultades hay que ponerlas todavía en 
marcha. Adem ás, siempre que la 
comisión ha solicitado permiso a In s ­
tituciones Penitenciarias para entre­
vistarse con los presos lo ha conse­
guido».

Esta posición, sin em bargo , era 
m atizada por Iñaki Barcena, p ro fe­
sor de D erecho Político y m iem bro 
de la com isión que expresaba que 
«aunque parece que se ha dado ú lti­
m am en te  una tendencia  positiva  
puede ocurrir que en la próxim a vi­
sita que efectuemos nos encontremos 
con nuevos problemas, y a  que todo 
depende de la arbitrariedad de los 
funcionarios de turno y  de la situa­
ción que en cada m om ento se da en 
las cárceles. En concreto, e l año p a ­
sado no nos querían dejar comunicar 
con los estudiantes presos en la cárcel 
de A lcalá y  tuvimos que plantarnos 
hasta que conseguimos entrevistar­
nos».

«A d em á s  —fin a liza  Iñ ak i Bár- 
cena—, si bien es cierto que se han 
dado pasos desde la Universidad del

de la M ancha al que le m andaron  
u n a  ca rta  escrita en euskara en 
agosto de 1984 y la recibió en se­
tiem bre de 1985. N i m ás ni m enos 
que un año  después.

Evolución positiva
Los m iem bros de la com isión de 

profesores de la F acu ltad  de C ien­
cias de la Inform ación de Lejona 
consideran que en los tres años de 
vida de la com isión se han conse­
guido avances positivos, sobre todo 
en lo que respecta a  la preocupación 
de los órganos dirigentes de la U ni­
versidad para ded icar una cierta 
atención a esta problem ática.

R ecientem ente, adem ás, se ha in­
corporado  a la com isión de Perio­
dism o un represen tan te de los a lum ­
nos por curso para colaborar en la 
relación con los presos sobre todo  
en lo que respecta a trabajos, a p u n ­
tes...

P ara A lejandro  A rizkun, coordi­
nado r de la com isión de C iencias de 
la Inform ación, «se han dado avan­
ces en lo que respecta a la atención 
de esta problemática por parte de la 
Universidad del País Vasco. L a  Junta



La pasada sem ana fue presentado en Bilbo el m anifiesto al Pueblo Vasco, «Por la soberanía 
nacional de Euskadi, contra la OTAN» elaborado y suscrito po r un am plio grupo de 

intelectuales y artistas vascos, que «desde la p luralidad  ideológica y con espíritu dem ocrático», 
recoge nuestra experiencia histórica, la voluntad de resistencia y rebeldía concretada en la 

supervivencia del euskara com o lengua. M anifiesta una enérgica protesta contra la 
perm anencia en la A lianza atlántica y defiende, asim ismo, una postura de no alineación. Dos 

de los prom otores y firm antes del escrito com entan en estas líneas sus características principales
y algunos aspectos interesantes sobre la OTAN.

Represión y la presencia americana 
en Euskadi

Nere Larrañaga
El docum ento  está d iv id ido  en 

tres partes:- la p rim era , detalla  los 
nombres y profesiones de todos 
aquéllos q u e  hasta  el m om ento  se 
han adherido  a él; la segunda, a n a ­
liza las causas históricas q u e  han 
forjado la v o lu n ta d le  lucha y resis­
tencia del Pueblo  V asco y la últim a, 
describe el posic ionam iento  an te  el 
Tratado del A tlán tico  N orte.

Los dos rep resen tan tes m enciona­
dos, señalan q u e  el m anifiesto  sur­
gió como u n a  a lternativa  m ás en el 
espectro del E stado  pero  ana lizando  
la situación desde la perspectiva de

Euskadi. T en ían  tras de sí la  expe­
riencia de la «C arta  a los pueblos y 
naciones del m undo» y cre ían  que a 
la cam p añ a  con tra  la  O T A N  hab ía  
que darle  un  nuevo giro pués hab ía  
u n  cierto m alestar en  diversos secto­
res de la izqu ierda abertzale: gente 
que no  se iden tificaba con las m ovi­
lizaciones q u e  se sucedían co n tin u a­
m ente, deb ido  a q u e  su cen tro  de 
em isión estaba en M adrid ; personas 
que estaban  a  rem olque de lo que 
q u ería  p la n tea r  el escrito.

«Se to m a  la  lu c h a  c o n tra  la 
O T A N  com o p u n to  concreto  porque

se ve q u e  es un  elem ento  m ás que 
im pide el cam ino  del Pueblo  Vasco 
hacia su soberan ía  nacional. Esa es 
la  clave».

—¿P odría  decirse que la iniciativa 
p arte  de unas pocas personas p reo­
cupadas por la  situación de Euskadi, 
p ara  ex tenderse después al resto  de 
los firm antes?.

—«Si, claro, pod ría  ser. La idea 
salió, hace ap ro x im ad am en te  dos 
m eses, de unos cuantos, q u e  nos 
p lan team os el p rob lem a y luego em ­
pezam os a  ex tenderla . Pensábam os 
q u e  ten íam os que buscar un  g rupo
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La base de las Bardenas. En el futuro, y con la permanencia en ia OTAN, Euskadi será objetivo 
militarista

relativam ente grande de gente, sin 
concretarnos en una persona o per­
sonas en especial. La principal d ifi­
cultad con la que nos encon trába­
m os era que ya se hab ían  hecho 
varias cam pañas contra la O TA N , 
hab ía grupos que estaban volviendo, 
e x is t ía  la  « m o v id a »  c o n tra  la 
A lianza y la C oord inadora  Estatal 
de O rganizaciones Pacifistas; todas 
ellas eran p lataform as d iferentes en 
las que faltaba ese conten ido  de un i­
dad  de lucha a  partir de la sobera­
nía del Pueblo Vasco».

—¿No os planteasteis el hecho de 
que podríais pasar a fo rm ar parte, 
com o una opción más, del abánico  
de posib ilidades existentes en el 
contexto  del Estado, que podríais 
crear una dispersión en lugar de 
ag lu tinar a los d iferentes sectores 
form ando  una nueva un idad  de 
fuerza?

—«Eso es algo con lo que cuentas 
de en trad a  au n q u e  in ten tas supe­
rarlo  desde el principio. N osotros 
q u e r ía m o s  a m p lia r  n u e s tra  p ro ­
puesta a sectores nacionalistas del 
PNV q u e  se considerasen abertzales. 
Por ello, nos esforzam os en recoger, 
en la p rim era parte  del m anifiesto, 
lo que es la' historia. Hay un hecho 
m uy im portan te: la traición de los 
yanquis a José A ntonio  A girre y, 
con él, al G ob ierno  Vasco. Ellos 
confiaron en la política de pactos, 
pensando  que los aliados —una vez 
que derro tasen  al fascism o— iban a 
volverse contra F ranco  y restau rar la 
dem ocracia y, en  ese sentido, tam ­

bién el E statu to  de A utonom ía. El 
G o b iern o  Vasco apostó  to ta lm ente 
por esa vía y la rea lidad  resultó  dis­
tinta».

Pero, el m anifiesto  rem onta  nues­
tros orígenes a  tiem pos bastan te más 
lejanos ...

—«Es cierto. Q ueríam os p lasm ar 
las diversas situaciones por las que 
ha a travesado  el P ueblo Vasco, no 
sólo la ú ltim a e tapa sino  hacer un 
recorrido  por los hitos m ás grandes 
de resistencia de nuestro  pueblo . Tal 
vez no com o conciencia de nación

Manifestación pacifista contra la OTAN du­
ramente reprimida en Bilbao

pero , de a lguna form a, hay un  p ro ­
ceso de lucha con tra  la asim ilación a 
lo largo de todos los períodos histó­
ricos. Se concreta en q u e  todavía 
sigue vivo: un  pueblo  q u e  hunde  sus 
raíces en las épocas preindoeuropeas 
y q u e  no h a  sido asim ilado  por las 
distin tas invasiones que han  existido 
en E uropa y han  a travesado  la Pe­
n ínsu la Ibérica».

—Y aho ra , nos encontram os con 
la O TA N ...

—«Es el ú ltim o reto, su estructura 
m ilitar es exactam ente igual a la de 
todos los im perios anteriores. La 
m anera  fundam en tal —un factor 
clave para  seguir m an ten iendo  la 
personalidad  del P ueblo V asco - 
sería la lucha con tra  la O TA N  ba­
sada en  to d a  nuestra  experiencia 
histórica anterio r. H ab rá  gente, a la 
que este tipo  de experiencias y reali­
dades no  le digan n ad a  o, en todo 
caso, m uy poco; para otros, sin em­
bargo, significan m uchísim o. Todo 
d ep en d erá  de sectores».

—D espués de varios borradores, 
co rrec c io n e s  y ree lab o rac io n es , 
habéis dado  finalm ente con un  mo­
delo de escrito que se acerca bas­
tan te  fielm ente a  los in tereses de la 
población  de Euskadi, ¿cóm o defini­
ríais vosotros el docum ento?

—«Se trata , en realidad , de un 
m anifiesto  q u e  no qu iere  ser coyun- 
tu ral, servir p ara  un m om ento  deter­
m inado  de la evolución de la socie­
dad . N o  está ligado en absoluto  al I 
p rob lem a del R eferéndum  —tan en 
boga ú ltim am ente , sobretodo  a raíz 
de las declaraciones de Felipe G on­
zález—: ese es un asun to  del Estado 
español, si desea hacerlo  o no, noso­
tros no  vam os a en tra r a debatirlo.
El escrito es una pro testa pública 
—una denuncia an te el pueblo— y 
un  posic ionam iento  político de los 
sectores del P ueblo Vasco que están 
por la soberan ía; m atiza el pro­
b lem a de los dos bloques, afirm án­
dose en una postura de no  alinea- j 
ción».

—¿Significa esto, que la neutrali- V 
dad  no es posible, q u e  es una utopía 
creada com o justificación por delfr- 
m inados intereses?.

— « C u a n d o  h a y  s i tu a c io n e s  
conflictivas en el m undo , no se 
puede ser neu tra l: au n q u e  no inter­
vengas, au n q u e  no participes en ese 
en fren tam ien to , sí ves realm ente de 
qué parte  están los intereses popula­
res y de cuál no. Lo que se intenta v- 
es evitar que te im pliquen  en la . 
confrontación: te puedes mantener



R on a ld  R ea g a n  ya  h a  e x p re sa d o  su  op in ió n  a c e r c a  d e l m o v im ien to  d e  lu ch a  en  E u sk ad i

en una postura de no  alineación  con 
ninguno de los dos bloques. E n re a ­
lidad, la no  alineación es la  creación 
de un m ovim iento  lo suficiente­
mente fuerte  com o p ara  p rop iciar el 
despegue de las econom ías».

La O rganización del T ra ta d o  del 
A tlántico N orte  se creó en  abril del 
49. El E stado español estaba ya in te­
grado en ella desde que, en septiem ­
bre del 53, se firm ara el p rim er 
pacto h ispano-norteam ericano , ren o ­
vado en años posteriores y q u e  ad ­
quirió la  categoría de «T ratado» en 
junio de 1982, firm ándose en  fe­
brero del año  siguiente su «P ro to­
colo A dicional». C om o consecuencia 
del prim ero de los pactos, se insta la­
ron las bases m ilitares y se inició la 
utilización de o tras instalaciones, 
como es el Polígono de L as Bárde- 
nas.

En la actua lidad , y por ratifica­
ción en enero  de 1983, el E stado  es­
pañol está in teg rado  p lenam en te  en 
la estructura política de la O T A N ; 
aunque oficialm ente no  form e parte 
del ap artad o  m ilitar de la A lianza, 
sus representantes acuden  a l C om ité 
Militar.

-¿ Q u é  definición le daría is voso­
tros a la O TA N ?

-« E s , an te  todo, un  pac to  m ilitar. 
Hay una cosa in te resan te en  este 

^  sentido y que poca gente relaciona. 
Luciano Berrocal, en  unos cursillos 
organizados en  Bilbo con m otivo de 
la incorporación del E stado  español 
a la CEE, ana lizaba las repercusio ­
nes sociales —fu n dam en ta lm en te  el 
mercado de traba jo  y d em ás— y eco­
nómicas, que iba a tener este in­
greso. Berrocal acusó a la izqu ierda 
del Estado español de posicionarse y 
hacer g randes cam pañas con tra  la 
OTAN; le so rp rend ía  el que ese 
mismo sector no  se h u b ie ra  posicio- 
nado n u n ca  c o n tra  el M e rc ad o  
Común E uropeo . D ab a  una razón 
evidente: la A lianza A tlán tica, en 
definitiva, no es m ás q u e  la defensa 
militar de un .espacio  económ ico que 

%. pertenece al g ran  capital. Por ello, si 
se acepta el ingreso en la C EE, se 
están adm itiendo , por lógica, las es­
tructuras m ilitares que defienden  ese 
mercado».

-¿ Q u é  tipo de m odificaciones se 
producirían en  el E stado español en 
caso de que, finalm ente, se p ro d u ­
jera una in tegración p lena  en la 
OTAN?.

-« P o r  lo p ron to , es rid icu la la 
distinción que se hace en tre  estruc­
tura política y m ilitar pués la O TA N

es un  T ra tad o  del A tlán tico  N orte. 
P o r ello, el estar en la estruc tu ra  po­
lítica significa hacerse cargo de los 
asuntos de defensa m ilitar. Felipe 
G onzález  ú ltim am ente  está posicio- 
nándose c laram en te  por una in te ­
gración p lena: después de p e rm an e­
cer dos años las n eg o c iac io n es 
estancadas, aho ra  defiende el in­
greso en  la O T A N  en todos los nive­
les. Son pequeñas m en tiras q u e  in­
ten tan  ocu ltar al pueblo  lo q u e  es en 
rea lidad  u n a  incorporación».

«En definitiva, en el o rgan ig ram a 
de las dem ocracias europeas, son las 
estructuras políticas las q u e  deciden 
sobre los m ilitares; es u n a  estruc tu ra  
civil la  que en  teoría  ap ru e b a  los 
p lanes d e  la A lianza a tlán tica  para 
las decisiones m ilitares. R esu lta  ab ­
su rdo  que el E stado español se en­
cuentre en  esa situación po rque, si 
se cum pliera lo q u e  d ic ta  la  teoría, 
d irig iría los ejércitos del resto  de los 
países sin que el suyo estuviera p re ­
sente».

E l h ec h o  de p e r te n e c e r  a  la 
O T A N  sig n ifica  q u e  to d o s  sus 
m iem bros —dieciséis en  la  ac tua li­
d a d — reconocen el derecho  a  la a u ­
todefensa ind iv idual y colectiva en 
caso de un  a taque  ex terio r contra 
u n a  de las partes y, a partic ipa r en 
la  restau ración  de la  seguridad  y de 
la  in teg ridad  de la zona defin ida 
com o A tlántico. N orte.

—¿Q ué repercusiones ten d ría  p ara  
E u sk a d i la  p e rm a n e n c ia  en  la 
OTAN?.

—«Seríam os ’b lanco’. T odos los 
ce n tro s  d e  p ro d u cc ió n , el g ran  
Bilbo, las g randes líneas de d is trib u ­
ción de energía, pasarían  a ser o b je­
tivos m ilitares. Se seguiría m an te ­
n i e n d o  e l  P o l í g o n o  d e  L a s  
Bárdenas: si ah o ra  el 60% de los 
aviones yanqu is se en trenan  allí, en 
caso de perm anenc ia  en  la A lianza 
sería to d a  la estruc tu ra  m ilita r la 
q u e  se ejercitaría».

«Por o tro  lado, está todo el as­
pecto de la lucha con tra insu rgen te  
pués los ejércitos no están sólo p ara  
com batir al h ipo té tico  enem igo  sino 
tam b ién  p ara  destru ir la «qu in ta  co­
lum na» in filtrada den tro . U n a  p arte  
del ap a ra to  m ilitar de la O TA N  está 
ded icado  al análisis, infiltración, d e ­
sarticulación y guerra  sucia con tra  
cua lqu ie r po tencia l enem igo  de la 
A lianza. D e hecho, el q u e  hasta  el 
m ism o R eagan haya h ab lad o  de 
ETA, es m uy sin tom ático , en el sen ­
tido  de que es un  opositor enfilado».

La A lianza significaría p a ra  Eus­
kadi, a  corto  plazo, un au m en to  de 
la represión, de la m ilitarización y 
del contro l de la población . A largo 
plazo, su p o n d ría  u n a  d ificu ltad  m u ­
chísim o m ayor p ara  log rar la sobe­
ran ía del P ueblo Vasco, u n a  sobera­
n ía m ín im am ente  efectiva.
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«sufren prisión para que otros sean 
m ás libres, otros m ueren  y m atan 
p ara  que nad ie tenga que m orir» 
com o d ijera el propio Santi. Y otros 
consagran su profesión con u n a  ge­
nerosidad  desconocida en esta m ez­
q u in a  sociedad burguesa. M édicos 
que reparten  su vida en tre  los niños 
y Euskadi. Profesionales que ab a n ­
donan  negocios y se ponen a  levan­
ta r  un  periódico  popu la r y tienen 
que exiliarse. A bogados q u e  sacrifi­
can  su despacho. Sociólogos conoci­
dos que p ierden  clientes y rechazan 
contatos am orales de ocho m illones 
de pesetas. Poetas sensibles q u e  em ­
p u ñ an  la pistola. El enem igo nos 
privó de u n a  viga m aestra  pero  los 
firm es cim ientos enraizados en  el 
P ueblo Vasco sobre los que se 
asien ta el edificio  de la U nidad  Po­
pu lar le perm itieron resistir y salir 
victorioso. D esde la pérd ida de 
Santi, HB ha con tinuado  la pelea, 
h a  lanzado  cam pañas llenas de im a­
g inación, ha p reparado  huelgas ge­
nerales anti-capitalistas, ha defen­
d ido  invariab lem en te  a nuestros 
presos y refugiados, se h a  m ovili­
zad o  en favor del euskara. Santi es 
un m odelo  a seguir, es el H om bre 
N uevo  de la sociedad vasca que hay 
q u e  construir. «Intransigente en las 
cuestiones de fondo pero  flexible en 
las co n tra d ic c io n e s  secu n d aria s»  
com o h a  recordado  Izaskun Larrea- 
tegi. «C ariñoso y am ab le  pero  sus 
hechos eran firm es y coherentes» 
com o h a  recordado  Teresa A ldam iz. 
H om bre defensor de los débiles, 
en am o rad o  de su P ueblo que se 
acercó al m arxism o para guiarse en 
su lab o r de destru ir lo m alo y ca­
duco  y constru ir la L ibertad. Siem ­
pre lejos de todo  dogm atism o y sec­
ta r is m o . S ie m p re  d is p u e s to  a 
d iscutir hasta el fin y a  reconocer 
sus errores. A dem ás Santi ten ía una 
virtud  especial. Im prim ía un senti­
m iento especial en  el tra to  con cada 
persona. N o  suelen  ab u n d a r los m é­
dicos revolucionarios. T al vez estaI

Itzala

En cierto sentido  ni HB, ni KAS 
ni HASI podrán  recuperarse nunca 
de la pérd ida de un d irigente cuya 
fig u ra  va a g ra n d á n d o se  con el 
tiem po. U n artículo  precioso de Eva 
F orest s ituaba que los auténticos re­
volucionarios caen bajo las balas de 
la reacción. S an ti era una de las 
vigas m aestras en la que se asen taba 
el proyecto em ancipador vasco por­
que sobre sus espaldas convergía 
HB, KAS e incluso cierto sector del 
PNV que no era ajeno a su persona­
lidad. N o lo era por un problem a 
sobre todo sociológico, no porque 
sus concepciones estuviesen próxi­
m as al je lk id ism o. C ierto  sector 
abertzale  je lk ide  m iraba con respeto 
a este profesional b rillan te que hu­
biese pod ido  labrarse una posición 
acom odada. En este proceso unos

profesión perm ite alcanzar un  status 
social privilegiado. A dem ás requiere 
u n a  dedicación tan  abso lu ta que no 
deja tiem po para o tras cosas. Hay 
q u e  estar a l d ía en las innovaciones 
de la ciencia. Sin em bargo, de esta 
profesión han  salido hom bres de 
h ierro  com o Ernesto  C hé G uevara  y 
Santi Brouard.

Hay que abominar de Franco
H ay un cuento  increiblem ente 

herm oso  de M ario  Benedetti titu­
lado  «F irm ó doscientas mil». Unos 
jó v e n e s  b o n a e re n se s  se acercan 
donde u n  viejo exiliado español que 
se gana la vida en una zapatería 
p ara  com partir con él la alegría por 
la m uerte  del tirano. Pero el viejo 
les recibe con am argura . Les dice 
que su m ujer y él se hab ían  prom e­
t id o  c e le b r a r  co n  c h a m p á n  la 
m uerte  del genocida. Pero su mujer 
m urió  antes. El enano  general les 
privó hasta de esa alegría. Cuando 
soplan helados vientos del olvido, 
cobard ía , perdón , reconciliación no 
está de m ás proclam ar que Franco 
es u n a  de las peores plagas de este 
siglo. Y adem ás, que la «dem ocra­
cia» española se asien ta sobre bases



tan inseguras com o el no resucitar el 
pasado p ara  q u e  no  explote el Pacto 
constitucional. D esde aqu í rec lam a­
mos el castigo a los to rtu rado res y 
asesinos, a  los censores y represores 
y la rehab ilitación  inm edia ta  de 
todos los m ilitares de la R epública, 
todos los gudaris del 36, de todos los 
fusilados desde el alcalde de Estella 
y los asesinados en la p laza de toros 
de Z am ora hasta T xik i.y  O taegi p a ­
sando por Puig A ntich y Ju lián  G ri- 
mau. R eclam am os la destitución de 
todos los policías, m ilitares, jueces, 
espías, etc., con responsabilidades en 
el franquism o. Pedim os un  hom e­
naje oficial al com ando q u e  ajustició 
a C arrero  Blanco. Pedim os que se 
expropien las fo rtunas am asadas a 
la som bra del franquism o. Pedim os 
que en G ern ika  se a b ra  un m useo 
de los horro res del franqu ism o y 
que el «G ernika» de Picasso sea ins­
talado en esta ciudad . Pedim os que 
a F ranco se le dé el tra to  que m e­
rece en textos escolares, tra tados his­
tóricos y diccionarios. Pedim os que 
se castigue penalm en te la apología 
del franquism o y que se a rran q u e  
de los cuarteles, com isarías o C en ­
tros de Instrucción de R eclutas 
todos los bustos, retratos, fotos, 
frases, inscripciones relativas al dic­
tador o a sus lacayos. Pedim os que 
el gobierno vascongado destine d i­
nero a enseñar en las escuelas e 
ikastolas el m ucho daño  que hizo la 
oligarquía española y el fascism o in ­
ternacional al P ueblo Vasco, su len­
gua, sus instituciones, su cu ltura, su 
'iteratura, su d ign idad , su vida. Pe­
dimos que se instau re en Euskadi 
una dem ocracia an ti-franqu ista . Pe­
dimos que nunca m ás nuestro  p u e­

blo sea a rrastrado  a  la guerra , a la 
opresión  y a  engaños colectivos 
com o el de la refo rm a cocidos fuera 
de nuestras fronteras. Pedim os que 
nos dejen  ser nosotros m ism os. ¿Es 
m ucho pedir? Es lo m ínim o.

Tendencias peligrosas
E stán  pasando  cosas m uy extrañas 

ú ltim am ente . A  un  em pleado  de 
banco  de apellido  A ld an a  herm ano  
de u n  refugiado político le secues­
tran  unos «desconocidos». A  un  tío 
d e  un  preso llam ado  A ntxon  Basta- 
rrika  le secuestran , le in te rrogan  y le 
to rtu ran  bárb a ram en te  en el m onte. 
A un  concejal de HB de O rere ta  que 
partic ipó  en la  izada de la ikurriña 
en las fiestas le asaltan  otros «desco­
nocidos» y le g raban  las siglas G A L. 
A  o tro  concejal de HB de T olosa 
procesado  por hab e r rem itido  al M i­
n isterio  del In terio r la b an d era  m o­
nárqu ica  le vuelan  u n a  fu rgoneta  a 
150 m etros del cuartel de la G u ard ia  
Civil del pueblo . A u n a  persona de 
nom bre  Joak in  O lano q u e  denunció  
to rtu ras en  la C om andancia  de la 
G u ard ia  Civil de D onstia  y cuyo 
testim onio apareció  en el in form e de 
A m nesty  In terna tional le vuelan  su 
coche en  Lasarte. F inalm en te  la se­
m ana  pasada  u n  po ten te explosivo 
destroza el vehículo de un  m édico 
forense destinado  en los Juzgados 
de D onostia . H ay  qu ien  dice que se 
lo ganó  en  un  careo ce leb rado  en tre  
el to rtu rad o  Joxe M ari O larra  y sus 
presuntos to rtu rado res. Se tra tab a  
de descubrir el origen de u n a  herida  
qu e  ten ía O larra  en el tórax. O larra  
decía que se la hab ía  hecho por ro ­

zam ien to  con una p lan ch a  a  la que 
estaba a tad o  y sobre  la q u e  se le 
hacía la «bañera». El guard ia  decía 
qu e  es u n a  herida  que se hizo al res­
balarse en la d u ch a  (la G .C . d u ­
chando  a sus clientes ¿N o resu lta  
candoroso?). El forense expuso su 
op in ión  científica que venía a  ra tifi­
ca r la p rim era  versión. Los q u e  le 
conocen dicen q u e  es u n a  persona 
«m aja». Sin m ás. Esta explosión 
huele a  in tim idación . Su m ensaje es: 
«Colega, ten cu id ad o  p o rque  estás 
ju g a n d o  con fuego». En Euskadi no 
sólo los e tarras conocen el m anejo  
de los explosivos. Las un idades es­
peciales de la G .C . son expertas en 
esta  m ateria . Según «A lejandro», 
m iem bro  del G A L  q u e  hab la  para 
«C am bio 16», «los explosivos, los 
fu lm inan tes y los relojes tem poriza- 
dores nos lo  entregó un  m iem bro  de 
la  G u ard ia  Civil, q u e  hab ía estado 

.in f i l tra d o  en E T A  a n te s  de la 
m uerte  de F ranco». Estos son los in ­
dicios. Itza la  sabe q u e  hay más 
cosas de secuestros y agresiones «ex­
trañas»  q u e  sus v íctim as no  han  d e­
nunciado  p o r m iedo. Por el m o­
m e n to  o t r a  p e r s o n a  q u e  h a  
d enunc iado  to rtu ras ha dec id ido  no 
lavar m ás el coche para  no hacer un 
traba jo  inútil que se lo lleve por d e­
lan te la gom a-2 en u n a  m adrugada.

euskadi
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XABIER AMURIZA

Reaganen eltxoa eta ni
H aizelarreko berrimetroak entzute haundiak 

zituen Reaganez: munduko haundiena zela, 
indartsuena, itsasoz handiko eta hemendiko 

destinoak bere hatzamarretatik dilindan zituela, lurreko 
nagusigoari gutxi eritzirik galaxietan gora abiatua zela, 
eguzkiak haren leihotik pasatzean gurkera egiten zuela, 
izarrak haren aurrean firme jartzen zirela eta Jainkoak ere 
esistitzeko baimena hari eskatu behar ziola. Berrimetroari 
hain burhezurrean barrura sartu zitzaizkion atributu 
horiek, non gizakume hura ezagutzeko irrika obsesiboak 
eman bait zion eta hala behin Pentagonoaren seguratza 
barrutira inguratu zen, non berehalaxe atxilotu bait zuten, 
bizirik zorionez, eskuak eta hankak ere gora jasota 
entregatu bait zen gizajoa, inolako euspenik gabe.
—Nor haugu hi? Zer egiten huen hortik? Norentzako 
espiakuntzan habil?
Galderaz josi bazuten ere, berrimetroak ez zuen ezer 
ulertzen.
— Ni Haizelarrekoa naiz —ez zuen besterik esaten gizajoak.
— Non zegok hori? Noren kolonia duk hori? —baina, mapa 
elektroniko guztiak azterturik ere, ez zuten lorratzik 
topatzen eta orduan eia susmotiago agenteak, harik-eta 
berrimetroak esan arte:
— Hori ez dago lurrean.
— Estralurtarra al haiz?
— Lurtarra ez behintzat —erantzun zuen badaezpada 
berrimetroak.
— Galaxitarra orduan?
Berrimetroak bizkarrak uzkurtu zituen berriro ere, baiezten 
ausartu gabe, ez bait zekien galaxitarra izatea onartua ala 
gaitzartua izango zen, baina bazirudien Pentagonoko 
agenteek onezkotik hartu zutela eta berehalaxe zabaldu zen 
presidentearen bulegoetaraino, galaxitar bat hatzemana 
zutela, Reagan ikusi nahirik omen zetorrena, zeinek bere 
aurrera pasa erazteko berehalaxe agindu bait zuen eta 
berrimetro gizajoa munduko gelarik ahaltsuenean, 
ahultasunaren erorgunea baino ezteusago aurkitzen zela, 
presidenteak eskutik heldu zion eta:
— Gora, ene galaxikume txikia. Ez bildurrik hemen, zeure 
elxean zaude-eta.
Konfidantza pixka bat hartutakoan, berrimetroak azaldu 
zuen Reagan zeritzon bat ikustera etorri zela, hain 
harrigarritasun haundiak entzunak bait zituen hartaz, eta 
presidenteak galaxietako sekretu kutxa agian eskueran 
zeukala pentsaturik, gaua berarekin pasatzeko eskatu zion, 
andreari keinu eginik, goizaldetik aurrera izaten omen bait 
dira konfidentzi ordurik emankorrenak. Berrimetroak ezin 
zuen sinestu ere Reaganekin lo egin. behar zuenik, harik-

eta ordenagailua bezalako gaumahaitxoa tartean zela, 
hilkutxa zurien antzeko ohe banatan sartu arte. 
Presidenteak nekaturik zirudien, berriketa azal baten 
ondoren, galdera nagusietara jotzeko astirik gabe, logura 
sartu bait zitzaion eta bai zurrunga baldarrak ere, lo 
lasaiaren baino arnasa apurtuaren seinaleago ziruditenak. 
Berrimetroak eltxo baten hotsa entzun zuen, ovni zorrotz 
baten pasaera bezalakoa. Argia piztu zuen eta ovnitzakoa 
Reaganen sudur inguruan zebilen, non lurrartu tentatzen 
bezala, presidenteak bere buruari zaplada noraezko bat 
eman arte, baina eltxoak, haren kolpeak oso dezehatzak 
zirela igarririk-edo, han-hemen kokatzeko bitarte erosoak 
harrapatzen zituen, harik-eta presidentea braust esenta 
jarri arte, loaren betazal artetik birao inkoherenteak 
jaurtikiz. Berrimetroa isil-isilik zegoen, lo plantak eginez. 
Presidentea etzan zen eta eltxoa berriro martxan, ondo 
ikasitako txandaketa konputatuan bezala. Presidentea 
berriro ere jaiki zen eta oraingoan ohaurrean eseri zen, 
hankak alfonbra gainera zituela, aurpegiari igurtzi 
eragabeak eginez. Hurrengo jaikialdian ohetik irten eta 
armarioko ateari blastada bat eman zion, gero begiekin 
airean segitzen ziolarik. Berrimetroa alboko ohean zegoen 
seinalerik ematen ere lotsatu egiten ^en. Presidente 
gaizoak, hain nekaturik oheratu zela ematen zuenak, 
gaurik gehiena eltxo baten sesioan pasatu zuen.

B errimetroari presidentearen gosari pribatuko 
betazpiak pozoin-boltsa hustuak iruditu 
zitzaizkion. Desengainaturik itzuli zen 

Haizelarrera, bat esanez ezen lurra zeritzon hura lokamuts 
biribil bat besterik ez zela, zeinean eltxo batek 
desartikulatzen bait zuen mundu guztia menderatzen omen 
zuena.



Itxaro Goikoetxea está ejerciendo su profesión de trabajadora del Arte en Donibane, después de 
haber recorrido varios lugares, en los que según ella he enriquecido y  he aprendido mucho en 

todos ellos.... Prepara su nuevo taller con gran ilusión, trabajando mucho. Sus cuadros, los que 
llevará a Baiona esta semana para la exposición, ocupan las habitaciones del nuevo lugar de 

trabajo. Rodeada de su familia y  el recuerdo vivo de los dos hermanos asesinados por defender la 
Liberación Nacional del Pueblom Vasco, el ambiente es profundo y  sencillo.

Itxaro Goikoetxea

La falsa teoría del individualismo
Satur Abon
— Itxaro, ¿hablam os de tu  trayec­
toria artística?
— En el A rte  como en todas las 
profesiones te vas form ando  con el 
tiempo, e l trabajo y  la investiga­
ción. L os años que recuerdo como  
más valederos, en lo que se refiere 
a m i aprendizaje y  perfecciona­
miento, son los cinco años que pasé  
en M éxico  la segunda vez que viví 
allí. Aproveché para realizar un 
stand de gráfica en color, que per­
feccioné con un profesor ruso m uy  
interesante por su conocim iento en 
litografía, así como de nuevas téc­
nicas de grabar. Fue en e l Institu to  
de Investigación sobre las artes

plásticas donde descubrí las posib i­
lidades en la utilización de los m a ­
teriales m ás diversos y  ante la evo­
lución de la quím ica y  la industria, 
los m étodos de aplicación de las 
m ism as según e l quehacer de cada 
momento.
— ¿C óm o utilizas o aplicas el m a ­
terial p ara  conseguir unos d e te r­
m inados efectos sobre el m ism o?;
— Según apliques una plancha de 
metal, de m ica o de cartón los efec­
tos del grabado son diferentes. 
Sobre e l cartón te resultarán unos 
colores planos y  habrá que buscar 
una composición que origine un 
m etal duro. L a  m ica no ataca el

ácido, por lo que puedes hacer m ez­
clas con m ateriales diferentes, u ti­
lizo desde e l m eta l hasta la contra­
chapa de ocumen sobre la que 
trabajo para dar fo rm as con polvo  
de cinc, m ezclado con cola, consi­
guiendo un relieve m ás o m enos  
grueso; hago las fo rm a s encim a de 
la plancha, y  luego añado e l color. 
Tam bién suelo utilizar dos láminas, 
en una preparo e l dibujo y  en la 
otra el color, im prim iendo en un 
m ism o papel prim ero una y  encima  
la otra. Otro m étodo que m e da 
buenos resultados en la m ezcla de 
la S e r  i g ra fía  y  la L itogra fía . 
Cuando la piedra está dañada por
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de Cultura son m uy diferentes de 
unos países a otros. En un principio 
todas ellas quieren responder a 
unas necesidades existentes en la 
cultura popular, pero la aplicación 
es distinta. En e l Estado francés la 
Casa de la Cultura se utiliza como  
un mero pasatiempo del sistema de­
mocrático burgués; son lugares sin 
un grado elevado de cultura, en el 
sentido de que no tienen ninguna  
profesionalizad, ni están constitu i­
das para crear inquietudes artísticas
o culturales, sino que a ellas acu­
den personas, en general adultos, 
con e l f in  de pasar e l rato haciendo 
unas actividades determ inadas  
según sus deseos: manuales, pintar  
algún cuadro para llevar a casa... 
no m e opongo a que los mayores 
tengan un lugar donde pasar el 
tiempo, todo lo contrario m e parece 
m uy positivo, lo que sí es cierto es 
que estos centros carecen de objeti­
vos que sirvan para evolucionar y  
crear aptitudes artísticas en e l en ­
torno popular, con la investigación  
y  el aprendizaje; m ás bien son cen­
tros de manualidades, estáticos y  
sofisticados...

M u y  diferentes son las Casas de 
Cultura M exicana, a l cambiar el 

fo n d o  que las motiva —y a  que las 
posibilidades de la gente para llegar 
a realizar una carrera universitaria 
son m ínim as y  hay m ucha pobla­
ción que no tiene otros cauces 
donde desarrollar sus aptitudes — 
estos centros poseen un elevado 
nivel académico y  profesional; los 
monitores son cualificados y  paga­
dos por el gobierno. Los asistentes, 
debido a las deficiencias económ i­
cas, deben aprender desde e l p ro ­
ceso de elaboración de los mismos 
materiales que van a utilizar: para  
conseguir el linolium  para grabar 
utilizan la corteza de un árbol, para  
las pinturas m ezclan tierras natura­
les, e l papel siempre es a mano, etc. 
Es m ás un centro de investigación y  
enseñanza en donde se despiertan 
inquietudes artísticas que ayudan a 

fo m en ta r e l A rte  y  la cultura, que 
un lugar de pasar el tiempo. Por 
tanto responde a otro tipo de nece­
sidades.

En Euskadi Sur, tuve la oportu­
nidad de trabajar en la casa de la 
C u ltu ra  de B asauri. E ra  un 
proyecto del Gobierno vascongado.

el ácido en lugar de grabar con 
punta  seca lo hago sobre m ica con 
el pirograbado y  m e da una nueva 
impresión. Es toda una investiga­
ción de posibilidades y a  que cual­
quier m aterial no resulta. M e gusta  
utilizar el papel a m ano porque se 
consigue m ayor riqueza que con el 
que compras y a  que puedes jugar  
con e l papel desde su m ism a elabo­
ración, añadiendo anilinas, etc.
— O tra  de las actividades den tro  
de tu  traba jo  artístico ha sido la 
de im partir clases y cursillos sobre 
el grabado , casi siem pre en Casas 
C ulturales ¿qué opinión tienes de 
estos centros y q u é  diferencias

Las posibilidades para ex­
poner obras en Euskal He- 
rria son casi nulas

sobre los m ism os has encontrado  
de unos lugares a otros?
— L as concepciones sobre las casas



Yo creí entender que era un centro 
abierto para todos aquellos que tu ­
vieran inquietudes en alguna fa ce ta  
artística o cultural, teniendo así la 
o p o r tu n id a d  de d e sa rro lla r  la 
misma después de trabajar o ir a 
clase; estas inquietudes se cumplían  
m uy relativamente y  dependía de la 
capacidad y  orientación de los m o­
nitores. L o  que no se puede hacer 
es utilizar un centro sin ninguna  
proyección hacia afuera, hacia la 
calle. E l alum no debe sentir una 
serie de alicientes y  m ostrar su 
labor cara a la sociedad, su barrio, 
como un m ural en la calle, una e x ­
posición... es una manera intere­
sante para ir fom entando valores 
artísticos y  despertar inquietudes 
positivas.
— Estuviste unos años traba jando  
en un taller de B ilbao ¿Q ué opo r­
tun idades has ten ido  p ara  d a r  a 
conocer tu  obra?,
— Las posibilidades que se nos 
ofrecen en E uska l Herria son casi

El arte está relegado a un 
último plano por los esta­
mentos oficiales

nulas. Pateas por todas partes, pero 
no encuentras un lugar para exp o ­
ner fácilm ente. Por un lado las ga­
lerías que como y a  tienen sus artis­
tas concretos a quien potenciar no 
te dan cabida, otras opciones son 
las casas culturales. Tengo un gra­
tísimo recuerdo de una exposición  
que realicé en la casa cultural de 
Barakaldo, la gente se portó  fe n o ­
menal.
— ¿C rees que las instituciones p ro ­
tegen el A rte y la labor de los a r­
tistas?;
— E l A r te  está relegado a un úl­
tim o plano lo m ism o m e refiero al 
Teatro que a cualquier m anifesta­
ción artística popular. N os im plan­
tan un tipo de participación com pe­
ti t iv a  a tra v és  de p r e m io s  y  
concursos que en lugar de potenciar 
la capacidad de creación e investi­

gación lo que nos crea es un m o n ­
tón de rivalidades entre los trabaja­
dores del Arte. Te pasas horas y  
horas como en una fábrica  y  a la 
hora de m ostrar tu obra te encuen­
tras sin salidas.
— ¿N o crees que los traba jado res 
del A rte  deberíais hacer algo para 
ro m p er esos esquem as institucio­
nales?;
— Por supuesto, creo que som os los 
propios trabajadores de la cultura  
los que debemos buscar y  reivindi­
car otras salidas m ás colectivas, y  
no las que nos ofrecen que casi 
siempre nos hacen caer en un ind i­
vidualismo odioso ¡fuera concursos 
y  rivalidades! Eso de que e l artista  
por e l hecho de serlo es un indivi­
dualista es una fa lsa  teoría, es m uy  
relativo. H e comprobado, y  tú  ta m ­
bién, que cuando los artistas se j u n ­
tan en un acto concreto no existen  
rivalidades, éstas se crean y  origi­
nan desde fuera , por los ’potencia­
d os’ del A rte  y  la Cultura. L os ar­
tistas necesitamos comunicarnos 
entre nosotros y  con la gente de 
todos los sta tus para dar y  recibir. 
E l artista no es un ente aparte sino 
un com ponente m ás de una socie­
dad, y  aquí de una bien concreta y  
determinada.
— ¿ P o s ib i l id a d e s  en  E u s k a d i 
N orte?,
— E s una zona pobre, explotada  
por los turistas franceses a los que 
aún sólo les interesa el tradicional 
’paisaje del barco en la p laya de 
D onibane’. L o  m ism o que en E us­
ka d i Su r aquí hay un grupo de ar­
tistas comprometidos y  buenos en el 
campo artístico, como Gelos, Sus- 
perregi o Etxebarria, y  otros más. 
Estos trabajadores están partic i­
pando en todas las actividades ar­
tísticas y  culturales que se organi­
za n  ta n to  p a ra  p o te n c ia r  e l  
Euskara como para otros actos re­
lacionados con nuestro  pueblo . 
Desde aquí ta l vez tienes m ás posi­
bilidades de acercarte a los restan­
tes artistas europeos.
— ¿Perspectivas de traba jo  a  corto  
y  largo plazo?
— L o  m ás cercano es llevar a cabo 
la exposición que e l viernes día 22 
inauguro en la Casa C ultural de 
B aiona. E s to y  p reparando  los 
marcos para trasladarla e l martes. 
Llevo este trabajo con toda ilusión. 
E n estos m om entos creo que soy la
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única que me dedico al grabado en 
E uskadi Norte. También me han 
invitado para hacer un montaje  
sobre las técnicas del grabado con 
el f in  de mostrar en los institutos y  
escuelas e l desarrollo de este Arte. 
M e han pedido llevar 2I tórculo 
para que resulte m ás fá c i l  la 
comprensión al observar su realiza­
ción práctica.

Otra de las actividades que em ­
pezaré en diciembre es la de im par­
tir un cursillo de grabado en la 
Casa de Cultura de Hasparne, para 
los jóvenes. L o  m ás interesante de 
este cursillo es que va encauzado  
para hacer un m ural en la pared de 
la  I k a s to l a  y  a d e m á s  c o m o  
proyecto financiado por la m isma  
Casa Cultural.

A  largo plazo, m i principal obje­
tivo es trabajar y  mucho en el 
nuevo taller, participar en todas las 
actividades populares de E uska l 
Herria y  seguir haciendo todas las 
exposiciones que m e soliciten, tanto  
en e l Estado francés como en cual­
quier otro lugar. Pero sobre todo 
haré con gusto todo aquello que se

Los propios trabajadores de 
la cultura debemos buscar y  
reivindicar salidas colectivas

refiera a enseñar técnicas de grabar 
en las ikastolas o casas culturales. 
E stoy preparando una m áquina p e ­
queña que sea manejable para tras­
ladar a este tipo de cursillos itine­
rantes.

— ¿A nteriorm ente has participado  
en o tras actividades en Iparra lde?

— H ace unos años gané e l prim er  
premio de grabado de la 'Union 
d'artistes Bayonnes ’ dándom e a es­
coger entre dinero o una exposi­
ción. M e quedé con lo últim o y,

además de exponer, la T V F  realizó 
un reportaje en Euskara de una 
media hora sobre la obra expuesta  
y  las técnicas utilizadas. Creo que 
Júe interesante.

— ¿C óm o ves el acercam iento  y 
participación con jun ta  de los artis­
tas de E uskadi N orte y de E uskadi 
Sur?.

— E s de lo m ás positivo y  m uy na­
tural, y a  que todos som os E uska l 
Herria. Gelos y  Susperregi vinieron 
m uy contentos de Arrasate, y  aun­
que no pudieron participar e l día 
del homenaje colectivo de los p in to ­
res por estar en París, están dis­
puestos a realizar una obra que 
conmemore e l acto y  m andarla a 
Arrasate. Es la m anifestación de 
los artistas de un pueblo que saben 
responder por otro hijo del pueblo.

H ay que caminar hacia una 
m ayor participación y  com unica­
ción de todos, cada vez m ás p opu­
lar, con más vida, form ando  una 
piña cada día m ás fir m e  por la libe­
ración nacional de nuestro Pueblo.
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La invasión de la cultura

María Vargas (ANN)
C o n v e rtirse  en un  asesino  a 

sueldo ya no es necesariam ente un 
delito, sino el sueño dorado  de un 
núm ero  creciente de adolescentes y 
jóvenes norteam ericanos, m iem bros 
de la llam ada «subcultura m ercena­
ria», que ráp idam en te  parece alcan­
zar la categoría de cultu ra en este 
país.

Su p rin c ip a l re p re se n ta n te , el 
actor Silvester S tallone en el rol fíl- 
m ico de «R am bo», ha llevado al 
cine a m illones de norteam ericanos 
a ver am etra lla r v ietnam itas en el 
n o m b r e  d e l  a n t i c o m u n i s m o .  
«R am bo», ha vendido  más repro­
ducciones de su m usculoso cuerpo 
que la más popu lar de las m uñecas, 
y com o colorido  de su brillante ca­
rrera de ídolo del cine de consum o 
ha estrechado  la m ano del presi­
den te  R eagan tren te  a las cám aras 
de televisión.

«Ram bo» es una m áqu ina de 
m atar, con desarro llados pectorales

mercenaria
y reducido cerebro , nunca llega a 
p ronunciar más de tres frases segui­
das en toda la película, ja m ás  llora o 
sonríe. Su m isión m ilitar en  Viet- 
nam , en un principio de inteligencia, 
se transfo rm a pron to  en una devas­
tadora  secuencia de destrucción y 
venganza en el nom bre de Estados 
U nidos.

Revistas mercenarias
Jun to  al tem a de las m isiones mi­

litares, que según los productores de 
Hollyw ood ocupa el prim erísim o 
lugar de sus listas de posibles pelícu­
las, existen varias publicaciones por 
y para m ercenarios que evidencian 
el desarro llo  de esta subcultura: 
m ien tras hace diez años sólo se im ­
prim ía «Soldier o f fortune» (solda­
dos de fo rtuna) en la ac tua lidad  hay 
c inco  rev is tas  cuya c ircu lac ió n  
com binada alcanza al m edio millón 
de ejem plares.

R ecientem ente, una de esas revis­
tas publicó un reportaje escrito por 
un m ercenario  norteam ericano  que

participó  en una operación  fallida 
de los contras en  N icaragua. Foto­
grafías en colores de los participan­
tes en la em bosoada y del degolla- 
m ien to  de un cerdo  «para el festín 
post operativo» ilustran el reportaje.

En el m ism o ejem plar «soldier of 
fortune» hay avisos publicitarios que 
prom ueven  toda clase de arm as y 
ropa de com bate, tam bién  se ofre­
cen videos ilustrativos sobre tiro y 
acreditaciones falsas de funcionarios 
de seguridad  o m ercenarios. Y para 
coleccionistas de gusto refinado: el 
genuino  m achete de los G urkas, los 
m ercenarios m ás feroces del mundo. 
T odos los artículos se pueden  obte­
ner por correo inclu idas las armas 
de fuego.

En la sección «hum anitaria»  de la 
revista, figuran «bonos de coopera­
ción» por cifras no inferiores a 25 
dólares, con los cuales el lector 
puede com prom eterse a financiar las 
activ idades de la policía de Sudá- 
frica o de los m ercenarios que inten­



tan derrocar el G o b iern o  n icara­
güense respaldados por la CIA .

Pero los ejem plos m ás elocuentes 
de la p roliferación de la subcu ltu ra 
m ercenaria son las escuelas privadas 
de com bate - d e  las cuales hay por 
lo menos 12, en el país— fundadas y 
dirigidas por ex oficiales del E jército 
N orteam ericano.

R ecientem ente, el u ltra-conserva­
dor m atu tino  «The W all S treet Jo u r­
nal», dedicó u n  extenso reporta je  a 
una de esas escuelas en  u n a  clara 
muestra de que «el ju eg o  de guerra» 
está yendo  dem asiado  lejos.

La prensa denuncia
«Hoy les voy a explicar com o 

arrancar orejas»... inicia una de sus 
clases el instructor F rank  C am per, 
veterano de V ietnam , 38 años, d irec­
tor de la «A sociación M ercenaria» , 
campo de en trenam ien to  m ilitar en 
los bosques de A labam a, Estados 
Unidos.

Según un  periodista del «W all 
Street Journal» , que vivió la expe­
riencia de un curso con C am per, 
cortar orejas «es la m ás gentil de las 
especialidades que se enseñan ahí». 
Además se ap ren d e  a  «m atar perso­
nas usando palos, las m anos, los 
pies, cuerdas y arm as de fuego de 
todo tipo. El p rogram a incluye ta m ­
bién em boscadas, patru llaje , cam u­
flaje, tram pas y un sem inario  espe­
cial sobre... tortura».

El periodista rela ta  que «el curso 
ha sido d iseñado para  em brutecer. 
En el espacio de una sem ana, por 
medio del ham bre, fatiga, gas lacri­
m ógeno y m u n ic ió n  v e rd a d e ra , 
Cam per puede persuad ir a  un grupo  
de gente razonab le  y sim pática para 
que se golpeen unos a  otros con 
troncos de árboles».

El reportero  afirm a q u e  las sesio­
nes de to rtu ra  practicadas por unos 
alumnos contra otros, bajo las ó rd e­
nes del instructor, hace a m uchos 
abandonar el curso. Sin em bargo, 
Camper no está d ispuesto  a hacer 
menos b ru ta l esa p arte  del p ro ­
grama. D ice: «la to rtu ra  se hace 
para in fund ir te rro r puro , de otro  
modo, se convierte en un  juego , y 
nosotros no  estam os ju g an d o , esto es 
más que serio».

Y el instructor C am per parece 
haber tom ado  con la m ism a serie­
dad su p ropia carrera  de m ercena­
rio. Ha pub licado  dos novelas «ilus­
t r a t iv a s »  y a s e g u r a  h a b e r  
participado en m isiones m ercenarias 
en A rabia Saudita , M éxico, G u a te ­

m ala, Belice, El S alvador y P anam á, 
así com o in fo rm an te  de inteligencia 
para  au to ridades del G o b iern o  N or­
team ericano.

Sus alum nos no  se q u ed an  atrás: 
H ace pocos meses, cua tro  de ellos 
fueron procesados en  N ueva Y ork y 
N ueva O rleans por com plo tar para 
asesinar el p rim er m in istro  Ind io  
R ajiv  G an d h i y uno  de sus secreta­
rios de Estado. El p rop io  p rim er m i­
n istro  afirm ó después que le parecía 
«increíble» que los E stados U nidos 
perm itan  que escuelas com o esa 
operen.

El hecho es que, hasta aho ra , los 
in tentos del C om ité de E ducación 
de A lab am a por ce rra r la escuela 
han  sido infructuosos. C am p er se 
defiende a rg um en tando  que su insti­
tu to  «no es u n a  escuela sino una 
asociación», lo que la pone fuera del 
alcance del C om ité E ducacional. A l­
gunas au to ridades estatales se han 
opuesto  a  la academ ia pero  la p reo ­
cupación  no  h a  pasado  de ahí.

C am p er afirm a que el propósito  
de su escuela es p rep a ra r  u n a  élite 
de com bate «para una inev itab le  in ­
vasión com unista» , pero  su «élite» 
tiene m ás proyectos de agresión que 
de defensa. U no de ellos, electri­
cista, asegura: «después de hacerlo  
—el curso— un  p ar de veces m ás, me 
voy a  ir al sur com o asesor... «En su 
lenguaje «El sur» qu iere  decir C en- 
troam érica.

El negocio prospera
C am p er no es el ún ico  ni el p ri­

m ero  en el negocio. El general John  
S inglaub, líde r de la  liga an ticom u­
nista m und ia l y p residen te de su

sección en los Estados U nidos, es 
o tro  que acaba  de echar a  a n d a r  su 
p ropia academ ia. El institu to  en tre ­
n ará a  fuerzas oficiales salvadoreñas 
y, posib lem ente, a los m ercenarios 
—conocidos com o «contras»— que 
in ten tan  derrocar el gobierno  n ica­
ragüense.

S inglaub ha estado  a la cabeza de 
u n a  cam p añ a  in ternacional para 
reu n ir  fondos para los contras, com o 
él dice: «con el apoyo de la C asa 
Blanca, el P en tágono  y el D ep a rta ­
m ento  de Estado». En esta nueva 
e tapa  de su extenso curricu lum  de 
asesor de los contras, S ing laub  p re­
tende «prod igar asistencia técnica a 
aquellos que la p idan  y no  la p u e­
dan  ob ten er d e  fuentes g u b ern a­
m entales».

El ex general del ejército  n o rtea ­
m ericano, in fluyente consejero  en 
esferas de gobierno, instaló  su es­
cuela en C olorado , en  el com plejo 
de la revista «Soldiers o f  F ortune» . 
A  la cabeza del así llam ado  «Insti­
tu to  de Estudios R egionales e In te r­
nacionales» estará el ed ito r m ilitar 
de la revista, A lexander M ccoll, 
qu ien  sirvió bajo  las ó rdenes d e  S in­
g laub  en V ietnam .

El general S inglaub en fren ta  en 
estos m om entos acusaciones por e lu ­
d ir  im puestos: una de las institucio­
nes a su cargo, d estinada a reun ir 
fondos p ara  los contras, fue p resen ­
tada  a la oficina de im puestos com o 
« o rg an ism o  d e  ca r id a d »  d e  ese 
m odo, los donantes, en tre  los q u e  se 
cuen tan  varios m illonarios téjanos, 
han  financiado  a  los con tras a h o ­
rran d o  al m ism o tiem po  grandes 
sum as de dinero.
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Agur kapitain zaharra, agur
Julen Arrieta

« Odolez ta m alkoz, irabazi dugu» 
(T.Monzon)

Al añ o  del asesinato  de Santi 
Brouard, el pueblo  vasco, consciente 
de la pérd ida que supuso la despari­
ción de uno de sus líderes más q u e­
ridos y p reparados hom enajea ahora 
su m em oria con un  largo rosario de 
actos políticos a celebrar en num e­
rosos pueblos y barrios de Euskadi, 
en aquellos m ism os barrios y pue­
blos en los q u e  Santi hab ló  de paz, 
de justicia , de independencia y de 
socialism o a  las gentes.

El 20 de noviem bre, fecha de ce­
lebración para el pueblo  vasco, en 
recuerdo  de la m uerte  del d ictador, 
se ha convertido  así en fecha de 
lloro al dirigente caído y de re­
cu e rd o  e n tra ñ a b le  a todos los 
com pañeros q u e  han  sacrificado su 
vida, ju v en tu d  y b ienestar por la 
causa del M ovim iento Vasco de Li­
beración N acional.

Así, el G A L  lograba un ir dos 
fechas tan  d ispares, dos celebracio­
nes tan  opuestas en una m ism a. La 
m uerte  de F ranco  seguirá siendo ce­

leb rad a  por todos los vascos bien 
nacidos, la  m uerte  de Santi, llorada. 
Q uerían  estropearnos la celebración, 
y n a d a  m e jo r q u e  a ses in a r  al 
com pañero , al dirigente, al am igo 
q u e  to d o s  te n ía m o s  en  S a n ti  
B rouard. Q uerían  am argarnos el 
chanpán , y m ataron  a la alegría. 
Pero, u n a  vez más, se equivocaron.

U na vez m ás el fascism o —disfra­
zado  de nostálgico, o de socialdem ó- 
cra ta , o de m ercenario  a su e ld o -  
m etió la pata. U na  vez m ás m ostró 
el enem igo su incapacidad  de vencer 
la vo lun tad  de un pueblo. Y es que 
lo de Santi no  nos am argará  lo de 
F ranco . El pueblo  sabe quées lo que 
debe ce lebrar y qué es lo que debe 
llorar. Y eso nos basta.

Este añ o  el 20-N ha am anecido  
nevando  en Bilbo, y al acercarm e a 
la consu lta  de Santi m e he cruzado 
con dos niños que tras depositar 
unas flores ju n to  al portal, m arch a­
ban  riendo  y ju g a n d o  con la nieve. 
Eso me ha hecho pensar que a  Santi 
sólo le llorarem os un poco, ju s to  lo 
q u e  no podam os contener, y que 
luego seguirem os algres, ce lebrando  
que ya se m urió el perro , y q u e  au n ­
que la rabia nos haya llevado a

Santi, tam bién  acabarem os con la 
rabia.

Esta alegría de los niños es la que 
me hace sonreir el 20-N. Porque si 
ellos, que son los q u e  m ás querían  a 
Santi y a los que él ado raba ríen y 
juegan , ¿por qué dem ontres vamos 
nosotros a perm itirnos el lujo de llo­
rar? N o a  Santi no le lloraremos 
m ás que lo que*nos salga. A Santi le 
pondrem os flores y le cantarem os; 
hoy y el d ía de la victoria, el día de 
su aniversario  y el d ía que la Uni­
dad  P opu lar avance un poco m ás en 
el cam ino de la libertad ; el d ía más 
aciago y el d ía que «ellos\> quieran 
firm ar la paz que tan to  anhelaba el 
m ism o Santi. En fin, a Santi le pon­
drem os flores cada vez que un revo­
lucionario vasco com o él mismo 
caiga en  la lucha o nazca, el día que 
la sonrisa franca, ab ierta  y cariñosa 
que todos recordam os haya triun­
fado defin itivam ente sobre las gafas 
ahum adas y las botas de cuero del 
general africano  que en tró  un d ía en 
Euskadi a sangre y fuego. Ese día 
pondrem os flores a Santi. y a  José 
M iguel, y a Txiki, y a tan tos otros 
cu lpab les de que la lucha de este 
pueblo  sea im parab le , y alegre, y 
com bativa.



Claro reflejo de todo  esto son los 
num erosos hom enajes q u e  se están 
tribu tando  a Santi. Los q u e  tuvim os 
la suerte de estar en  Lekeitio , en 
Erandio, en Bilbo, en  D onostia , p u ­
dimos ver a un  pueblo  que, con te­
niendo las lágrim as, sabe d ar la cara

al enem igo y can tar. Vimos a un 
pueb lo  que ríe con sus d irigentes y 
lucha ju n to  a  ellos, y lo q u e  es m ás 
im portan te , vimos a unos dirigentes 
y a u n a  fam ilia dignos de Santi 
B rouard  y del pueb lo  que le sigue. 
Los niños, los gudaris de m añana ,

tam bién  le recordaron , y m ás de 
uno  le lloró, pero  la fuerza de Santi, 
la fuerza del m ar nos a rrastra  inevi­
tab lem en te , es la alegría de nuestro  
viejo cap itán  la  que nos im pide p a ­
rarnos y no  avanzar. A gur Santi, 
agur eta ohore kap ita in  zaharrari!.

Agur Santi!
1984.eko azaroaren 20an, Euskal 

Errefuxiatu Politikoen Komunitateak 
min gorria senditu zuen, gure lagun 
eta herbestekide ohia hilotza zen, 
etsaiaren hatzapar beltz luzeek jotzen 
zuten berriz, eta Nazio Askapenerako 
Mugimenduaren barne muinetan zau- 
ritzen dute Euskal Herri osoa; Santi 
Brouard erkidea erahiltzen digutela- 
rik.

Agur eta ohore Santi, gizon osoa, 
lagun bihotzekoa, burrukalari sendoa. 
Euskaldun askoren gogo bihotzetan 
askatasunez maiteminduriko hazia ba- 
rreiatu duzu.

Badu urtebete espainiar zerbitzu 
sekretu ilunbetsuek koldarki lapurtu 
ziotela bizitza Bilboko arratsalde goi- 

. bel hartan, Euskal Herri Langilea 
etsierazteko alferriko ahaleginean.

Santik Euskal Herriaren iparral- 
deko aterbea ezagutu ederki ezagu- 
tzen zuen, bai eta Madril eta Parisetik 
zuzenduriko esku beltz horien ekintza 
kriminal genozidengatik galdutako la- 
gunenganako samina ere, denak ziren 
zauri irekiak Santiren bihotzean hala- 
baina doloreak ez zuen itsutzen.

«... zuek zerbaiten aldeko apostua 
egin duzue, projektu baten alde, eta 
zuen biziekin berekin ere egin duzue 
apostua; bizi garen egoera politiko 
honetan arrisku guztiak zein nahi 
unetan gerta daitezkeelakoaren jaki- 
naren gainean gaudelako. Baina espe- 
rantzarekin egin dugu apostua, espe- 
rantza analitiko eta kreatzaile batekin, 
gure projektuan, eta, dena, lana, 
dirua, erosotasunak eta bizia bera ere 
ematen ari diren lagunenganako fe- 
dearekin».

Honelaxe zioskun Santik, beti argi 
eta zorrotz mintzoa; Barrionuevok eta 
Casinellok; hala ñola berauen ZEN 
plan delakoaren m unstrokeriaren 
kumea den GALek heriotza eman 
zioten arte, honela, gure hitza estaliko 
zutelakoan.

Ez, ordea, ez, ez gaituzte haatik isi- 
lerazi, Santiren ahotsa, Nazio Askape­
nerako Euskal Mugimenduaren aho­
tsa mila oihartzunetan  doa gure 
mendietan gaindi, haniztua, haundia- 
gotua, ozenago eta tinkoago.

Santik Telesfororen heriotzan zi- 
rauskuna gogoratzeari egoki deri- 
tzagu: «Ba daude bizitzan BIZIA bera

baino inportanteagoak diren gauzak. 
Iraultzaile baten heriotzagatik ez da 
negar egiten, burrukan ordezkatzen 
zaio...».

G aur Euskal Herriak jasaten duen 
errepresioa eta okupazioa inoiz baino 
gogorrago da, herri okupazio milita- 
rrak, atxiloketa masiboak, komisalde- 
gietako sotoetako oinaze eta torturak, 
GALek Euskal Errefuxiatu Politikoen 
Komunitatean eta bai Euskal herria­
ren hegoaldean ere bere erahilketa ge- 
nozidak burutzen segitzen du, frantses 
Administrazioak, berriz, kolaborazio- 
nismoaren aldeko apostua du egin. 
Deportazioak, konfinamenduak, 17 
departamentutan bizitzeko debekua, 
extradizioak, errefuxiatuak garen neu- 
rrian ezagutzeari uko sistematikoa, eta 
gure jitea ezagutarazteko jo  ditzake- 
gun errekurtsuen akzelerazioa azke- 
nik.

Errefuxiatuok bizi dugun egoera 
hau eta Euskal Preso Politikoek deu- 
seztatzeko gartzeletan bizi dutena, 
hala nola dam utzeko eskaintzak, 
Nazio Askapenerako Euskal Mugi- 
mendua makurrerazteko, etsierazteko 
plan beraren zati partzialak ditugu.

Esperantza hil nahi lukete, Santik 
iragarritako esperantza analitiko eta 
kreatiboa hil nahi lukete, baina bizia 
dakarten heriotzak daudenik ez da- 
kite, ez dute jakin nahi.

Euskal Herri Langilea garaitu eta 
m enperatzera zuzendutako neurri 
errepresibo multzo honen aurrean, 
Nazio Askapenerako Mugimenduak 
sortu eta hornitu dituen erakunde 
guztien eta maila guztietako sendotzea 
konstatatu behar dugu.

Zu Santi eredu zaitugu. Zordun gai- 
tuzu.

Santiren onestasun eta finkotasun 
iraultzaileari jarraikiz, etsaiak har de- 
zakeen derrotarik latzena, gure helbu- 
ruen aldeko gudua azken fineraino 
eramateko hartu dugun erabaki bare 
sendoa da, eta irtenbide bakarra, KAS 
Alternatiba taktiko estrategikoaren 
bost punduetan datza.

Agur Santi! Irabazi Arte! Gora 
Euskadi Askatua! Gora Euskadi So- 
zialista!

Euskal Errefuxiatu Politikoen 
Batzordea

Poema en tres voces
i
Sudor, cansancio, entrega palpitante 
Andaron tu mundo, caminante. 
Naciste en tu silencio transparente 
Todo ternura, esencia, y  sabiamente 
Inundas nuestras vidas, y  creciente

Buscas nuestra existencia y  nos alumbras 
Radiando tus candiles en penumbra. 
Osado, ahuecas pasos aun cerrados 
Utilizando cuencos laminados, 
Abundancia de arterias... Abultados 
Ríos de paz, de fuegos esparcías 
Donde tus aguas lamen tus bahías.

I I
Sabemos de tu sueño y  de su historia. 
Aquí de este frontón ya  eres memoria. 
Nace de tu latido, fluye, suena...
Tropieza, se deleita; en cada vena 
Intima de tu ser, busca la escena.

Blandiendo tu palabra, fé , sonrisa 
Resurges, anillado con la brisa.
Orillaste tus dudas, y  adelante 
Ubicaste tu llama y  tu talante.
Así se remozaron estos muros,
Raidos, desconchados, claro-oscuros. 
Dándonos de tu ser, creaste futuros.

I I I
Sonriente por la vida te movías 
A nimando a tu mundo, y  le decías:
Nada sirve el ’hacer’ sin alegría.
Tesón, sonrisa y  la f é  de cada día... 
¡Incitar a que surja la energía!

Buscabas con placer lo que nacía 
Racimando su luz con tus querencias, 
Obligando a curar tus impaciencias. 
Urgiendo en tus cimientos compartías 
Amor, tenacidad y  valentía.
Reunidos codo a codo, tus amigos 
Dieron su alma para convivir contigo.

Teresa Atdamiz 
16 de Noviembre 1985 

Frontón de Lekeitio 
S. Brouard Kirol Etxea
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D e  izqu ierd a  a d erech a  P a k o  A rriaran , K arm el E txeb arr ia  d e  la M e sa  N a c io n a l d e  H B , B eg o ñ a  M . d e  M u rg ia , en ­
ferm era d e  S a n ti , A nder G arm en d ia , am ig o  p erson a l d el d ir igen te  a se s in a d o , T x o m in  Z ilu a g a , T er esa  A ldám iz. 
S a n ti , T e r e  y E d u rn e Brouard

T e r e sa  A ld ám iz en  un momentoi

L a  fam ilia  
B rouard  a n te  la  
p la ca  q u e  da el 

nom bre d e  S a n ti 
a un parque  

eran d io tarra .

C on  e l sa ló n  d e  la  Biblioteca  
m iem b ro  d e  la M e sa  N acionaN f! 
d e  H A S I, T x e m a  M on tero , aboí* 
d or-n iod erad or, recordaron  la fiE“11



aDarr° t a d °  d e  p ú b lico , Itz ia r  A izpurua, 
dám¡z, Izaskun  L arreateg i en  rep resen ta c ió n  

particular y L u is  N u ñ e z  co m o  p resen ta -  
a 'rama ocu lta  tra s  su  a s e s in a to .

^ A l S l T

L o s  h er tso la r is  p resen tes  en  e l  «K iro l E tx e a  S a n ti B rou ard » d e  L ek e itio .

que fue su  co m p a ñ ero

ÌZÀ R c o r o s  à
BIZTUTERA
EUSKAL HERRIÀREN5

SANTI
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Mirando de frente

JOSELU CERECEDA

¿Europa de los pueblos?

A lo largo de las negociaciones para la integración 
en la CEE, el PSOE ha tragado por lodo lo que se 
le imponía desde Bruselas. Ahora, tanto PSOE 

como PNV pueden decir «si estamos en Europa, debemos 
de asumir su sistema de defensa», justificando de esta 
forma la permanencia en ese horrible instrumento agresivo, 
genocida y criminal denominado OTAN, institución que a 
misil limpio pretende defender los intereses del 
imperialismo y mantener la actual estructura política de 
Europa Occidental, basada en el mantenimiento de los 
Estados. El Estado burgués constituye el instrumento 
básico que garantiza a las burguesías la explotación. Y ello 
interesa a la burguesía centralista en general y a la vasca 
en particular. El Estado español constituye para la gran 
burguesía vasca la garantía del mantenimiento de sus 
cuotas de explotación. Esto bien que lo saben Arzallus, 
Ardanza, Garaikoetxea y Cía. Aquí no existen diferencias 
ni enfrentamientos en el seno del PNV.
Pero algo tienen que decir a sus bases nacionalistas. La 
maniobra electoral ya ha empezado, «Vamos hacia Europa, 
hacia la Europa de los pueblos». Habrá que pedir 
explicaciones a estos capitosles a través de qué varita 
mágica y con qué bolita de cristal consiguen ver esa 
maravillosa Europa de los pueblos que nos prometen.
La «Europa de los Pueblos» que sustituya a la actual 
Europa de los Estados» no entra en absoluto a las 
necesidades del capitalismo mundial y está enfrentada a los 
objetivos que defiende el monstruo de la OTAN. Este 
proyecto cambiaría totalmente las coordenadas del sistema 
que hoy domina Europa y por lo tanto ninguna burguesía 
está realmente interesada por este proyecto —¿verdad 
burukides del PNV de una u otra fracción?—. Esto es así 
porque romper la actual estructura de la «Europa de los 
Estados» supondría cambios sociales de tal envergadura 
que se escaparían a los mecanismos de control de las 
burguesías. Como diría Arzallus. crearían un campo 
abonado para los dogmáticos marxistas que tanto le 
asustan. Constituyen para él algo así como aquellos 
contubernios judeo-masónicos que le hacían temblar al 
dictador.
A través de la actual estructura de la CEE en base al 
mantenimiento de los estados, la misma CEE se dota de 
instituciones supraestatales que responde a la actual 
situación del imperialismo, que se basa en concentrar

capital utilizando como medio empresas multinacionales 
que a su vez precisan instituciones de análogo carácter. Es 
por tanto absolutamente impensable una configuración de 
las características tantas veces prometidas de «Los Estados 
Unidos de Europa» (Euskadi, Cataluña, Galicia, Bretaña, 
Córcega...).
Más aún, para cada Gobierno Central, la integración en la 
CEE supone ceder en tal grado competencias a Bruselas, 
que ya desde ahora, se debería hablar de «Estatuto 
Español de Autonomía» en lugar de Constitución 
Española. Entonces, que nos digan como le llamaremos 
el futuro al Estatuto de Gernika y al Amejoramiento. 
Quizás su nombre correcto será «aquellos bodrios que 
existieron en el pasado para fortalecer el aparato del 
Estado español y negar la soberanía vasca». Por cierto para 
la CEE, Nafarroa es una región y Vascongadas es otra. De 
esta forma se fortalece lo que ya habían consentido los que 
aceptaron el marco institucional de la Reforma: la 
separación de Nafarroa.

E n definitiva, el PSOE, el PNV, EE y lodos los que 
están encantados con la integración en la CEE 
admiten sumisamente la «Europa de los pueblos 

oprimidos y de los Estados opresores». Y afirman que no 
hay más remedio que aceptar la integración, ya que en 
caso contrario perderíamos el carro de la Historia. ¿Han 
perdido el carro de la Historia los países de Europa 
Occidental que no han aceptado pertenecer a la CEE? 
Euskadi Sur jamás perderá el carro de la Historia, sino al 
contrario, estando fuera de la CEE, con suficiente 
autogobierno para planificar su economía propia en lugar 
de obedecer a ciegas a Bruselas como están dispuestos los 
capitostes del PNV, con autonomía suficiente para 
comerciar con quien desee (aparte de la CEE existe el 
bloque socialista, Centroamérica, etc...). Luchen por 
conseguir esta clase de Autogobierno y dejen de plegarse a 
los intereses del Imperialismo, del Capital financiero 
multinacional, etc. Por si no ha quedado claro, estar fuera 
de la CEE no significa no comerciar con ella significa 
comerciar lo que queramos y como queramos.



cronica 
estado

«Constructores de la paz»
A. Villarreal

De m om ento, en paro. P orque 
quieren. N inguno  se asom ó el d o ­
mingo m agno de las m anifestaciones 
anti-OTAN ni se sum ó a ningún 
co n g lo m erad o  h u m a n o  d e  los 
muchos que ja lo n aro n  la geografía 
hispana. Su im parcia lidad  equili­
brada les im pide, en teoría, bendecir 
a unos más que a otros. Luego la 
práctica dem uestra  lo contrario .

Equilibrados eran m uchos chicos 
del PSO E a n te s  del p ro n u n c ia ­
miento felipista y aho ra  ya em pie­
zan a com prender. C om o Leguina, 
el madrileño, que ha dicho: «salirse 
de la O TAN represen taría  un  duro  
golpe a la estrategia occidental. 
Nunca he sido  un  ada lid  en contra 
de la O TAN, pero  asum o la respon­
sabilidad porque m i partid o  sí lo ha 
sido. Si aho ra  decide rectificar es de 
sabios y hab rá  que explicar las razo­
nes por las q u e  estábam os equivoca­
dos». Así que cam paña  en m archa 
para explicar errores y ju stifica r sa­
piencias.

La sabiduría episcopal
Afirmar que los obispos no  están 

por la paz sería dem asiado  fuerte. 
Sobre todo después de sacarse de la 
manga ese docum ento  de constru ir 
la paz, cuya au to ría  co rresponde al 

| obispo canario  R am ón Echarren , 
antaño en M a d rid , d o n d e  dejó  
gratos recuerdos. Pero su postura 
valiente en cierto  m odo y ab ierta  
encontró la b arrera  de los conserva­
dores con el gallego R ouco cojo 
adalid y él docum ento  de m arras 
quedó em p an tan ad o  para m ejor 
ocasión, tal vez cuando  las aguas 
estén tranquilas, no haya polém ica 
en el horizonte ni referéndum  que 
^  le parezca y entonces se crean en 
'a obligación de ejercer su sagrado 
deber pastoral de gu iar a las ovejas. 
^  docum ento , ta c h a d o  p o r  los 
conservadores de excesivam ente pa- 
Cífista, c o n d e n a b a  con b a s ta n te  
luerza el uso y tenencia de a rm a­
mento nuclear. Y au n q u e  hab ía  sido

som etido a  la consideración de ex­
pertos civiles y m ilitares no alcanzó 
la m ayoría req u e rid a  para cruzar a i­
roso el proceloso m ar de la asam ­
blea episcopal y fue retirado , por­
que, en p a lab ras  de S uquía, «había 
q u e  h acer p ro fundas reform as en el 
texto...». Pero sigue sonando  esa 
p regun ta  recogida en el docum ento  
acerca de hasta  qué punto  es posible 
«una in tegración to tal en la O TA N , 
sin q u e  ello im plique acep tar la 
ideología de la rivalidad que va im ­
plicada en la estrategia de la d isua­
sión y en la ca rre ra  de arm am entos.

Empresarios en congreso
C on asistencia regia, no así la del 

p residen te G onzález, a pesar de que 
en todos los m edios se ha a ireado  
que en los ú ltim os tiem pos hab ían  
m ejo rado  n o tab lem en te  las relacio­
nes en tre  la cúpu la  gub ern am en ta l y 
la em presarial. C uestiones de p ro to ­
colo justifica ron  la ausencia del p re­
sidente. Pero hub ie ra  dicho poco 
m ás o m enos lo q u e  el Rey: que hay 
que invertir más, «ante el g ran  p ro ­
b lem a del paro  que padece Es­
paña» , que se agoten  al m áxim o las 
posibilidades de acuerdo  con los in ­

te rlocu to res sociales, p o rque  «los Es­
tados m odernos se fortalecen, en 
b u en a  parte , con el concierto  de sus 
em presarios y sus trabajadores» . En 

' l a  acera de los anfitriones, su presi­
den te, C uevas, respondió  a  la suge­
re n c ia  reg ia  de la c re ac ió n  de 
nuevas em presas con q u e  en  los ú lti­
m os ocho  años hab ían  desaparecido  
270.000 em presas y au tónom os y, en 
cu an to  a la inversión, recordó  que 
«d iariam en te  la  em presa p rivada in ­
vierte 11.000 m illones de pesetas y 
co n tra ta  cada d ía a  6.000 nuevos 
traba jadores... que invierten seis 
veces m ás que el E stado y 12 veces 
m ás q u e  las em presas extranjeras».

Sin du d a , el p u n to  cu lm inan te  de 
este C ongreso  será el dom ingo, por 
lo que no  se recoge en esta crónica, 
d ía  en que em presarios de toda Es­
p añ a  se darán  cita en el Palacio de 
los D eportes p ara  no hacer precisa­
m en te  «fair-play» con el G o b iern o  y 
su política económ ica.

En cu an to  a  G alicia , sigue la m ar­
cha electoral, con los resultados 
prác ticam ente can tados. Poco van a 
d iferir los resu ltados de ah o ra  de los 
de an taño . H ay m apas electorales - 
que no, q u e  no cam bian .
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Pasan los días y cada uno de ellos nos trae 
nuevas formas de actuación de lo que, en teo­
ría, no debe ser el comportamiento de un ser­
vidor del orden público. Jaleos de drogas, líos 
de joyas, militantes de ficticios movimientos de 
liberación y, lo más inédito: inductores de de­

lincuentes a robar en su propio beneficio.

d esde luego, de form a antirregla- 
m en laria . D eslum brado  por el tren 
de  v ida del em presario , sin duda, 
pensó q u e  lo m ejo r era aco jonar el 
pro teg ido , u tilizando  para ello a una 
supuesta  organización independen- 
lista canaria , A CA L, que tendría  
p o r ob jetivo  la liberación de las 
A fo rtunadas, y  firm ó con esas siglas 
cartas d e m an d a n d o  15 m illones de 
pesetas al em presario  de unos g ran ­
des alm acenes. La am enaza subsi­
gu ien te, caso de no acceder, seria la 
d e  a te n la f  con tra  la seguridad  de su 
esposa e hijas, así com o con tra  sus 
intereses com erciales. Pero el em p re­
sario , e jem plarizado, no  soltó la 
pasta, sino que denunció  las am en a­
zas y com pañeros del anón im o  am e­
nazan te  consiguieron sorprenderse, 
si es que hay  lugar p ara  la  sorpresa, 
al descubrir al ingenioso com pañero , 
cuyos servicios h ab ían  sido requerí-

En Torrejón, entre 
policías incitan

delincuentes, 
al delito

Artebakarra
Esta h isto ria  m ás reciente ha te­

n ido  p o r m arco  la localidad m adri­
leña de T orre jón  de A rdoz, la de la 
base no rteam ericana . En ella h a  su­
ced ido  esta h istoria que parece sa­
cada  d e  cua lqu ie r película am eri­
cana, desde luego, serie B, pero  real 
com o la  v ida m ism a, para m an d ar a 
m ejo r v ida a todos los que opinan 
que esas cosas sólo ocurren  en  el ex­
tran jero . A ntes, en  su salida a luz 
pública, estuvo el caso del inspector 
guardaespa ldas, eso sí, en sus horas 
fuera de servicio.

El inspector y el «impuesto 
revolucionario»

E d u ard o  F ern án d ez  R obledo  era 
inspecto r del G ru p o  S uperior y está 
des tinado  en  la C om isaría m ad ri­
leña  de C ham artín . En sus horas 
fuera  de servicio, las libres que se 
dicen, hacía de guardaespaldas de 
u n  gran  em presario  de la capital.

ur 
de 
ce 
Pe

dos p o r el em presario  «a causa i j¡0 
los tiem pos q u e  corren». fer

Silencio oficial ciu
Sus colegas de la Je fa tu ra  Suplen 

rio r de Policía, tan duros en oir<rer 
casos, cuando  se tra ta  de faciliUSl01 
n o m b re s  y e m itir  calificacioneace 
g u a rd a ro n  u n  ex q u is ito  silenc abc 
sobre la personalidad  del extor»: 
nisla. D ijo la no ta de tum o que Jec 
d e ten id o  carecía de anteceden!: 
pero  om itía  su condición de inspe 'la J 
lor. M ás la rde , la delegación dÍTral 
G o b iern o  qu ilo  h ierro  al asuntos y 
ñ a lan d o  que el no mencionar de , 
condición se h ab ía  hecho  «sin ntfjLujs 
cia». Pero los sindicatos policio ¡j0n 
volvieron a p o n er en lela de juic ^  
la actuación  de G arrido , el jefe s ;sta 
p erio r de M adrid , tachada  de «c0Rujz 
trap ro d u cen le  pa ra  el propio prs fu 
gio de la policía». Y probablemec ove] 
el silencio hub ie ra  sido también



iónica en el caso de los tres policías 
Torrejón que se ded icaban  a algo 

más que a p ro teger a la población, 
sin duda p ara  sacarse un sobre­
seído, aunque p a ra  ello u tilizaban 
una forma m uy curiosa. A m enazar a 
delincuentes con delatarles y encar­
celarles si no ro b ab an  p ara  ellos. 
Pero todo se v ino al traste cuando  el 
)adre de uno de los jóvenes «extor­
sionados» fue go lpeado  p o r los d e­
fensores del o rden  y la seguridad 
iudadana por oponerse a sus pre- 

upt lensiones. O sea, policías hechos y 
lerechos acusados de delitos d e  le- 

,|¡u siones graves, incitación al delito  y 
me aceplación de objetos robados. Dos 
ncj bogados m adrileños han p resen­
t a d o  querella crim inal p o r estos 
ie < hechos en el. Juzgado  de Instrucción 
nt4 e Alcalá de H enares, quere lla  que 
5jxjha sido adm itida a trám ite.

^Trabajar para los agentes
0 ^odo se desencadenó  el pasado  24 
,r ,j*e octubre. Lorenzo Juan  C añas y 
tai U*S ^ a*enzuela Ruiz, policías na- 
C- 10na!es, destinados en M adrid , pero
1 ícinos de T orre jón , detuv ieron  en 
gC0 Sta *ocalidad al joven P edro  Pablo 
>res Z ^ rl*Z- ^ os p o d ía s ,  de paisano

' '  fuera de servicio recordaron  al 
^ oven, desde hace tiem po objeto  de

am enazas y coacciones de esos fun­
cionarios p ara  que ro b ara  p ara  ellos, 
recordaron  al deten ido  que deb ía se­
gu ir en tregándoles radiocassettes. El 
jo v en  les dijo que no iba a con tinuar 
trab a jan d o  p ara  ellos. Los tres se d i­
rigieron al dom icilio del jo v en  que 
subió  a  con tar a su p ad re  lo q u e  su ­
cedía. Bajó el p ad re  a la calle y tras 
h ab la r con los funcionarios, éstos le 
dijeron que su h ijo  les hab ía  robado  
un radiocassette, que le deb ía  en tre ­
gar el im porte  si no q u ería  que su 
h ijo  fuera deten ido . A nte la  res­
puesta del padre : si su hijo había 
robado , deb ía  se r denunciado  en 
com isaría , los dos agentes la em ­
p rend ieron  a palos con el padre, 
para , después, p ad re  e h ijo  se r de te­
nidos y trasladados a com isaría. El 
p ad re  del joven , com o consecuencia 
de la paliza, sufre p érd id a  parcial de 
visión en el ojo izquierdo  y m ú lti­
ples contusiones y traum atism os, 
según certificaciones m édicas de dos 
centros san itarios de la capital.

U n tercer policía nacional, M a­
nuel Jim énez A lum breras, con des­
tino en T orre jón , tam bién  p artic i­
paba en el «negocio», siendo  el m ás 
«activo» del trío que citaba a los jó ­
venes en el b a r N um ancia , de T o ­
rrejón, b a r  p rop iedad  d e  un her­
m ano  suyo, pa ra  que allí en tregaran  
los objetos robdos.
Red de delincuentes

En la quere lla  se hace constar que 
al m enos ocho jóvenes, cuyos dalos 
personales allí aparecen , aseguran 
h ab e r sido obligados desde "hace  
varios años a ro b ar radiocassettes 
p ara  los tres pájaros que ejercen la 
au to ridad  . A m enaza de éstos: d e te ­
nerlos si no cum plían . A ju ic io  de 
los abogados q u e  han  p resen tado  la 
q u e re lla , los le tra d o s  F e rn a n d o  
Salas y C ristóbal C an tero , la m ayo­

ría de estos m uchachos tienen  a n te ­
cedentes penales y graves d ificu lta ­
des p ara  incorporarse  a la v ida 
norm al por lo que son presa fácil 
p ara ser coaccionados por la policía.

C on an terio rid ad  a  la p resen ta­
ción de la quere lla , los policías V a­
lenzuela y C añas fueron relevados 
d e  sus servicios por su p resu n ta  im ­
plicación en un delito  de lesiones 
graves en la persona del p ad re  de 
Pedro Pablo Ruiz.

Por su parte , el ju e z  M odesto de 
Bustos, de A lcalá, ha citado  a decla­
ra r  a los policías, h ab ien d o  sido cur­
sadas ya las citaciones p ara  ello. 
T estim onios

La m ad re  de uno de los chicos 
«obligados» por los policías a  estos 
« trabajos» ha d icho  q u e  esto se 
v iene hac iendo  desde hace tres o 
cua tro  años «R ecuerdo  perfec ta­
m ente, ha dicho, que estaba yo p in ­
tan d o  la casa y vi ju n to  a  mi hijo 
m ayor... a un hom bre jo v en , bien 
vestido. Le p regun té  varias veces 
qu ién  era, y no m e lo decía, hasta 
que al cabo de unos días m e contó 
q u e  era un policía nacional llam ado  
M anuel A lum breras, que le ob li­
gaba a ro b ar radiocassettes p ara  en­
tregárselos a él... Mi chico  tenía 
m iedo a que le hicieran algo y acce­
d ió  d u ran te  una tem p o rad a  a estas 
peticiones...» A o tro  hijo, «en el mes 
de agosto le acusaron  de haberle  ro ­
bado  un  rad iocassette el d ía  quince, 
cuando  tiene papeles de que estaba 
en la mili y no  regresó hasta  el día 
dieciocho». A este m ism o, le cogie­
ron o tra  vez, le m etieron en  una le­
chera  y le d ieron  una paliza de 
m iedo. «Le llevaron a com isaría y 
allí ni m e dejaron  verle, po rque 
ten ía  la cara destrozada. Sólo pude 
verle a los seis días, después de que 
pasara tres en la cárcel de A lcalá».
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Luchador y bueno

V arias veces he escuchado a Teresa Aldamiz 
muchos detalles sobre el modo de ser de Santi. 
Pero hay uno que me está llamando la atención 

de un modo distinto. Yo siempre tuve a Santi por un 
hombre bueno, entregado. Era un hombre sacrificado, cuyo 
tiempo era de todos y para todos. Lo tenia muy claro. Y 
así nos lo cuenta su mujer en la entrevista concedida a 
EGIN el día 17.
Ese detalle es que, cuando en nuestras conversaciones 
sobre él, yo insisto en su bondad, inmediatamente me ha 
corregido amablemente, suavemente, con esa mirada 
inacabable, desbordante de serenidad, arcón de los más 
ocultos sentimientos de Santi. Y siempre me ha dejado qpn 
el aliento cortado cuando le oyes decir que sí, «pero Santi 
era ante todo un luchador». Uno se pregunta en lo más 
hondo del cofre cómo es posible que un hombre de su 
categoría pudiera tener también no solamente tiempo sino 
fuerza moral para seguir día a día dándolo todo en esta 
lucha sin cuartel a nuestros adversarios, a los que no 
quieren por ningún medio devolvernos la lengua que nos 
arrebataron, los territorios que nos esquilmaron, la 
identidad que, como vascos y miembros de.un Pueblo, de 
una Nación, nos arrancaron y en el día de hoy siguen 
empeñados en su empeño.
Santi fue un luchador que se juega el tipo' una y mil veces 
por una idea, la idea-eje de su vida como hombre y como 
miembro de un Pueblo herido por el rejón de muerte del 
invasor en Gernika, en Iruñea y en tantos otros rincones de 
Euskadi.
Un luchador que. entre una vida cómoda, sin problemas, 
burguesa, con ingresos económicos a manos llenas, de 
haberlo querido así, por ser uno de los mejores médicos de 
Euskadi, y la otra vida, la del revolucionario, del 
combatiente, del luchador, del gudari hasta sus últimas 
consecuencias, elige el camino pedregoso, lleno de espinas, 
de la lucha diaria y sin cuartel frente al tigre del cual habla 
Julio Cortázar en «Nicaragua tan violentamente dulce».
Un hombre de admirar, de los que arrastran a la trinchera 
de la primera línea, de los que. sin darte cuenta y sin poder 
explicarte jamás por qué. te envolvía, te agarraba entre los 
mil brazos del alma que salían por sus ojos militantes, te 
desbordaba con su voz tierna, humilde, del hombre

rebosante de serenidad, y te infundía la calma, el sosiego, 
la paciencia que necesita todo buen combatiente para 
sorprender al enemigo en los más insospechados recodos 
de este tortuoso sendero del campo de batalla donde él 
luchó, la Política.
«¿Qué hacer, qué hacemos, Santi?», y a mi pregunta, 
inquieta, desesperante, desgarrada, por lo que acontecía en 
aquel momento crítico en Iruñea, me serenó con un 
susurro de voz, con aquella voz cantarína, alegre y, al 
mismo tiempo, firme, sin duelos, sin contemplaciones, dura 
como un diamante, convencido de lo que decía, 
infundiéndome esa seguridad que desparrama por todo su 
entorno el hombre que todo lo abarca con su mirada ancha 
como la mar. «Tranquilo, Xabier, tranquilo, que ni tú ni yo 
tenemos ya 20 años, pero tú, tranquilo. Ten calma y 
espera».
Esa frase, el profundo contenido de sus palabras, me dió 
una vez más luz, una luz que no había vislumbrado jamás. 
El «Ten calma y espera» me hizo comprender que 
debemos tener la paciencia infinita, sorprendente, de un 
gato.y, al mismo tiempo, la soberbia, la majestad del 
felino, que acaricia susurrante, que te envuelve con su 
cariñoso ronronear y, a la par, se revuelve, furioso, 
orgulloso, luchador hasta la muerte, la ira de la paz 
convertida en un instante en garras acerantes de guerra, 
defensor implacable de su territorio hasta morir, que saca 
los garfios cuando menos lo esperas. Y todo para 
defenderse de sus enemigos, nunca para atacar. Los gatos 
nunca atacan. Lo único que hacen es defenderse.

S anti —insisto en primitiva afirmación de hace un 
año— fue un hombre bueno. Nadie lo duda. Pero 
también —añado ahora, con Teresa—, fue un 

luchador infatigable hasta morir por su Pueblo, por su 
Nación. Por eso lo mataron esos perros. Y alguien deberá 
responder por su muerte atroz junto a una niña, la 
inocencia encarnada.
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Las islas Filipinas, alrededor de unas 7.000 , están situadas en el Sureste Asiático y cuentan 
con una población aproxim ada de 54 millones de habitantes. Fueron prim eram ente colonia 
española y posteriorm ente estadounidense. D esde entonces los EEU U  han m antenido  una 

dominación casi total en el terreno económico, político y cultural. Basta decir que las 
mayores bases m ilitares que el gobierno norteam ericano m antiene por el m undo las 

encontramos en Filipinas que incluso albergan en ellas arsenales nucleares. Desde principios 
de los años 60, F ilipinas se encuentra som etida a una d ictadura cuya cabeza visible es el 

presidente Marcos, el cual lleva im poniendo al país más de 10 años de Ley M arcial.

Habla el K .M .U.

Filipinas en la encrucijada
Oscar Padura

Acerca de la historia y sus corres- 
ondientes luchas en ese país, dos 
siembros de la o rganización sindi- 

Pl KMU (Sindicato 1 de M ayo)
| rán quienes rela ten  a P U N T O  y 
pORA el acontecer de su pueblo .
t u  Pr‘m er lu g a r  ¿Q ué es el 
IMU? ¿Quién lo configura?
I  El KM U (K ilusang M ayo Uno) es 
|[sindicato que aglutina a numerosas 
^raciones y  sindicatos independien- 
T ]$Ue a pesar de la fu e r te  represión 
, fe  Mayo de 1980 llegaron a un 
r erdo Paro fo rm ar el mismo. Nues- 

0, a incidencia es especialmente fuerte

r ~ --------------------------------------------------------------------------------

en e l sector minero, metalúrgico, elec­
trónico, en e l te x til y  en e l de trans­
portes. Desde 1984 el crecim iento del 
sindicato que ha sido tan espectacu­
lar, ha pasado en este breve espacio 
de tiempo de tener 50.000 m iem bros a 
500.000, y  e l presidente de los E E U U  
se ha visto obligado a conceder una 
ayuda de 3 m illones de dólares a l sin ­
dicato gubernam ental en un desespe­
rado intento de salvarlo del colapso y  
como m edida tendente a fre n a r  la 
creciente expansión del nuestro.

El s in d ic a to  g u b e r n a m e n ta l  
T U C P  (C ongreso  de sindicatos fili­

pinos) fué c reado  p o r el p residen te 
M arcos en 1975 d u ran te  la Ley 
M arcial com o un  in ten to  de dividir 
y acab a r con la resistencia y las 
huelgas de los traba jado res. M ien­
tras el K M U  es b ru ta lm en te  rep ri­
m ido, el T U C P  recibe apoyo  m a te ­
rial y protección por parte  del 
gobierno . ¿C uál es la situación  en 
estos m om entos de los traba jado res 
en  F ilipinas?

L os trabajadores filip in o s son los 
que sufren de manera m ás directa la 
explotación por parte de las m u ltina ­
cionales y  la opresión del régimen
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J o v e n  d e  15 a ñ o s fu m igan d o  una p lan tación  
de b a n a n o s, s in  a p en a s eq u ip o  d e  p ro tecc ión

dictatorial. Según la ley deberían co­
brar un salario de 57 pesos diarios 
(más de 500 pesetas) lo que no es ni 
tan siquiera suficiente como para  
poder comprar comida y  pagar un a l­
quiler. E l desempleo alcanza y a  un 
40% de la población activa y  continúa  
creciendo por e l continuo cierre de 
pequeñas y  medianas empresas.

El seten ta por ciento de los trab a ­
jado res viven en chabolas, general­
m ente hechas con cartones, m aderas 
y planchas de hierro viejas, sin cuar­
tos separados y careciendo de lo 
m ás m ínim o, no tienen dichas cha­
bolas ni tan siquiera electricidad y 
agua corriente.

La situación de los trabajadores se 
agrava aún m ás en algunas empresas 
en donde la seguridad de los trabaja­
dores no está garantizada. En la in ­
dustria electrónica, sirva como ejem ­
plo, a lgunos trabajadores están  
muriendo de cáncer tras haber estado 
manipulando productos desconocidos 
durante tres años consecutivos. Esto 
unido a la brutal represión que sufre 
hace que la situación sea angustiosa.
— A pesar de la lucha de los trab a ­
jad o res  ¿N o se consiguen m ejoras 
salariales?
— Los salarios de los trabajadores 
son m antenidos bajos mediante decre­
tos gubernamentales en un claro in ­
tento de favorecer los intereses de las 
multinacionales. N o  hay que olvidar 
que las huelgas tanto en la industria 
exportadora como en la industria 
local están prohibidas por el gobierno  
alegando intereses nacionales. Todas 
estas medidas ju n to  con la represión 
salvaje van encaminadas a acallar la

M a r c o s , un cad áver am b u lan te  al serv ic io  d e  lo s  va n k is . En la fo to  sa lu d an d o  a l ex-secretan» ei 
E sta d o  n o rtea m er ica n o  A lex a n d er  H a ig

lucha en demanda de un m ejor sala­
rio y  de unas mejoras en la situación  
que padecemos.
— H ablem os de la represión ¿Existe 
actualm ente una escalada m ayor si 
cabe en  m ateria  represiva?
— Sí, sólo durante el período que va 
de enero hasta ju n io  de este año 
nueve trabajadores han muerto du­
rante las huelgas por disparos de la 
policía. En este m ismo período 27  
trabajadores, m uchos de ellos perte­
necientes a nuestro sindicato han sido 
sum arialmente ejecutados. Otros que 
fueron  trasladados a cuarteles m ilita­
res para ser interrogados aparecieron 
posteriorm ente asesinados, dos de 
ellos incluso decapitados, en distintas 
partes del país. De otros m uchos se 
ignora su paradero.

La atroc idad  del régim en se ha 
puesto una vez m ás de m anifiesto 
cuando  la policía ab rió  fuego contra  
u n a  m a n i f e s t a c i ó n  p a c í f i c a  
com puesta por 60.000 personas. El 
saldo de m uertes se elevó a 27.

O tra  barb a rid ad  p erp e trad a  por el 
régim en son los H am letings. Pero 
¿qué son los H am letings?
— Existen  en la actualidad unos 
1.300 H am letings en Filipinas. Son  
traslados forzosos de gente cam pe­
sina, de poblados enteros hacia estos 
campos de concentración. Son fo r z a ­
dos a trabajar para los m ilitares cons­
truyendo carreteras que faciliten  una 
m ayor rapidez y  m ovilidad de los eje­
cutivos militares en su lucha contra la 
guerrilla.

— ¿C uántas personas viven en cad: 
H am leting?,
— Tan sólo en la isla de Mindanc ■ 
hay actualm ente unas 60.000 peni 
ñas recluidas en dichos campos. £ 
completam ente imposible calcular t 
número exacto de personas recluid: 
en todos esos campos pero será um 
cifra cercana al medio millón. Tt- 
niendo, asimismo, en cuenta la espt 
cial orografía a llí existente, valles e: 
t r e c h o s  r o d e a d o s  d e  se lva , 
hacinamiento que se da es increk 
que ju n to  a los graves problemas der 
vados del mismo, hace que se den jj 
tuaciones angustiantes. E l ejérn 
que es e l encargado de vigilar fe 
m ism os perm ite la salida a l camjK 
tras un riguroso control, a aquelk 
personas encargadas de conseguir i 
sustento para su fam ilia . S i al final 
zar la jornada dicha persona no api 
rece será su fa m ilia  quien pague k 
consecuencias por su acción. Diá 
acción entendida por los militare 
como un pase a la guerrilla, sup\ 
una sentencia de m uerte para l 
los fam iliares del mundo.
— Parece ser que h a  habido 
fuerte increm ento  en las acá 
guerrilleras d u ran te  estos ultime 
meses. ¿C uáles son los principé 
grupos guerrilleros?,¿C on qué efe  
vos hum anos cu en tan ? ; f
— Según datos del departamento 
Estado Norteamericano hay en la i 
tualidad alrededor de 60.000 guer : 
lleros operando en Filipinas. IH1 
gran parte lo constituyen los mief



bros del N L M F  (Frente liberación 
naconal moro) que actúan principal­
mente en el Sur. E l grueso de la 
fuerza guerrillera lo constituye el 
NPA (Guerrilla de los nuevos hom ­
bres) que opera principalm ente en el 
norte y  centro de las islas filipinas. E l 
nacimiento de este grupo se produce 
como fruto de una escisión del Par- 

w tido Comunista Filipino y  es de ten ­
dencia maoista. S i bien este grupo 
operaba hasta hace poco como gue­
rrilla rural ahora ha trasladado parte  
de sus efectivos a las ciudades. E l 
apoyo popular a este grupo es cada 
vez mayor, en especial después del 

(K ajusticiamiento del general de brigada 
responsable directo de la m uerte de 
numerosos huelguistas. 

m -  Se ha especulado m ucho con la 
grave enferm edad de M arcos. ¿Q ue 

fe hay de cierto en  to rno  a ella y qué 
ocurrirá a partir de su desaparición 

m en Filipinas?,
ot -  Efectivamente, M arcos está grave- 
á  mente enfermo y  en sus cada vez m ás  

| escasas apariciones públicas parece 
d  un cadáver andante. S i  M arcos  

muere de aquí a un par de meses ha­
bría un gran caos y a  que no hay su ­
cesor, no hay ni tan siquiera un vice­
presidente de confianza capaz de 

stituir al dictador. Evidentemente  
cabría una lucha fe ro z  entre militares 

níy las personas cercanas a M arcos por  
conquistar el poder. E n  cuanto a los 
militares hay que señalar la ex isten ­
cia de dos fracciones: una que es leal 
a Marcos y  la otra que defiende de 

| |  una manera m ucho m ás fu e r te  si cabe 
los intereses de los E EU U . Entre  
ambos grupos la lucha será encarni­
zada.
-  Hablemos de la influencia esta­
dounidense en F ilipinas.

La dependencia filip ina  hacia los 
EEUU se da a todos los niveles. En  
c¡ orden militar hay que señalar que 
en nuestro país tenem os la m ayor  
base militar que los E E U U  tienen en 

mundo. Aparte de influir y  decidir 
sobre cuestiones filip inas existe  la 
erieza sobre la existencia de armas 
cleares en las bases yankees. En  

w  mismas hay alrededor de 200.000  
riñes preparados para intervenir en 
1Iquier momento. A  n ivel cultural 
emos señalar la casi inexistencia  
una cultura propia dentro de la 

minación cultural proveniente de 
Estados Unidos. S i tú  andas por  

| s calles de M anila lo único que 
ufrpftK son vallas publicitarias anun- 

‘ondo productos yankees. E l perió­

dico m ás vendido a nivel nacional 
está escrito en inglés.
— Y p ara  concluir ¿C uál es el m o­
tivo de vuestra visita a  Euskadi?,
— En prim er lugar deseamos dar a 
conocer la lucha que actualm ente de­
sarrolla e l pueblo filip ino  contra el 
régimen dictatorial de M arcos y  en 
segundo lugar, venimos a recabar 
apoyo para nuestra lucha. Es po r ello 
que hacemos un llam am iento a todos 
los trabajadores y  sindicalistas vascos 
a apoyar la lucha del pueblo filip ino  
contra la dictadura. Nuestra campaña

de solidaridad está basada en los s i­
guientes puntos: I o Solicitar e l cese 
de la represión en Filipinas. 2 o E xig ir  
la libertad para todos los sindicalistas 
y  trabajadores presos. 3 o D enunciar  
las leyes im puestas por e l gobierno de 
M arcos contra los trabajadores. 4 o 
Establecim iento de relaciones entre e l 
sindicato Uno de M ayo y  sindicatos 
de otros países.
5° Reconocim iento internacional por  
parte de organismos e instituciones a 
la lucha que desarrolla actualm ente  
el pueblo filip ino.

La dictadura recrudece más si cabe la represión en Filipinas
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internaciona

USA-URSS frente a frente

Jo n  Agirre

T ras seis años de incertidum bre 
com enzó en G in eb ra  la esperada 
cum bre U SA -U R SS. U n pac tado  si­
lencio en tre  am bas partes abrió  la 
cum bre de m anera  que desde su in i­
cio los miles de in form adores desta­
cados en la ciudad  suiza tan  sólo 
pudieron com entar el «tono rela­
jado»  de las conversaciones obser­
vando  la larga duración  de las 
mism as. Por lo dem ás, la p rensa ha 
ido destacando  el espectacular des­
pliegue de m edios en G in eb ra  en 
to rno  a  las dos figuras m ás represen­
tativas de la política m undial. La 
eterna valoración acerca del anciano 
presidente norteam ericano  R onald 
R eagan de 75 largos años de edad 
en contraste  con un jov ia l Mijail 
G orbachov , así com o el paso de las 
dos dam as N ancy y Raisa, ésta ú l­
tim a, según la pobre p rensa occiden­
tal, bien vestida y com o algún a tre ­
vido periodista apreció, «la prim era 
rusa después de la era zarista con 
buena presencia, que no  es gorda y 
por encim a de todo ello es culta».

Y a com o p reám bulo  de la histó­
rica cum bre fueron com entadas las 
aparen tes d iscrepancias en la Casa 
Blanca en to rno  a la m ism a. Si bien 
la sangre no llegó al río, R onald 
R eagan inm ediatam ente desm intió 
que pese a  las conclusiones acerca 
de no pac tar con los soviéticos verti­
das por un m iem bro  de su gabinete.

la in tención de W ashington se in­
clina m ás al diálogo. D e cualqu ier 
form a, este papel que el presidente 
R eagan in terp re ta  en G in eb ra  con 
toda seguridad  será el de m ayor re ­
lieve de to d a  su carrera . Por o tra 
parte, los soviéticos, au n q u e  sin d e­
m asiadas concesiones, se han desta­
cado  en  cuanto  a sus respectivas 
rondas previas a la cum bre con las 
potencias atlantistas. La U RSS dis­
puesta a retirar sus SS20, sin em ­
bargo, no  llegó a conseguir n inguna 
m ediación para la paz por parte  de 
los m andatarios occidentales. En 
con trapartida , éstos dejaron  la segu­
ridad m undial en m anos de la 
m áxim a au to ridad  del im perio  R o­
nald R eagan.

Entre tan to  y , m ien tras en el 
m undo  entero se pro tagonizan m o ­
vilizaciones reiv indicando la paz y la 
congelación de la carrera  arm am en- 
tística, los representantes de los 
p a ís e s  q u e  in te g r a n  la  O T A N  
apenas esperan grandes resultados 
de la presente cum bre R eagan-G or- 
bachov. T an  sólo, expresaron, que 
«no haya desconfianza en tre  am bas 
superpotencias».

Los europeos, según com entaba 
cierto d iario  m adrileño, efectiva­
m ente «no desean que E E U U  y la 
U RSS se conviertan en gendarm es 
del m undo». Pero ¿acaso no ha te­
n ido  ocasión la E uropa a tlan tista  de

proponer iniciativas para la paz ¿; 
m enos sim ilares a las de los paíss 
socialistas?

C ontrariam en te , O ccidente desdi 
que se puso pun to  final a la seguit 
guerra m undial y tras el establee 
miento* de la A lianza Atlántica dt 
puso para EE U U  el protagonisir 
de im poner las reglas de juego et 
torno a la paz y a la guerra. Mier 
tras  ta n to , la re a lid a d  históric 
continúa señalando  a los aliados ft 
cidentales sa lvaguardas de los ini; 
reses com unes a  la m áxim a potenes 
estadounidense. A través de susaj 
lonias, de sus títeres impuestos ent; 
llam ado T ercer M undo, Occider. ¡ 
con tinúa im poniendo  sus siste® 
por la fuerza desde E uropa hastali 
antípodas.

T ras el telón de fondo de A  
conversaciones de G ineb ra , no cas 
o lv idar la crisis económ ica que ai$- 
a O ccidente inven tada para oculU'_i 
o tra  de m ayor profund idad  y f _] 
alcanza al p ropio  sistem a político t_I 
dom inación. D e ahí que una bestt_| 
industria bélica se im ponga porc_i 
cim a de los deseos de paz y segur_i 
dad  que exige la m ayoría de la of_1 
n ión m undial. Por todo ello, en 4  r 
ocasión que se presenta tamptf_1 
caben esperar grandes resultad 
para el cese de la guerra fría.____ I 

_____________________________ __ ■ ~



Propaganda yankee

I Las justificaciones de la producción 
de armas químicas

Las acusaciones m an ten idas en 
pié durante años por los Estados 
Unidos de q u e  la  U RSS hab ía  

i usado en Laos y C am boya arm as 
I químicas, han  sido ah o ra  refutadas, 
j Científicos norteam ericanos dem os­

traron que el veneno m ortal no 
había sido producido  por los rusos 
sino que h ab ía  surgido de m anera  

i natural.
En una com parecencia an te  el 

V Congreso norteam ericano  en  no­
viembre de 1981, R ichard  Burt, del 
Departamento de Estado, declaró 
con triunfalismo: «A quí tenem os la 

1 pnieba!». El acusado  fué —com o 
j tantas otras veces— la  U R SS que,
- por medio de su «vasallo V ietnam », 

habría p robado  nuevas arm as quí- 
f micas en el sureste de Asia, y vio- 
f todo de esta fo rm a el derecho inter- 
sS "acional de guerra  y los derechos 
‘ humanos.
¡ El actual em b ajad o r USA en 

Bonn h ab ía  c o n seg u id o  p o r lo

m enos convencer a  los republicanos 
de la  C ám ara . Pero desde hace poco 
se sabe q u e  aquella  supuesta «ver­
dad» fue una im presionan te  ver­
güenza p ara  la A dm inistración  de 
R ona ld  R eagan: U na  investigación 
de científicos independ ien tes p robó  
la verdadera  natu ra leza  del supuesto  
«veneno diabólico», que no  era o tra  
cosa m ás q u e  una acum ulación  de 
excrem entos.

El testim onio  de R ichard  B urt fue 
p ara  la  po lítica n o rteam ericana  de 
a lta  im portancia  an te  la U R SS. Si 
M oscú h ab ía  usado  arm as quím icas, 
la d em an d a  p a ra  la producción  de 
nueva m unic ión  de gases venenosos, 
sería to ta lm en te  lógica. (P ara  esto el 
C ongreso  ten ía  previsto hasta  1988 
seis m il m illones de dólares).

H acia 1981 la nueva A dm in is tra­
ción R eagan  buscó p ruebas que ava­
la ran  la  idea de la  U R SS com o el 
«R eino del M al» in iciador de cual­
qu ie r a taq u e  terrorista . ¡Qué ag ra­

dab le  resultó  aquel descubrim ien to  
sobre el uso d e  venenos en el sureste 
asiático p ara  su guerra p ro p ag an d ís­
tica!

In m ed ia tam en te  después de ser 
elegido el nuevo  equipo  de altos 
funcionarios, com enzó la b a ta lla  in ­
fo rm ativa  p ara  dem ostar que la 
U R S S  h ab ía  in fring ido  el C onvenio  
sobre C on tro l de A rm am en to  en 
a rm a s  q u ím ic a s  y a tó m icas . El 
nuevo d irec to r de la CIA , W illiam  
Casy, d io  abso lu ta  p rio ridad  a  aq u e ­
llas investigaciones. A quel «descu­
brim iento» en el sureste asiático  fué 
un  opo rtu n o  salvavidas.

Polen de plantas
Por p rim era  vez, en 1975, refug ia­

dos leotíes hab ían  com en tado  en m 
T a ilan d ia  q u e  las tropas v ie tnam itas 5  
u tilizaron  arm as m orta les del tipo  C « 
(quím icas) en Laos y C am boya, cau- 
sando  num erosas víctim as. >•

La A dm inistración  £ a r te r  em pezó §
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con las investigaciones en 1979. Los 
expertos norteam ericanos encon tra­
ron ram as y corteza de árbol con 
m a n c h a s  a m a rilla s , q u e  se rían , 
según los refugiados, la p rueba  de 
una m isteriosa m ateria de guerra 
quím ica, a  la que denom inaron  «llu­
via am arilla». El resultado de las in ­
vestigaciones científicas fue m uy 
otro: La «sustancia quím ica» era 
polen de plantas.

Poco después de la en trada  en 
funciones de la A dm inistración R ea­
gan se dejó en trever que el secreto 
de la «lluvia am arilla» hab ía  sido 
descubierto. En setiem bre de 1981 el 
e n to n ce s  m in is tro  de E x te rio res 
A lexander H aig declaró  en una 
conferencia de prensa en Berlín, que 
el « sa té lite  m oscovita»  V ietnam  
había utilizado en el sureste asiático 
u n a  su s tan c ia  a l ta m e n te  tóx ica 
—M ycotoxin T richothezin—, elabo­
rada por los soviéticos.

Haig acusó a  Moscú de no respe­
ta r dos C onvenios In ternacionales: 
el «Protocolo de G inebra»  (1925) 
que p roh ibe el uso de arm as qu ím i­
cas y biológicas pero no su produc­
ción y alm acenam iento , y la «C on­
vención de G inebra»  (1972) que 
prohibe la producción y el alm ace­
nam iento  de arm as tóxicas y bioló­
gicas.

Diez d ías antes de la C onferencia 
de H aig un grupo de expertos in ter­
m inisteriales valoraron la suficiencia 
de las pruebas aportadas. R ichard

Burt, entonces d irector del D ep a rta ­
m ento  para A suntos Políticos y M ili­
tares en el M inisterio  del Exterior 
fué el je fe  de la com isión dispuesto 
a  utilizar cua lqu ier coyun tu ra para

su carrerism o. A lgunos e x p e rto s^  
g rupo  advirtieron  del uso de la «I 
via am arilla»  com o arm a de prop: 
ganda. Los EE U U  podrían  salir pe 
jud icados: no  sería de excluir d  
los soviéticos hub ieran  enviado 
V ietnam  gas lacrim ógeno que hab. 
sido usado  an tes tam bién  por i; 
EE U U  en aquél país del sure;: 
asiático ju n to  con el m ucho máspfj 
ligroso «A gent O range» (agente 
ranja). R ecom endaron  al gobier 
esperar fu turas p ruebas científicas

Burt decidió a  su m anera. Su: 
sólito argum ento : la Administrad 
no debería  acep tar que el «cou: 
(golpe) propagandístico  se fu® 
abajo  por un reportaje en elabo: , 
ción de la revista «Time», del ct 
ten ía conocim iento, y por un litfj ! 
gestándose sobre el m ism o tema.

Pero Burt debía saber que «Tit 1 
no tenía otro  tipo de información: < 
sobre el uso de los tóxicos en Va 
nam  que las suyas propias. Porq- c 
«Time» había ten ido  conocimi^ s 
del tem a «Yelow Rain» por el per £ 
dista S terling Seagrave. El miscj J 
basó su libro «Yellow Rain».' ' 
priori, en m aterial que le había sj n 
sum in istrado  por la Administrad a 
R eagan. El asunto  tenía solantf

!

A lex a n d er  H a ig  a c u só  a M o scú  de no re sp etar  co n v e n io s  in ter n a c io n a le s  so b r e  e l  u so  de arm as  
q u ím ica s . L as pru eb as ap ortad as eran fa lsa s



| un defecto: los argum entos expues- 
tos no resistieron una verdadera  in- 

1 vestigación científica.
[ Al principio todo se p resen taba 
-j bajo una argum entación  sólida. La
• científica Sharon W atson q u e  tra ­

bajó para las U S-A rm y pareció 
haber encontrado en 1980 la  expli-

lí¡ cación para el desangram ien to  inte- 
i;¡ rior, que los refugiados relacionaron 
i con los ataques con arm as tóxicas. 
1;| Aquellos síntom as eran parecidos a 
: los que se detectan  después de un 

envenenamiento por hongos con m i­
celio (Trichothezin), en hom bres y 
animales. E n la U R S S  h a b ía n  

i muerto miles de cam pesinos en los 
últimos años de la II G u e rra  M un- 

I dial por cereales enm ohecidos. Sha- 
'  ron W atson’ insinuó q u e  la U nión 
| Soviética había descubierto  el signi- 
| ficado m ilitar de T richothezinos, y 
J los había utilizado p ara  esta nueva 
j arma traidora.

La especialista en sustancias tóxi-
• cas no se hab ía q u ed ad o  sóla con 
!; sus exclamaciones. El gobierno  USA 
|| encargó una investigación a C hester

Mirocha, científico de la Univ. de 
Minnesota. Este encon tró  en las 

' muestras del sureste asiático una 
1 alta concentración de Trichothezi-

L a p rop agand a  yan ki d estin a d a  a o c u lta r  la  gran re sp on sab ilid ad  n o rtea m er ica n a  en  la  guerra  
q u ím ica

nos. C u ando  la A dm inistración  m os­
tró  en  una conferencia de p rensa  en 
noviem bre de 1982, dos m áscaras 
anti-gas soviéticas del A fganistán  
con vestigios de T hichothezinas, p a­
reció cerrarse el círculo: «la U nión  
Soviética, usa el nuevo veneno  no 
so lam ente por m edio de su «vasallo 
V ietnam » en C am boya y Laos, sino 
tam bién  contra la resistencia en A f­
ganistán».

Pero la A dm inistración  USA se 
ten ía que en fren ta r desde el p rinci­
pio contra varios críticos. Destacó 
en tre  ellos el b ioquím ico  M athew  
M eselson de la m und ia lm en te  fa­
m osa U niversidad  de H arvard . El 
no tab le  experto  ya hab ía aconsejado  
a la A dm inistración  K ennedy  en 
cuestiones de arm as qu ím icas y bio­
lógicas —y por fin él consiguió des­
cub rir el «M isterio» de la «lluvia 
am arilla»—.

Paso a  paso M eselson presen tó  las 
p ruebas que dem ostraron  que la 
«lluvia am arilla» era en rea lidad  ex­
crem ento  de abeja. Sobre los excre­
m entos, se hab ían  desarro llado  de 
m anera  n a tu ra l los hongos con m i­
celio. A dem ás fueron descartadas las 
insinuaciones del gobierno R eagan 
por investigaciones q u e  hizo un 
científico del ejército. A quel, de re­
pente, ya no podía ni en co n trar se­
ñ a le s  de T ric h o th e z in o s  en  las 
m ism as p ruebas q u e  C heste r M iro- 
cha hab ía investigado con resultados 
positivos. Por o tra  p arte  unas inves­
tigaciones llevadas a  cabo  en el su­
reste asiático d ieron com o resu ltado  
que allí en ocasiones la gente m oría 
desang rada in te rio rm en te  por consu­
m ir alim entos enm ohecidos. Pero los 
investigadores no  encon traron  ni un 
solo indicio de q u e  supuestam en te  
los soviéticos hub ie ran  llenado  gra-

naut.? con veneno  enm ohecido.
Sin em bargo , oficialm ente W as­

hington seguía afirm ando  que los 
venenos de hongos, descubiertos por 
C hester M irocha, p rocedían  de una 
m ateria  soviética de guerra quím ica. 
Pero en charlas secundarias con re­
presen tan tes del gobierno  se d ilu ­
cida un aparen te  retroceso. En lugar 
de h ab lar de la fam osa afirm ación  
«segurísim a», en relación con el des­
cubrim ien to  de la so lución de la 
«lluvia am arilla» , se h ab la  ah o ra  de 
q u e  faltan  tan  sólo unos pocos datos 
científicos. Incluso reconocen no 
haber revisado todos los detalles 
—com o por ejem plo  la afirm ación 
de que los v ie tnam itas hubieran  
usado gases lacrim ógenos. A parte  
del hallazgo en los cam pos de b a ta ­
lla del sureste asiático  de b idones 
yankees de gases lacrim ógenos CS 
así com o supuesta m unición  checa 
de parecido  calibre.

La razón por la cual W ashington 
qu iere  ev itar el incóm odo tem a de 
los gases lacrim ógenos rad ica en una 
explicación política. P orque el go­
b ierno  USA defiende la tesis de que 
el uso de tales gases así com o tam ­
bién del m aterial em p leado  para 
d e s h o j a r  lo s  á r b o le s ,  « A g e n t  
O range», no estuvieran  incluidos en 
la p rohibición del P rotocolo  de G i­
n eb ra  (1925). A m bas arm as q u ím i­
cas fueron em pleadas en la agresión 
USA contra V ietnam .

El consejero am ericano  del G o ­
b ierno  M atthew  M eselson ya había 
criticado  el uso de estas arm as en 
1969. Su destacado  argum ento  fue 
q u e  otros Estados serían arrastrados 
por el ejem plo  de EE U U  en to m o  al 
em pleo  de gases lacrim ógenos y p a­
recidas arm as quím icas «perm iti-

das>>- R. Goldesel
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X a b le r  A m u r iz a BERTSOLANDIA

Aizazu, txiki
A zkuek Euskal H erriaren  Jak in ízan  dakartzen  bi 

bertso hauek  hain  zuzen neure herrian , Z om otzan , 
batu  zituela dio. E dan  kon tua berriro  ere. Ez d u t se- 
k u la  egiztatu, baina gure tradizioko koplak  e ta  bertso 
zah arrak  errepasatuz gero, zein gai izan o te da erabi- 
liagoa, am od ioa ala edaria? Beste herri batzu tan  ere 
an tze ra  izango d a  agian, baina gurean  behintzat 
am odio tik  e tà  edaritik  ondo  ibili gara, gogoz besterik 
ez bazen ere. H orixe puntualizazio  alúa. Z ornotzako 
em akum eren  batek  bertso hauexek  k an ta tu  zizkion 
A zkueri:

1) A izazu , tx ik i  
aizazu, m aite  
nund ik bera dago 
Portugalete.
Portugalete, 
vino clarete 
edango neuke  
baso bat bete.
2) Baso tx ik ia  baino 
haundia nahiago 
egunean baino 
gabean gurago.
Edango neuke baina 
ez dot n ik  edango 
taberneriarekin  
hasarrez nago.

Ikusten  denez, neu rrian  ez d ira  guztiz zehatzak. 
A rd u ra  ere ez. Lehenengo bertsoa e ta  b igarrena bali- 
teke independ ien teak  izatea, gaiaren  an tzekotasune- 
tik, errom erie tan  kan tatzeko  batuak . E ta izan zitez- 
keen geh iago ere. Bi oin «nahiago» eta «gurago» 
sinonim oekin  errim atzen  d ira, baina horrek  ere badu  
bere grazia.

Bertso hauek  segur asko kopla gisan kan tatuak  
izango ziren, dan tza rakoetan  batzen bait d itu  Az­
kuek. «Lo ap ren d í con su m usiqu ita  —dio A zkuek—. 
V alga lo que valiere, lo tiene el lector en el ap én ­
dice». Bila ibili naiz, baina  ez da inondik  ageri. A z­
kuek  ere izaten zituen bere deskuidoak. M usikatik  
zer aire klase zeukan aterako  genuen, b a ina  horre tan  
utzi beharko . K opla aire gehiago du te la  d irud i. Lehe-

nengoaren  neurria  bost-bostekoa da, «nundik  bera 
dago» horixe izan ezik, b a ina  baliteke «nundik  bera 
da» izatea ere e ta  em akum eak  «dago» kantatzea. 
«Bera» hau  «behera» da noski.

«Portugalete, vino clarete, edango  neuke baso bat 
bete» hori testu  errez ita tu  m o d u an  esaten genuela go- 
goratzen naiz, antzeko beste asko ere izan d iren  be- 
zala. Z ena zelakoak, bazuela beh in tza t edateko 
gogoa, «egunean baino  gabean  gurago», gauak  beste 
p lazer para le lo  batzuk  ere bai bait d itu . B aina ezin 
edan. E ta bai arrazoi bitxia ere: «T aberneriak in  hasa­
rrez nago». K o n tu an  izan tabernería  hori era femeni- 
noan  dagoela. Beraz, tab ern an d rearek in  zegoen hase- 
rre . Z o rra k ?  B este lako  p e l itu re n  b a t?  Amodio 
kon tu ren  bat? Z erta rako  azaldu? A skoz hobeto  dago r" 
dagoen m oduan . H errian  taberna  ba t egon eta bera- 
rekin haserre bald in  bazegoen, edan  gabe pasa behar. 
Ez zen luzaroko haserrea izango.

H aserre tzea ez da sistem arik txarrena gauza asko- 
tarako. E m akum e batek  ezin zuen bere señar edalea 
onera  ekarri. Ez zen m ozkortia ere, ba ina  tabeman 
egotea gusta tu  e ta  txaku r h au n d i baten  gastua bazen 
ere, etxerako gorabehera  h au n d ia  izan, d irurik  inon 
ikusten ez zen garai haietan . E m akum eari trikimaina 
guztiak ustel a tera  zitzaizkion, harik  e ta  beh in  taber- 
n a ra  jo a n  e ta  hango  jabeek in  haserre h au n d i bat so- 
rrerazi arte . H asarrea  sortzea errezagoa izaten da 
gero ad isk idatzea baino  eta em akum eak, gizakumea- 
ren erd iguneko  hari horiexek jo rik , erabateko  solu- 
zioa ja rr i zuen m artxan . S enarra  inp likatu  zuen hase- 
rrean  eta gero suari lan tzean  egur p ixka ba t botatzea 
besterik ez zeukan. G izon gizajoak tabernarik  ez 
zuen zapaldu  ere egiten. G a u r  sistem a horrek  ez luke' 
erresultatuko, baina em akum e hark  bere gara ian  bizi 
behar zuen eta apaizak  arras gaitzetsia zeukan  pekatu 
astun bat zela bidé, bake ederra  ekarri zuen  etxera.



Un año más, elecciones

Enrique Damasio

La oferta de la revista francesa 
«Onze», a fin de q u e  sus lectores, al 
igual que lo vienen hac iendo  desde 
1976, escojan los m ejores jugado res 
del año en curso a nivel europeo , no 
presenta novedades espectaculares.

Hace ahora unos doce meses, 
abordábamos en estas m ism as pág i­
nas el tema de los balances del fú t­
bol continental que auspician  ciertas 
publicaciones de prestigio. Su in n e­
gable calidad e im portan te  difusión 
son los factores en que asientan  las 

^.concesiones de d iferentes galardones 
a los ases del balón. Entonces, ana li­
zamos con cierta p ro fund idad  los 
sistemas em pleados p ara  elegir a  los 
mejores. U no es la encuesta m e­
diante cupón a rellenar por la gente 
de a pie, sea o no lector asiduo de la 
revista, con tal de que com pre ese 
número concreto con la m edia p á­
gina recortable. El otro, tam bién  es 
una encuesta o consu lta  a los perio ­
distas especializados en la m ateria .

La historia reciente hab la  de que 
ambos m étodos han venido siendo 
coincidentes en sus escrutinios. Ahí 
está el caso de «Onze» y «France 
Football», cada cual adscrito  a uno 
de los dos estilos explicados y que 
desde el 79 hasta  el añ o  pasado  —si 
los apuntes no nos fallan— han ve­
nido otorgando sus galardones res­

pectivos al m ism o ju g a d o r tem po- 
r rada a t e m p o r a d a :  K e e g a n ,  

Rummenigge (dos co n secu tiv o s), 
Rossi y Platini (dos consecutivos).

También criticábam os el hecho de 
era práctica hab itual la inclu­

sión de un núm ero  desorb itado  de 
•utbolistas de la nac ionalidad  de la 
entidad prom otora. Así, los france- 
ses destacan sob rem anera  en este

ap a rtad o  de significado corte ch au ­
vinista.

Por ú ltim o, resu lta  c iertam ente  in ­
c o m p re n s ib le  el c r i t e r io  en  la  
com posición de las listas de cand i­
datos a figurar en el equ ipo  ideal de 
E u ropa . Este es un  cap ítu lo  pa ra  el 
que p o r supuesto  nos valem os de 
nuestro  seguim ien to  y conocim iento  
del fú tbo l estatal. La revista «Onze», 
por ejem plo, se atrevía a p resen tar 
com o futbo listas m ás destacados del 
añ o  a ju g ad o res  que en abso lu to  h a­
b ían  sido  ten idos en cuen ta  en  su 
p ro p ia  casa a la hora de efectuar las 
valoraciones de los cam peonatos es­
tatales. Ello nos inclina a  deducir un 
p ar de cosas. Por un  lado , que los 
especialistas galos tienen en  las ac­
tuaciones a nivel in te rnacional su 
argum en to  básico para juzgar, igno­
ran d o  la rea lidad  sem anal (L iga y 
C opa) verdadero  cam po  de pruebas 
p ara  ca lib rar a  los destacados. Por 
o tro, que ese criterio  poco riguroso 
no  sólo sería u tilizado  para  el Es­
tado  español, sino que se m anejaría  
p ara  la inm ensa m ayoría de los 
p a íse s , q u e  e v id e n te m e n te  no  
con tro lan  los franceses con la d e­
b id a  dedicación.

A p esar de todo  lo dicho, no  hay 
d u d a  de que estos trofeos instituidos 
son un  aliciente en el pano ram a 
con tinen ta l del depo rte  que, por d e­
talles com o el q u e  com entam os, 
sigue siendo  el rey. R ecientem ente, 
«Onze» h a  pub licado  su lista de fu t­
bolistas elegibles y cientos de cupo ­
nes h ab rán  em pezado  a llegar a  su 
redacción. El mes q u e  v iene conoce­
rem os los resultados definitivos.

R e to m a n d o  el p á r ra fo  in ic ia l, 
«Onze» no  ha rascado  m ucho para 
com poner el rol de sus favoritos. 
Los núm eros no  m ienten  al res­
pecto: de los c incuenta y cinco ju g a ­
dores (cinco para cada dem arcación) 
p ropuestos p ara  el equ ipo  ideal, casi 
la m itad  son repetidos del año  an te ­
rior. Sí, 25 de los 55 no  varían  del 
84 al 85 en  la  oferta de «Onze». 
Pero, hay  más. En relación a la lista 
del 83, son 21 los que vuetáfcti hoy a 
tener el honor. T am bién  es cierto 
que en  este período  de tres ejerci­
cios, vario s-fu tbo lis tas desaparecie­
ron de las p referencias en  el año  in ­
term edio  y con taron  y cuen tan  en el 
83 y en el actual.

Son cifras q u e  deno tan  un estan ­
cam iento  en la  línea de la  revista.

U na política inm ovilista q u e  se p re­
tende im poner a  la audiencia. Es d i­
fícil c reer que en estos tres años se 
h an  p roducido  tan  pocas jóvenes in ­
corporaciones a  los peldaños m ás 
elevados del fútbol. Y decim os jó v e ­
nes, p o rque  un  buen  p o rcen ta je  de 
de los que o p tan  p o r p rim era  vez a 
los prem ios están  ya en trad ito s en 
años.

Así, no  es de ex trañ ar que d e  u n a  
tem p o rad a  p ara  o tra  en los equipos 
ideales perm anezca m ás de la m itad  
del con junto . E jem plo: en el 83 y en 
el 84 son m iem bros del once ideal: 
K .H . Forster, Bossis, F alcao , G i- 
resse, P latini y R um m enigge (tres 
franceses).

P ara  1985 la o ferta, om itiendo  los 
desconocidos o qu ienes no cuen tan  
con posibilidades, es la  siguiente: 
D assaev, S chum acher y Southall 
(Everton), son los porteros m ás im ­
portan tes; en  los laterales a b u n d a n  
ios veteranos com o G erets, N eal, 
C ab rin i o C am acho, ju n to  a  los Ber- 
gom i, A m orós o el soviético D em ia- 
nenko. Los centrales m ás conocidos 
son el perenne K .H . F orster, el p o r­
tugués L im a Pereira y el irlandés del 
L iverpool, Law renson. La colección 
de líberos, quizá p o r aque llo  d e  la 
experiencia y responsab ilidad  p ro ­
pias del puesto, la fo rm an  150 años 
de fu tbo lista  con Scirea, Passarella, 
Bossis, A ugen tha le r (B ayern) y Bat- 
tiston.

La subdivisión de la  línea de cen- 
trocam pistas es bastan te  original, 
con un  m edio  defensivo, u n o  a 
m odo  de p ivote y dos ofensivos. 
E n tre  los defensivos destacar a  Brie- 
gel, el b rasileño Jú n io r (Torino), 
R eid  del E verton y F ern án d ez  (París 
S .G .). Los pivotes son: Lerby (danés 
en  el Bayern), R obson, Schuster, T i- 
gana y W helan  (irlandés en  el L iver­
pool). C itarem os a  todos los m edios 
de a taque : Brady, F u tre , G iresse, 
M anuel F ern an d es (del S porting  de 
L isboa, próxim o rival del A thletic 
en U E FA ), M aradona , P latini^ Scifo, 
Souness, Steven (E verton) y W ilkins 
(inglés en el M ilán).

D iez ju gado res  asim ism o p ara  dos 
p lazas en la delan te ra : K. Allofs, 
A rch ibald , Boniek^ B utragueño, Elj- 
k ae r Larsen, H ateley  (inglés en el 
M ilán), M ladenov- (bú lgaro), R ush, 
R um m enigge y V eeller, com pañero : 
del an terio r en la selección de A le­
m ania F edera l. §
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U na delegación de M ISATAN, organización representativa de los miskitos en N icaragua visitó 
Euskadi. R ufino Lucas secretario de Asuntos Jurídicos de la organización indígena y responsa­
ble de la Comisión Regional de A utonom ía para la Costa A tlántica, G erardo  H odgson miem­
bro del CID CA  y A ntonio Zurita, un intem acionalista andaluz investigador y tam bién repre­
sentante del mism o ente, llegaron a Euskadi atraídos por el desarrollo de la autonom ía vasca. 

Antes visitaron Catalunya. La educación y el bilingüismo son dos de los tem as im portantes que | 
interesan a la delegación. O tro a su vez de relevancia m ostrar el proyecto real de autonom ía es­

tablecido entre los indígenas nicaragüenses y M anagua que enriquece m ás si cabe la Revolu­
ción Sandinista. M ISATAN, una organización independiente, política y económ icam ente, ex­
presó así su historia, con honestidad, tratando de cicatrizar las viejas heridas producto  de una 

guerra auspiciada por los Estados Unidos, por la CIA y que logró tiem po atrás, utilizar y mani­
pular a los miskitos enfrentándolos con los sandinistas casi al tiem po en que el pueblo de Nica­

ragua derrocara la d ictadura somocista. Sin em bargo, com o ellos afirm aron a PU N TO  y 
H ORA  el intento fue vano. La Revolución sandinista y su esfuerzo en torno a la libre determi- ' 

nación de las com unidades indígenas es ya ejem plo y por tanto historia.

D elegación miskita en Euskadi 1 J j

La autonomía indígena un 1 
avance de ia Revolución

in Jon Agirre 
00
® Se cree que los orígenes de los miski- Ionización inglesa en el Atlántico en pañol. En lo que en la 
<u tos se remontan a la rama indígena de contraste con la española en el Pacífico. comprende Zelaya del norte los 
•g los Bawihka que junto a otras tribus en los inicios del siglo XVII, los piratas descubren, además de lagunas p¡
o como los sumos vivían repartidos a lo se .establecen en los recónditos parajes postar sus barcos y lugares donde 
|  largo de toda la región de la Costa costeños que a modo de bases utilizan der sus tesoros, a los Bawihka, estal 

^  Atlántica. Como consecuencia de la co- para atacar a los barcos del imperio es- ciendo con ellos cierta relación cultura
CN .... ________________________________________________________________________________



Los piratas en treg an  a los indios 
armas de fuego, in stru m en to s de  trab a jo  
a cambio de víveres, pieles... e incluso 
mujeres. F ru to  de  este co n tacto  en tre  in- 

f  dí°enas y blancos com ienza  a d esa rro - 
liarse un pueb lo  d estacad o  en  su p o ten ­
cial militar y en consecuencia  con m ayor 

! dominio sobre el resto  d e  las trib u s veci­
nas.

C ircunstancialm ente un ba rco  h o lan ­
dés cargado de esclavos p ro ced en tes de 
Africa naufraga en  las p ro x im id ad es del 
litoral. Al cabo  d e  los años, los esclavos 
negros se m ezclan con los B aw ihka y los 
europeos, su rg iendo  así la e tn ia  m iskita. 
»A partir de 1640  —m anifiesta  A nton io  
Zurita- las relaciones comerciales de los 
indígenas con los p ira tas se establecen y a  
con la corona inglesa que en ese año  
toma J a m a ica . E l  p u e b lo  m is k i to  
comienza entonces a  ser interm ediario  
entre los intereses com erciales de  los isle­
ños y  el resto de la población de la Costa  
Atlántica. A partir  de ese m om ento  su 
consolidación com o pueblo  coincide con 
la densidad demográfica, llegando los 
miskitos a dom inar a l resto de los indíge­
nas de la región».

Pero la a lian za  con  los singleses 
conlleva al tiem p o  el so m etim ien to  de  
los indios sum os p o r p a rte  de los m iski­
tos. «En pleno auge dem ográfico surge la 
monarquía m iskita , m ecanism o m ediante  
el cual los ingleses intentan legalizar su 
soberanía sobre la M oskitia , sirviéndose  
de la utilización de un rey m isk ito  que a 
su vez se declara súbdito de la corona de 
Inglaterra».

De esta fo rm a en  la C osta  A tlán tica  
se desarrolla u n a  adm in istrac ió n  in d i­
recta de los ingleses, m ien tras  q u e  Es­
paña no reconoce el d o m in io  inglés 
sobre la región.

Leonardo H odgson  señ a la  la d ife ren ­
cia de la p en etrac ión  inglesa en  el 
Atlántico respecto  a la e sp añ o la  en  o tras 
latitudes. «L os españoles arrasan a los 
indígenas en el Pacífico directamente, 
mientras que los ingleses optan p or u tili­
zar a los m iskitos, observando sus buenas 
cualidades de marineros y  guerreros a 
través de una alianza».

Con la llegada de las re lig iones surge 
una etapa de pacificación  en  la región. 
No obstante, existen d a to s p a ra  a firm ar 
que los m iskitos en cab ezaro n  sub leva­
ciones, bien u tilizadas p o r los ingleses, e , 
incluso ante la p é rd id a  d e  hegem onía  
real en la C osta  fren te  a los gobiernos 
conservadores o  liberales del Pacífico, es 
decir de N icaragua.

Historia de la organización  
indígena

A partir de 1972 las co m u n id ad es in ­
dígenas com ienzan a au too rgan izarse . 
ALPROMIS (A lianza  p a ra  el p rogreso  
^  los miskitos) sería  n o m in a d a  com o la 
organización m ás rep resen ta tiv a . «Un  
Qño después —cu en ta  R ufino  Lucas— en 
el poblado de B ilw askarm a, sobre la ri­
vera del río Coco se transform a e l grupo

en A L P R O M IS U , reivindicando así los 
derechos del pueb lo  de los m isk ito s y  de 
los sum os en cuanto  a los recursos n a tu ­
rales se refiere en una etapa en la que 
Som o za  m ediante e l In stitu to  de  Fom ento  
Nacional, negaba a los pueb los indígenas  
e l uso de los recursos naturales tales 
co m o  árb o les p a ra  h a cer su s  casas, 
canoas, etc».

Sin em bargo , com o a p u n ta  Lucas, los 
d irigen tes de  A L P R O M IS U  se v e n d ie ­
ron  al som ocism o. «M uchos de sus líde­
res llegaron a ser alcaldes y  diputados de 
Som o za  percibiendo un salario de 3.000 
córdobas m ensuales y perdiendo así el 
apoyo de las bases del pueblo  indio. S e  
crearon contradicciones entre los jóven es  
y  los dirigentes A L P R O M I S U  dando  
paso a la creación de otra organización  
que tom ó e l nom bre de M I S U R A S A T A » .

En su inicio y tra s  el d e rro cam ien to  
de la d ic ta d u ra  som ocista , el nuevo  
g ru p o  rep resen ta tiv o  de  los m iskitos y 
los ind ios sum os ju n to  al G o b ie rn o  san- 
d in ista  re iv ind icó  c iertos d erechos de 
en tre  los cuales la a lfab etizació n  en  sus 
p ro p ias lenguas fue el m ás destacab le .

«Por prim era vez e l pueblo  m iskito  
ju n to  a  los sum os com enzaron a  escribir 
en su propia lengua» a firm a  el rep re sen ­

tan te  de  M 1SA TA N . «Pero lam entab le­
m ente  —ag reg a— la fin a liza c ió n  de este 
acto reivindicativo f u e  utilizado con e l f in  
de prom over una invasión entre la m arina  
norteam ericana, la guardia hondurena y  
la guardia  som ocista  ésta ú ltim a unida a 
la F D N ». D esap arece  M IS U R A S A T A  
p a ra  reap a rec e r de  n u ev o  en  1983 en 
San Jo sé  de  C osta  R ica co m o  p ro d u c to  
de las co n trad icc io n es su rg id as en tre  el 
d irig en te  B rooklin  R ib era  y F ag o th  líd e r 
co n tra in su rg en te  a liad o  a los n o r tea m e ­
ricanos.

«In icia lm en te  cuando M IS U R A S A T A  
elige e l exilio , se denom ina la organiza­
ción M IS U R A , después com o R ibera o b ­
serva en la po lítica  de Fagoth una p o lí­
tica en absoluto favorab le  a l pueblo  
indígena, sale de M IS U R A  y  hace desde  
Costa R ica  renacer M IS U R A S A T A ,  
grupo m isk ito  m inoritario».

C o m o  consecuencia  d e  la g u erra  lle­
gan  a H o n d u ra s  27.000 m iskitos m ien ­
tras C osta  R ica acoge a lre d ed o r de  
7.000. Sin em b arg o , d e n tro  de l te rr ito rio  
n ica rag ü en se  q u e d a ro n  a lre d ed o r de  
85.000 q u e  p o r la p ro p ia  situac ión  de  
g u erra  carg ab an  num ero so s p ro b lem as 
en  au sen cia  de  u n a  o rg an izac ión  que 
re iv in d ica ra  los d erechos m isk itos an te  
el G o b ie rn o  de M anagua.
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«E fectivam ente, quedaron algunos líde­

res que inicialm ente trabajaron con M I-  
S  URA SA  TA pero no se logró el estable­
cim iento de otra nueva organización y  en 
1983, en diciembre, 306 m iskitos, encar­
celados en M anagua p or participar en de­
litos de sangre son puestos en libertad por  
m edio de una am nistía  decretada p or el 
Gobierno sandinista».

En su m ayoría, los m iskitos am n istia ­
dos se establecen en los asen tam ien to s 
de  T asba  Pri d o n d e  sus he rm an o s ind í­
genas desde tiem po atrás y con la m i­
rad a  siem pre puesta  en el R ío Coco por 
razones de guerra  tuv ieron  q u e  in iciar 
una nueva vida.

«En Tasba Pri - c o n tin ú a  el secre ta­
rio general de  la C om isión R egional de 
A u to n o m ía— nace la idea de la creación 
de una nueva organización dedicada a lu ­
char por la reunificacion de la fa m ilia  
m iskita . Idéntico deseo en torno a l reen­
cuentro fa m ilia r  auspiciado p or los e x ­
prisioneros se produce en m illares de m is­
k ito s  que aún se hallaban en territorio de 
H onduras y  Costa Rica». M 1SATAN, 
p o r esa razón surge de  las bases, «p or­
que e l trabajo de organización partió  a 
través de las com unidades en prim er  
lugar, posteriorm ente a nivel zonal, a m ­
pliándose la iniciativa de com unidad en 
com unidad en donde el pueblo se iba or­
ganizando dando así paso a la realización  
de dos asambleas, la prim era de las cuales 
se realiza en uno de los poblados más 
grandes de Tasba Pri. En la asam blea de 
carácter consultivo e l pueblo m iskito  
considera que sus reivindicaciones deben  
ser representadas p or líderes nuevos y  que 
debían estar unidos a l pueblo tanto en 
tiem pos de pa z como de guerra, sin  ánim o  
de u tilizar y  confundir a los m isk itos para  
llevarlos a  otra situación peor que la que  
entonces estaban enfrentando».

Ya en la segunda  asam blea  celeb rada  
en Puerto  C abezas, poco después, asis­
ten  represen tac iones d e  75 co m unidades 
m iskitas así com o indios sum os en cali­
dad  de  invitados. En la m ism a por 
m ayoría se decide el nom bre  en tre  o tros 
p ropuestos q u e  d istingu irá  a su o rg an i­
zación: M1S1TAN.

Proceso de paz
Los dos delegados m iskitos coinciden 

en a firm ar q u e  los e rrores acum ulados 
por pa rte  del FSLN  en to rn o  al en te n d i­
m ien to  de  su p rob lem ática  sirvieron 
pa ra  asen ta r las bases de  una nueva 
e tap a  cuyo p rim er ob jetivo  se canaliza­
ría a través de  un proceso au tonóm ico  
para  la C osta  A tlán tica  y el consiguiente 
regreso de  los m iskitos a su añ o rad o  Río 
Coco. Sin em bargo , tam poco  fue tarea 
fácil llegar al en ten d im ien to . «L o s ind í­
genas optaron  —an te  los e rro res acu m u ­
lados— por a lzarse  en arm as y  la guerra 
siem pre significó buscar la paz».

El 17 de  m ayo de 1984 represen tan tes 
de  la R evolución san d in is ta  establecen 
los acuerdos de paz con E d u ard o  Pan-

tin i, ap o d ad o  «el león rojo», líder de  
M 1SURA.

Así, se p roduce  el regreso m asivo a 
R ío C oco de m iskitos in teg ran tes de  M I- 
SU R  A proceden tes de  H on d u ras. Id é n ­
ticam en te  M 1SURASATA la o rg an iza ­
ción ya m in o rita ria  q u e  p erm anece  en el 
ex terior, co ncre tam en te  en C osta  Rica, 
u tilizada  p o r los co n tras del F D N  y de 
A R D E , ésta ú ltim a rep re sen tad a  p o r  el 
d isiden te  Edén Pastora, se d isponen  al 
diálogo.

Y a fu e ra  de  las fron teras de N icara ­
gua, en H onduras, tan  sólo restan  los so- 
m ocistas liderados p o r E agoth , e stru c tu ­
rados en el g rupúscu lo  m iskito  K.1SAN 
y u tilizados p o r la C IA  y el im p e ria ­
lism o para  e te rn iza r el acoso  a la R evo­
lución sandinista .

Hacia una autonomía amplia
La crítica y la au tocrítica  an te  un en ­

fren tam ien to  estéril en tre  n icaragüenses 
a h o ra  se a b o rd a  con h onestidad  en tre  
los ind ígenas y el G o b ie rn o  de M an a ­
gua. « Yo creo, sin tem or a  equivocarme, 
—expresa  L eonardo  H odgson pon ien d o  
p u n to  final a la ch arla— que la R evo lu­
ción Sandinista  ha hecho en cuatro o 
cinco años l o ’que la dinastía Som oza  no 
pudo hacer en los■ 50 años de dictadura y  
eso e l pueblo lo sabe. H o y  en día —co n ti­
n ú a — los com andantes de M IS U R A  y  
M IS U R A S A T A  afirm an sinceram ente  
que e l lo s , están arrepentidos de haber 
arrasado tantos m edios técnicos de la R e ­
volución y  que tantos esfuerzos y  sudor 
costó. Están dispuestos no a deponer las 
arm as sino a llegar a  un entendim iento  
rápido para com enzar a im pulsar e l desa­
rrollo de la autonom ía en la Costa A ltá n - 
tica. E llos m ás que nadie están en 
contacto con el pueblo y  ven e l su fri­
m iento  y  el atraso que ha supuesto un  
proceso bélico en un territorio indígena  
como e l nuestro, donde se encuentra e l 80

p o r  ciento de la riqueza natural bruu 
Nicaragua, como oro, las reservas foro 
les m ás ricas del país, con un litoral' 
en recursos de pesca, tierras adapiL 
para  los cítricos y  otras en espera dt 
cerlas producir cuanto antes».

C onscien tes de  la utilización  de 
m iskitos p o r pa rte  del imperialic 
yanki, la C osta  A tlán tica  in ten ta  rem. 
de  las cenizas al lado  de  la Revoludc:

Si b ien  com o a p u n ta ro n  nuestros.' 
terlocu tores, aún  los ex-combatiente<:' 
han  d epuesto  las arm as, éstos patru-̂  
el territo rio  bajo  pacto  con el Gobier
Y es q u e  el e sta tu to  de autonom ía: 
en estos instan tes se e lab o ra  para 
C osta  estab lece tam b ién  un ejército: 
d ígena  en  d efensa  de los intereses; 
p u eb lo  m iskito  y de la Revolución n« 
ragüense. T am b ién  co n tem p la  la adr 
n istración  de  los recursos naturales, 
desarro llo  de  su cu ltu ra  ju n to  a la de 
sum os o rgan izados en Sukaw ala, con 
q u e  aú n  tienen q u e  b o rra r  afrentas; 
pasado ; ju n to  a los garífonos, criollo; 
m estizos, e tn ias que com parten  el te: 
to rio  con los m iskitos.

La au to n o m ía  que se vislumbras, 
en los recónd itos parajes del Río Coc 
sin d u d a  será un e jem plo  para  el res 
de  A m érica  L atina, pa ra  los indíger 
m arg inados y  co n d en ad o s hasta el f 
sen te  con el silencio.

M ien tras tan to , la delegación misfc- 
co n tem p la , aqu í, en E uskad i, un pro» 
au to n ó m ico  que n ad a  tiene que vera 
su realidad . Así, im presionados, tal« 
tan  sólo se llevan pa ra  N icaragua el- 
pejism o, la fach ad a , en  fo rm a de lus 
nosos m urales que en lengua  vasca al 
m a n  l a s  b a j í s i m a s  c o ta s  < 
a u to g o b ie rn o , y  de  au tonom ía 
con traste  con esa o tra  cu ltu ra  dominar 
en los tiem pos que corren  para  el f  , 
b lo  vasco.



Salto batean
Gorka Calicó

UEUk Donostiarako hitzaldiak

Udako Euskal U n ib e rts ita teak  Iru- 
ñeako L arraona  ikaste txean  ospatzen  
dituen u d a k o  h a m a b o s t  e g u n e k o  

[ saioez gain, neguan , e ta  prezeski aza- 
! roaren 26etik ab en d u a ren  6ra  b itar- 

tean, ham ar eg u neko  h itza ld i saioak 
estreinatuko d itu  D onostian .

Baionako sa ioen  e ta  Iru ñ eak o  an to -

I.  lakizun zen tra la ren  on d o tik , D o n o s­
tian burutuko d a  U E U re n  au rten g o  
egitaraua, azken fin ean  b e rta ra  hur- 

I biltzen den ikasle eta irakasle  gehien- 
goa K om unitate  A u to n o m o k o a  denez  
gero, hiru p ro b in tz io tan  bere  p resen- 
tzia nabarm endu  b eh ark o  litzatekela  

I pentsatu b a it da.
Donostiako h itza ld ie ta rak o  p resta tu  

| den egitarauak h o n o k o a  eskein iko  du: 
i -azarearen 26ean: « Unibertsitate ko -  
! lonizatu baten ezaugarriak», K oldo  

Gorostiagak em an g o  d u eñ a , U PV k d i­
tuen egoera eta e to rk izu n a ren  h a in b a t 
gorabeheraz.

I -azarearen 27an : K ep a  Sarasolak ,
|  hizkuntza n a tu ra la , irud i analisia ,
i ahots sorm en e ta  analisia  e ta b a r  eaie- 
j taz m intzatuko d a  «A d im en  artifi- 
|  :/a/a»hitzaldian.
i 'Azarearen 28an: X ab ier E rrok  uztai- 

lean aurkeztu izan ez zuen  «M a k a lu »
; filmea eskeiniko du . 
j 'azarearen 29rako: «Gizarte inform a-
• tizatua», A ndoni Ib a rra , K lau d e  H ar- 
’ louxet eta Jokin  A p a lateg iren  eskutik .
; -ab en d u aren  2 ra k o : «H a lle y  k o -  

meta»z hitzegingo du  Jesús A rregik.
; -abenduaren 3an : u ra ren  ba liab id e ,
V plangintza o rokor e ta  lege taz  a ritu k o
V da Iñaki A ntigüedad , e ta  «E u ska l H e- 
J rr̂ °  uren kalita tea  g aur eg u n » A ntton

Azkonak em ango  d u eñ a .
-abenduaren 4e rak o : K o ld o  O rosok,

«E u sk a l m endilurrak eta abelgintza  
E E E ren  aurrean»; e ta  «G aur egungo  
baserriaren egitura ekonom ikoaren  az- 
terketa : p roduzio  eta e tekinak» , Joxe 
E txezurie tak .
—a b en d u a ren  5ean: A izp u ru a , Saga- 
rra, Z ab a la , P ortugal e ta  A stra inek  
«R obolikaren  papera g izartean» hitzal- 
dia.
—eta  am aitzeko , a b en d u a ren  6ean: 
tox ik o m an ia  g o rab eh e rak  jo rra tu k o  
d itu  M aite  E rrok  « Terapia ko m un ita - 
r io a k» izen b u ru p ean  m ah a ie ra tu k o  
d u en  solasald ia.

G u z ti hauek , D on o stiak o  A urrezki 
K u tx a  M u n iz ip a lak  errez tasun  uga- 
riak eskein i d ituenez, bere  a re to an  os- 
p a tzekoak  d ira , «U E U tik  ge ro ari be- 
gira» lem apean .

Seaska irakaskuntza publikoan 
sartzear •

Ik a s to la k  i r a k a s k u n tz a  p u b lik o  
fran tsesean  in teg ratzea ri b u ru zk o  Pa- 
risko go b ern u tik  iritsitako  esk a in tza

Kultur Kronika

o n tza t h a rtu  zu en  S easkak  d u e la  bi 
a steko  a sa n b la d a  o ro k o rrea n . N ah iz  
eta o ra in  H ezk u n tza  N az io n a l M inis- 
traritzak  ikasto len  fin an tzak  zuzen-zu- 
zen ean  k o n tro la tu k o  d itu en , ikaste- 
txeen gestio  p ed ag o g ik o aren  k o n tro la  
S easkáren  esku tan  m an te n d u k o  ornen  
da . In teg razio  h o n en  a rab e ra , h iru  ur- 
teren  b u ru a n  irakasleg o aren  80aren  
so ld a ta ren  k o n tu  egingo du  E sta tu ak . 
In teg raz io a ren  gako  g a rra n tz itsu e n e ta -  
rik o  b a t zera  da , fran tsese ra ren  esko la  
o rd u ak  geh itu  b e h a rk o  d itu e la  ezin- 
bestez, e ta  bestea , irak asleg o a  astiro  
f ran tz ia r  fu n tz io n ari b ila k a tu k o  dé la . 
D en a  d en , in teg raz io  p ro p o sa m en  
honek  ez d io  S eask aren  euskal irakas- 
k u n tza ren  legeztatze  h e lb u ru a ri e ran - 
tzu ten , e ta  ho rixe  em an  zu en  ad itzera  
P arisk o  eske in tzari ezezko  b o to a  em an  
z ion  g u tx iengoak . B ad iru d i S easkak  ez 
d u e la  beste  b idé a p ro p o sag o rik  topa- 
tzen, o ra in  au k e ra tu rik o a k  su p o satzen  
d izkion e rag o zp en e taz  ja b e tz e n  den  
arren .
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Al encuentro del arte

SATUR ABON

El diseño, arte supeditado al consumo

E l d iseño  es u n a  de  las fo rm as artísticas m ás 
m an ip u lad as  p o r la sociedad  actual. Su va lo r en 
un a  estructura  cap italis ta  y de consum o es falso; 

p rim ero  p o rq u e  no  posee com o tal u n as repercusiones 
sociales positivas, ya q u e  aún  siendo  bienes cu ltu rales se 
m an ifiestan  co m o  bienes de  consum o caren tes p o r tan to  de 
una d im ensión  cu ltu ral. Segundo  p o rq u e  la participación  
a b ie rta  y c read o ra , el sen tid o  de  au to rrealización  social y 
e sp iritu a l del ind iv iduo  no  es percib ido  com o tal. sino  que 
se co n v ie rte  en  u n a  sim ple  legitim ación de sus aspiraciones 
y esos b ienes cu ltu ra les, en cu an to  tal, se transfo rm an  en 
una «ideología».
El d iseñ o  u su a rio  y u tilita rio  es fu n d am en ta l pa ra  el 
av an ce  d e  u n a  sociedad : un envase m ás práctico  e 
h ig iénico , u n a  m áq u in a  de escrib ir m ás ráp ida , u n a  cam a 
d e  en fe rm o  con m ovim ien tos g irato rios, un a p a ra to  que 
de lecte  m ejo r el sonido, u o tro  q u e  de  m ejor luz, etc... 
todos estos esfuerzos con ju n to s en tre  p roducto res y 
d iseñ ad o re s p o r un m ejor p ro d u c to  es im p o rtan te  y de  vital 
necesidad  pa ra  la h u m an id ad . El p rob lem a no  está en 
p ro d u c ir  un ob jeto , sino  c u an d o  se q u ed a  ú n icam en te  en 
u n a  e lab o rac ió n  consum isla  p rescind iendo  d e  la 
sen sib ilidad  y el sen tir  de  un pueblo . Porque el consum o 
está lig ad o  a facto res q u e  a tañ en  a la to ta lid ad  del 
ind iv iduo . La econom ía  política no  p rosp erará  si no 
co m p le ta  esta d im ensión  q u e  a tañ e  a la d ig n id ad  de la 
persona.
Las p o sib ilidades q u e  d ebe  cu m p lir el d iseñ o  de sa tisfacer 
las necesid ad es estéticas y cu ltu ra les  de los consum idores, 
no  se cu m p len , p o rq u e  al e star su p ed itad o  a la sociedad  de 
con su m o  se p ierd e  todo  su v a lo r artístico. El consum o 
utiliza los va lo res tales com o la belleza, lo ag rad ab le , lo 
b o n ito  o lo có m o d o  en el lan zam ien to  de sus panfle tos 
pu b lic ita rio s , co n v irtien d o  el d iseño  en  u n a  faceta  artística 
q u e  se requ iere  pa ra  o rg an izar m ejo r el e n to rn o  pero  com o 
un m ero  u tensilio  com ercial. De esta m anera  el d iseño  
p ie rd e  su v a lo r artístico , su d im ensión  cu ltu ra l y su 
im p o rtan c ia  com o tal, pa ra  p asa r a e star su b o rd in ad o  y ser 
un in stru m en to  en cu b rid o r de la praxis de la producción . 
Existe u n a  p é rd id a  social d e  la sensib ilidad  y ritm o de

consum o q u e  priva  a la d im ensión  cu ltu ra l del d iseño  de 
todo  su objetivo . El d iseño  encubre  con u n a  p re tend ida  
realidad  de belleza  los in tereses ve rd ad ero s y realza  una 
seu d o rrea lid ad  de  tal m an era  q u e  el m ism o usu ario  parece 
que la necesita  co n stan tem en te , p o rq u e  au n q u e  el 
ind iv iduo  se q u ede  con el p ro d u c to  pa ra  satisfacer sus 
necesidades in d iv iduales, se crea u n  a fán  de  co m p ra r cosas 
nuevas d esech an d o  las an terio res, es la u tilización  del 
d iseño  q u e  varía  co n stan tem en te  el p ro d u c to  inv itando  a 
consum ir. Esas son las consecuencias sociales del diseño en 
la ac tu alidad : m ayores son las necesidades de consum o que 
derivan  de la can tid ad  y calid ad  de los b ienes producidos. 
El v e rd ad ero  d iseño  deb ería  serv ir a las m asas, no 
esclavizar a las m ism as, y eso no  se da ,*porque falta  el 
tránsito  a la in d ep en d en c ia  en tre  consum o y cu ltu ra . El 
u suario  con fu n d e  la d ig n id ad  del p ro d u e lo  con el aspecto 
de  la p u ra  u tilidad  y en consecuencia  lodo  ello  se 
rep resen ta  a la vez en  ese en te n d id o  de u tilid ad . La 
ideología del «vivir m ejor» au n q u e  todo  sea ficticio es una 
realidad  q u e  se respira en n u estra  sociedad.
T am p o co  podem os cae r en  la creencia , com o dice 
B urckhard t, d e  q u e  a través del d iseñ o  d eb em o s establecer 
un m edio  a m b ien te  m ás h u m an o , ya  q u e  ún icam en te  un 
secto r de estos am b ien tes  h u m an o s constituyen el objeto 
del diseño, y el resto de  los am b ien tes están  determ inados 
p o r factores o rgan izativos e in stitu c io n a les p o r tan to  se 
req u ie ren  unas tareas políticas q u e  tran sfo rm en  estos 
factores.

D a d a  la situación  del d iseño  en estos m om entos es 
difícil e n co n tra r  unas perspectivas p rácticas como 
a lte rn a tiv a  a la prax is q u e  vivim os. F a lta  una 

política de  d iseño  para  el «consum o de base», pero  para 
ello hace  falta  un  cam bio  estru c tu ra l socio-económ ico, y 
ello exige u n a  sociedad m uy d iferen te , u n a  transformación 
revolucionaria.*



La ciudad y los perros.—
Z.: Francisco J . Lombardi. 
Akt.: Pablo Serra, Gustavo 
B ueno, J u a n  M a n u e l  
Ochoa.

Lom bardiren film e hone- 
tan M ario V argas L losaren  
literatur a z ta rn a re n  b ila  
doanak «La c iu d ad  y los 
perros» e lab erria ren  gaia 
besterik ez du  aurk ituko . 
Zinema eta l ite ra tu ra re n a  bi 
mundu arras d esberd inak  
ditugu.

Hala ere, D on o stiak o  Zi- 
n em ald ian  a u r k e z tu ta k o  
filme honek lo rtu tak o  arra- 
kasta ez da  idazle  p e ru arra - 
ren izenaren zo rd u n a , gaia- 
ren in teresarena baizik.

H arm adak  d e fe n d itz e n  
dituen balioak  d irá , hain 
zuzen, film e honen  gai na- 
gusiak, e ta  hori oso ondo  
ikus dezakegu so ldaduskan  
zehar.

Ohorea eta m aila  guztie- 
tako hierarkia b o tereak  d e ­
fenditzen d u en  ideo log iaren  
zutabeak d irá , e ta  film e hau 
horen ad ierazpen  b a t beste- 
nk ez da, e ta  ad ierazpen  
kritikoa gainera. s-

L o m b a rd ire n  « M uerte  de 
Un magnate» ezag u tu  ondo- 
fen, ez genuen g au za  hand i- 
r>k esp e ro  bere azken film e 
honetatik, b a in a  esan b e h a- I

rra  d ag o  «La c iu d ad  y los 
perros»  ustek ab e  atseg in  eta 
in te resgarri ba t izan déla 
d en o n tza t. H o rrek  ez d u  
esan  nah i film eak  inongo 
akatsik  ez d u en ik , gehiegi 
luzatzen  b a it d a  am a ie ra  al- 
dean , b a in a  h a la  ere biziki 
g o m en d a tu  nah i d izue t m i- 
l i ta r r e n  k o n tr a k o  k r itik a  
hau.

El honor de los P rizzi.— Z.: 
John H uston. Akt.: Jack  
N icholson, Katleen Turner, 
Robert Loggia.

Askok usté  gen u en  «Bajo 
el volcán» H u ston -en  azken 
film ea izango  zela. H ala  
ere, 1906.urtean ja io  zen 
gazte honek  beste film e bat 
eskaini d igu  au rten , ganste- 
rrak  p ro tag o n istak  d irelarik . 
K asu  h o n e tan  z inem a bel- 
tzaren  k o o rd en ad e tan  koka 
d ezakegun  film e honen  be- 
r e z i t a s u n  n a g u s i a  b e r e  
um o re  b e ltza  d u g u . Iron ia  
eta  lo tsagabekeria  d itugu, 
hain  zuzen, o n d o  eg itu ratu - 
tak o  g idoi honen  osagaiak.

H istoria  sinesgaitza  izan 
arren , H u ston -en  esperien- 
tzia eta bere  lan  z inem ato - 
g rafik o aren  k a lita teak  erraz  
sa lbatzen  d u te  ak a ts  txiki 
hori, g u re  in te resa  p iztuz 
eta  m an ten d u z .

P e n tsa  e za zu e  b e s te la  
ño la  b a rk a  genezaken  Jack 
N icho lson-en  in te rp re tak e- 
taren  n eu rrigabekeria .

M ila esker, H uston , la- 
nean  jarra itzeag atik .

Los paraísos p erd id o s.- Z.: 
B a silio  M . P a tin o . Akt.: 
C h a r o  L ó p e z ,  A l f r e d o  
Landa, M iguel Narros.

E gun bate tik  béstera  atze-

rritik itzulia zenbait filme- 
ren gai nagusia bihurtu da. 
«Bizkaiko golkoa», «La 
vieja música» eta gaur ko- 
m entatzen dugun filmea 
izan dirá, hain zuzen, esan- 
dakoaren azken adibideak. 
Ikusten denez, azterketa po- 
litikoa aide batera utzita, 
egileen interesa egoera ho­
rrek pertsonaien nortasu- 
nean duen eragina adieraz- 
tean datza.

Kasu honetan filme lite­
rario baten aurrean gaude. 
Urte asko kanpoan igaro 
ondoren, gure protagonista 
(Charo López) etxera itzul- 
tzen da, ama hilzorian bait 
dago. Bertan, Holderlin-en 
«Hiperion» gazteleratzen 
hasten da, idazle erromanti- 
koaren burutapenak ema- 
kum earen  sen tim enduen  
adierazpena bihurtzen dire­
larik. Berria eta zaharra 
erabat kontrajarriak azal- 
tzen zaizkio protagonistari, 
orain ikusten duen Espainia 
ez bait da berak ezagutzen 
zuena. Hau dena ikusi on­
doren, garbi dago Patinoren 
helburua ez déla ikuslegoa 
kontentatzea izan, barren- 
barrengo filme kuttun bat 
egitea baizik.

José Luis Alcaine-ren ar- 
gazki lana eta aktore nagu- 
sien interpretaketa oso onak 
dirá, Amancio Pradaren 
salbu.

Dena den, Espainiako zi­
nema gero eta pretentsio 
gehiago azaltzen ari da, eta 
hori arrisku handi bat izan 
daiteke. Espero dezagun 
sukar hori laister gaindituko 
dutela, filmeen interesa 
areagotuz.

M ad M ax 3. M ás allá de la 
cúpula del t r u e n o .-  Z.: 
G e o r g e  M ille r , G eo r g e  
Ogilvie. Akt.: M el G ibson, 
Tina Turner, Bruce Spence.

Sailan formulak beti ditu 
bere abantailak età baita 
bere akatsak ere. Nuklear

leherketak sortarazi duen 
gizarte berri bat dugu gure 
heroe honen inguru bitxiar. 
Basamortu horretan gainbi- 
zitza ez da erraza. Indarra 
e ta  m a ltz u rta su n a  inoiz 
baino beharrezkoagoak di- 
tuzte bizirtenek.

Hirugarren emanaldi ho­
rretan egileek Mad Max-en 
nortasuna bigundu dute, fil­
meak ikusle gehiago lor 
dezan. Oraingoan, haur ba- 
tzuk salbatuko dute gure 
protagonista, era berean 
beren heroea bilakatuz.

Filme osoa umore zipriz- 
tinez beterik dago, indarke- 
riaren eragina erlatibizatuz. 
Lasterketa ikusgarririk ez 
da falta eta Tina Turner eta 
beste gaizto guztien norta­
suna deskafeinatuta azal­
tzen da.

Industria zinematografi- 
koak horrelako pausu bat 
ematen duenean, merkatua 
ondo aztertuta duelako iza- 
ten da. Hori dudarik gabe.

Telebista

Askotan, ikusten ditugun 
filmeetan azaltzen diren ak- 
to reak  ezagunak  izatea 
filme horien kalitate maila- 
ren garantia deia iruditzen 
zaigu. Sarritan, oker geun- 
dela frogatu behar izan 
dugu, zoritxarrez.

Aste honetan, telebista 
aurrean eseritzean, behin 
baino gehiagotan hori bera 
pentsatuko dugu.

Julie Christie («Engendro 
mecánico»). Rock Hudson 
(«Desio bakarra»). Ch. Hes­
ton («El secreto de los 
incas»), G. Peppard («Los 
insaciables») eta R. Wid- 
marc («La calle sin nom­
bre») ikusteak ez du supo- 
satuko filme interesgarri 
asko eskainiko digutenik. 
M entu rak , m elodram ak , 
FBI-ko gizonen «kualita- 
teen» goraipaketak, horiek 
eta beste gai asko izango 
dirá gure begi aurretik iga- 
roko direnak, gure arreta 
piztu gabe.

Aurrekoekin ez gara as- 
pertuko, baina ez dezala 
inork pentsa horregatik, 
«Charlie Bubbles», «Confi­
dencias» eta «Cielo negro» 
filmeekin ezer soluziona- 
tuko zaigunik.

G. Stevens-en «Un lugar 
en el sol» eta E. Reitz-en 
«Heimat» dirá, kalitateari 
dagokionez, filmerik inte- 
resgarrienak. pu
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P. Iparragirre

Simone Signoret
Adiós, Voipdia

Adiós, Volodia
Simone Signoret 
Seix Barral 
1.200 ptas.

H e aq u í la única  novela 
de S im one  S ignoret, a p a re ­
cida pocos m eses an tes de 
su m uerte. Si decim os q u e  
su lectura nos h a  resu ltado  
deliciosa co rrem os el riesgo 
de hacer pen sa r a nuestros 
lectores q u e  hem os caído  en 
esa ten tación  de  en co n trar 
m éritos a los ya idos cueste 
lo q u e  cueste... Pero, la ver­
dad  an te  todo , lo d icho  es 
cierto .

«A diós, V olodia» es un 
re la to  largo c en trad o  en el 
período  d e  en treg u erras  en 
F rancia , concre tam en te  en 
el d istrito  XX d e  París, que 
te rm in a  con la cu lm inación  
d e  la S e g u n d a  G u e r r a  
M und ia l. H ab la  de  ju d íos, 
pero  de  n in g u n a  m an era  es 
sionista. C u en ta , sencilla­
m e n te , la v id a  d e  u n as 
gen tes u c ran ianas y polacas 
—ju d ía s  todas, eso sí— que 
tuv ieron  q u e  hu ir de  sus 
respectivos países gracias, o 
d eb id o  a. la labor d e  uno 
de los m ás reno m b rad o s 
«nacionalistas»  ucran ianos, 
Petliura, e m p eñ ad o  en estir-

LIBROS
p a r de  la tie rra  a todo  aquel 
q u e  nó  le fuera  m an ifies ta ­
m en te  favorable.

Los recién  llegados tienen  
en  estas tie rras  parien tes 
q u e  les han  an teced ido . D e­
b id am en te  instalados, p u e­
d en  o to rg ar el m áxim o de 
ay u d a  a los «nuevos fran ce­
ses» o, com o en el caso  que 
se nos cuen ta , ded icarse  a 
o b ten e r la p lusvalía  de los 
m ism os sin excesivos rem o r­
d im ie n to s .  A h o ra  b ie n ,  
c u an d o  la em presa  vaya de  
cap a  caída, se re ite ra rá  la 
p e rten en c ia  de  «todos» a  la 
G r a n  F a m il i a ,  a s í co n  
m ayúsculas, q u e  les acogió 
y d ió  trabajo .

N uestros am igos tienen 
hijos en su nueva tierra. 
Jam ás o lv idan  la q u e  les vió 
n acer a ellos y a sus padres, 
pero  hacen to d o  lo posible 
p a ra  q u e  sus re toños lo ig­
n o ren  to d o  de los m iedos 
pasados. A ún así, a través 
de diversos acon tecim ien tos, 
a  los p eq ueños no  les q u e ­
d a rá  m ás rem edio  q u e  darse  
p o r en te rad o s de  to d o  a q u e ­
llo q u e  se les q u ie re  ocu ltar, 
a u n q u e  p o n d rán  todo  el 
c u id ad o  del m u n d o  para  no 
h a c e r  p a r t í c i p e s  a su s  
padres de  sus d escu b rim ien ­
tos.

En la novela de  S im one 
S ignoret ap arecen  ju d ío s  de 
todo  tipo, y tipos q u e  no 
son ju d ío s  q ue , a su vez, 
p e r t e n e c e n  a d i s t i n t o s  
g rupos sociales, ideologías y 
pau tas d e  com p o rtam ien to  
d iverso. La llegada al poder 
del F ro n t P opu la ire  es em o ­
c io n an tem en te  recib ida  en 
la callejuela  del d istrito  XX 
q u e  da  cob ijo  a los recién 
n a tu ra lizados franceses, así 
com o a o tros q u e  no lo 
están  pero  que, de estarlo , 
h u b ieran  vo tad o  lo m ismo. 
Pero no  es tan  bien recib ida 
en o tras zonas de París, 
d o n d e  ta m b ié n  h a b i ta n  
ju d ío s  ju n to  con o tros a los 
q u e  no les ag rad a  e l . tin te  
excesivam ente socialista, a 
su en ten d er, de los nuevos 
m andatarios.

En «A diós, V olodia» se 
tocan m uchos p un tos d e  la 
h istoria  francesa y popu lar. 
E n tre  ellos podem os d e s ta ­
car el a cu erd o  soviético-nazi 
de  1939, la situac ión  d e  los 
ju d ío s  en los territo rios que 
se p ro c la m a n  so c ia lis ta s  
pero  en los que. a la m enor

d i s id e n c ia ,  ju d ío s  y n o  
ju d ío s  so n  e n c a m in a d o s  
tax a tiv am en te  a la singu lar 
S iberia . Y se h ab la  d e  g ran ­
des so lidaridades y p eq u e ­
ñas traiciones en tre  todos 
aquéllos q u e  conviven en tre  
sí.

A ten tad o s políticos, ac­
ciones de g u erra , huidas 
g loriosas, am o r y desam or 
se con jugan . Es u n a  m em o ­
ria colectiva, sen tim en ta l y 
m oral, d e  m illares de exis­
tencias de nuestro  tiem po.

Xabier 
Amuriza

Emea
Xabier Amuriza
Elkar
450 pezeta

«Lea ibai izena da. Ibaiak  
ez d au k a  em ea  izan beha- 
rrik , b a in a  gutx iago  arra . 
K asu h o n e tan  Lea d a  p ro ta ­
g o n is ta  n a g u s ia .  E z d a  
ibaia ren  so rb u ru a , iragan 
lu z e a r e n  h o n d a r r a  b a it  
d a k a r  h o n doan . Ez da iri- 
ts ie ra  e re , u rak  jo a n e a n  
uzten bait d itu , desagerpe- 
n a re n  ire k id u ra  m u g ag a - 
bean . B itartean  em akum e 
honek agresio  b a t ja san  du 
—agresio  guztiak  arro tzak  
d iren ez  a p a r te — eta eran- 
tzuna  e rab a tek o a  izan da, 
n a tu ra ren a  bezalakoa».

H o nela  au rk ez ten  zaigu 
X ab ier A m u riza ren  azken 
n o b e la . a z k e n ik  a rg ita ra  
e m a n  d u e ñ a  b e h in tz a t .  
«E m ea» d a ram a  titu lo tzat 
e ta  herri txiki b a tek o  base- 
rri u rru n ean  bizi den  em a­
kum e ba ten  sustra i eta bizi- 
tza kon d a tzen  zaigu bertan .

B aserria so rtu  zu ten  a rba- 
soe tatik  hasi e ta  bere  garai- 
ra ino  iristen den  h istoria 
idazten  ari da  Lea. B akar 
bakarrik  geratu  zen base- 
rrian  gurasoak  hil zitzaíz- 
k ionean , e ta  ezin esan ba- 
k a r d a d e  h o r r e k  h a r é n  
b iho tzari m in gehiegi e rak a-

rri d ion ik . G u s to ra  bizi da 
bere  u rru n tasu n ean , luna 
landuz , etxeko animalíakla- 
gu n tza t d ituela.

B aina, h a lak o  batetan , b¡- 
z im o d u a  zeharo  aldatukc 
d ion  g e rtak izu n a  suertatzei 
zaio. Ino rk  d e itu  ez dituei 
lagunak  B ordaleg ira  hurbil-í 
tzen d ira, h iriko  fustrazio 
guztiak b o rtx ak e ta ., basali 
b a te tan  a ld en tzek o  asmo-i 
tan. L eak  bere b u ru a  defen- 
d a tzen  du , tx ik itandik  ira- 
katsia  izan zaion  legean, eta 
bi h ilk e ta  esku artean di-í 
tuela  au rk itzen  da  bat ba­
tean.

«E m ea» L earen  epaiketaj,* 
da. H auzitegi nagusian egi- 
ten d io ten  epaiketaren  kon- 
d ak izu n a  e ta  bestea , herrita- 
rrek , ingurukoek , auzoek 
egiten d io ten a ren a . Eta ez 
pen tsa  ep a ik e ta  biek ondo- 
rio be rb era  dutenik!

L eak gizalege berezia du 
b u rm u in e a n  s a r tu a , Goi 
H a u z i te g ik o  partaideek 
gutxi u lertzen  d u ten a , baina 
a rb aso e ta tik  hasi età bere 
a u z o e ta ra ín o  denboraren 
z e h a r  h e d a b a n a tu  dena. 
Bizi e ta  utzi bizitzen, izan 
d a iteke  lege berezi honen 
lem a. L eak amaieraraino 
be teko  d u eñ a , gainera.

«E m ea» eta  X ab ier Amu­
riza ren  lehen nobela izan 
zen «H il a la  bizi» idazlana- 
ren a rtean  lo tu ra  franko 
au rk itu  d itugu . Lotura eia 
e zb erd in tasu n ak , d ena  esan- 
b e h ar bait d a . G a ian , idaz- 
te k o  e ra n , e s tilo a n  nahi 
d a b a , ezb erd in tasu n ak  aurki 
d a itezke. B aina ba ita  biat 
inguratzen  d itu en  lokarria 
ere. S am u rta su n a . Filosofía 
bat.

RIOS DE 
GUIPUZCOA

GIPUZKOAKO
IBAIAK

Gipuzkoako 
ibaiak. Izakera
Javier A lvarez/Antonio Bea 
Colección «Manuales»
625 pezeta.

G ip u z k o a k o  Aurrezki 
K u txa  P rob in tz ia la ren  esku- 
tik da to rk ig u  «Gipuzkoako 
ibaiak . Izakera»  tituloa da-

i ram an  líb u ru a , gazteleraz



MISHIMA

eta Elhuyar taldekoek egi- 
niko euskal itzulpenaz argi- 
taraturikoa. Aranzadi Zien- 
tzi e lk a rte k o  O rn o d u n  
saileko partaide diren Javier 
Alvarez eta Antonio Bea di- 
tugu lanaren egileak. Zizen- 
tzia Biologikoetan lizentzia- 
tuak d i r e la  b ia k  
azpimarratu behar.

Argazki eta marrazkiz or- 
niturik agertzen da «Gipuz- 
koako ibaiak», hizkuntza 
ulerterrezean gure betiko 
menditik beherantz eginez 
datozen urak ekosistema 
oso bat bezala aurkezten 
dizkigun lana.

«Ibai hitzak, agian, bere- 
hala dakarzkigu burura on- 
dorengo kontzeptu hauen 
kidekoak: haran, ibar, al- 
tzak, makalak, algak, arrai- 
nak, anfibioak etab. Kontu- 
ratu ere egin gabe elkartzen 
dizkiogu kontzeptu hauek 
ibai hitzari. Izan ere eta 
eboluzioan zehar, orga- 
nismo bizi sail bat (nola 
animaliak hala landareak) 
here bizitza, garapen edo 
ugalketa kontinenteko ura- 
ren ingurugiroari loturik 
mantendu da edo eta bere 
barnean. Bizidun faktore 
hauek berealdiko zerikusia 
dute ibaia zer den eta zer 
adierazten duen aztertzera- 
koan. Berori, bizidun sis- 
tema bezala ulertzen da 
beraz. Izan ere urpideek 
duten errealitate aldako- 
rrera hurbilduta esan daite- 
keen gauzarik ziurrena, ele- 
mentu dinamikoak direla 
adieraztea da».

Gauza bat da ibaietaz 
orokorrean mintzatzea, eta 
bestea, ezberdin samarra, 
lekuan lekukoko ibaien  
deskribapenak egitea. Alva­
rez eta Bearen lanak gai 
biak batzen ditu, Gipuzkoa- 
koei dagokienez behintzat.

Ibaiak b a liab id e  itu rria  
bezala aztertzeko  o rd u an , 
errotak eta o lak  b e ren  ga- 
raietan kokatuz, irau ltza  in- 
dustrialak e ta  energ ia  elek- 
tr ik o a re n  a u r k i k u n t z a k  
erakarri z ituzten  a ld ak eten  
deskribapena e g in ez , ho- 
noko honetara  iristen  d ira:

«Hala ere, e ta  kasu rik  ge- 
hienetan, fun tsezko  d iferen- 
tzia ageri da  ib ai beraren - 
teat. Errota, o la  e ta  zentral 
hidroelektrikoek ura  bere  
urpide n a tu ra le ta ra  itzul- 
tzen d u ten  b i ta r te a n  e ta  
erabili au rre tik  zegoen bal- 
dintza berb ere tan  itzuli ere, 
gaurregungo in d u striek  fisi- 
*'°ki edo k im ikoki a ld a tu

La corrupción 
de un ángel
Yukio M ishim a
Caralt
950 ptas.

« E s ta  n o v e la  fu é  
concluida por Mishima la 
misma mañana del día de 
su suicidio» se anuncia en 
contraportada. Imaginamos 
que el autor/a  del trabajito 
se felicitaría por tan bri­
llante descubrimiento publi­
citario, pero aconsejamos a 
los hacedores de tales me­
nesteres que se anden con 
un poco de cuidado, puesto 
que ése, y no otro, estuvo a 
punto de ser el motivo por 
el que nos hubiéramos per­
dido una estupenda novela 
del escritor japonés.

Mishima es un autor al 
que no puede clasificarse 
entre los japoneses amantes 
del occidentalismo y la mo­
dernización de su país. A 
través de sus escritos puede 
percibirse el desdén, cuando 
no otro sentimiento más 
profundo, que invadía al 
autor a la hora de pararse a 
pensar en las consecuencias 
de dicha modernización.

Los modos de pensar y 
vivir, incluso de sentir de 
toda una época anterior a la 
invasión de los modelos ex­
tranjeros, se ven desplaza­
dos por modas y formas de 
vida nada afines a la sensi­
bilidad de Mishima y los

que como él fueron y son. 
«La c o rru p c ió n  de un 
ángel» cuenta la historia de 
un joven, tan bello como 
frío, al que un día la for­
tuna le depara un padre 
adoptivo bien situado eco­
nóm icam ente y que no 
tiene mayor pretensión que 
hacer desarrollar en él todos 
los defectos que le adivina.

El acaudalado y viejo ju ­
rista tuvo, en tiempos, un 
hermano muy querido que 
a b a n d o n ó  este  m undo  
mucho antes de lo que los 
que bien le querían desea­
ran. Para Honda, así se 
llama el viejo, el joven Toru 
es la reen carn ac ió n  de 
aquel ser amado por lo que, 
cuidando de no informar al 
joven de semejante pensa­
miento, dedica toda su for­
tuna a educarlo y darle una 
envidiable posición en la 
vida.

Pero, a medida que se va 
haciendo más y más viejo, 
el desprecio que hacia él

siente su ahijado se va ha­
ciendo cada vez más la­
tente, hasta llegar a pensar 
en actos de fuerza mayor: 
Declarar a su padre adop­
tivo incapacitado y hacerse 
con todos los bienes del 
mismo. Pero las declaracio­
nes de una antigua amiga 
de Honda, harta de ver la 
insolencia del joven y la 
aquiescencia benévola del 
anciano, hacen que Toru in­
tente suicidarse, sin lograr 
otra cosa que la pérdida de 
la visión.

T o d o  el m is te r io  de 
Oriente parece intuirse en 
la prosa de Mishima. El 
sentir de una gente para la 
cual el devenir diario se di­
ferencia notablemente de lo 
qu e  p e n s a r ía  so b re  el 
mismo cualquier contempo­
rá n e o  o c c id e n ta l .  Los 
hechos pueden  sem ejar 
iguales, pero la forma de in­
terpretar los mismos hace 
que devengan p e rfec ta ­
mente diferenciados.

egiten dute ura ibaira itzuli 
aurretik. Tenperatur igo- 
tzeak età gai kimiko desber- 
dinen disoluzioak dira bes- 
t e r e n  a r t e a n ,  u r a k  
lantegietan sartzen denetik 
berriro urpidera itzuli ar­
tean jasaten dituen aldake- 
tetako batzuk. Guzti honek 
ekarri du berekin noski, ja- 
danik hain aipatua den gure 
ibaien hondamendia».
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PUNTO Y BROMA
Los manifestantes se auto-cargaron a sí 
mismos

M adrid, Agencia Jefe

U n h echo  sin p recedentes se registró  ayer, c u an d o  la m a ­
nifestación  de policías tuvo un inesp erad o  y so rp ren d en te  
final.

T ras h ab er reco rrido  las calles cén tricas de la  c iudad  y 
cu an d o  los doscientos policías partic ip an tes  en la m an ifes­
tac ión  e stab an  a p u n to  de  finalizar su p ro testa , u n a  de las 
personas q u e  p resenc iaban  el acto  h izo a lgún  com en tario  
q u e  no  gustó  a a lgunos de  los m anifestan tes. Al parecer, 
p rev iam en te  algún policía se h ab ía  d irig ido  hacia  algún es­
pec tad o r d iciéndo le  «¡O jito , q u e  y a  te conosem o!» .

Estos peq u eñ o s inciden tes h icieron q u e  la tensión  su ­
b iera  hasta  q ue , finalm en te , los m an ifestan tes carg aro n  p ri­
m ero  co n tra  los espectadores y después, en un acto  reflejo  
y por p u ra  d e fo rm ación  profesional, te rm in aro n  cargando  
co n tra  los m an ifestan tes , es decir, co n tra  ellos m ism os. U no  
de los policías se dió tan  b ru ta l p o rrazo  en su p ro p ia  nuca 
q u e  tuvo q u e  ser co n d u cid o  con to d a  urgencia  a  un cen tro  
asistencial p róx im o. T am b ién  practicaron  a lgunas a u to -d e ­
tenciones, m o n tan d o  en  los «Avias» y co nduciéndose  a sí 
m ism os a C om isaría , d o n d e  se pusieron  a d isposición del 
juez .
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¡Nuestros lectores podrán hacer la mili!

Son n u m ero sísim as las lla m ad as  q u e  hem os rec ib id o  d e  los 
m ozos q u e  se h an  lib rad o  d e  la m ili y  q u e  nos h a n  ex p resado , 
e n tre  lág rim as y  susp iro s, su p ro fu n d o  d isgusto  p o r la m a la  suerte  
q u e  h an  ten id o . C o n m o v id o s  hasta  los ca lce tin es, los re sp o n sab les  
de  « P u n to  y  B rom a» hem os tra ta d o  d e  reso lver la  s itu ac ió n  y 
h em o s  llegado  c o n  las a u to rid a d e s  cas tren ses  al a cu e rd o  d e  que. 
co n  só lo  c u m p lim e n ta r  y  p re se n ta r  el d o c u m e n to  a d ju n to  en  c u a l­
q u ie r  c en tro  castrense, n u estro s  d e s o la d #  lec to res se rán  in c o rp o ra ­
dos d e  in m e d ia to  a la  v id a  m ilitar. P a lab ra . Pues ha le ! A fo rm ar!
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AJURIA ENEA TRATA DE M EJORAR SU  
IMAGEN

N o  h ay  nada  q u e  h acer . R e c o n o z c a m o s  to d o s  h u m ild em en te  que. 
p or m u ch o  q u e  s e  le  re to q u e , s e  le  p o n g a  tra jead o  y c o n  corbata, el 
leh en d ak ari A rdanza da u na  im agen  q u e n o  c o n v e n c e . N i lo s  mejo­
res cu id a d o res  d e  im agen  c o n s ig u e n  q u itar  a l in q u ilin o  d e  Ajuria 
E n ea  e s e  a ire  c o m o  d e  p a c íf ic o  p rop ietar io  d e  un p eq u eñ o  comercio 
en  cu a lq u ier  lo c a lid a d  d e  E u sk ad i. Y  nada  d ig a m o s  s i s e  compara a 
e s te  leh en d ak ari c o n  G a r a ik o e tx e a , d e  in eq u ív o ca  im agen  de anun­
c io  d e  d en tr íflco  p ero  m ás re su lto n a . T o ta l q u e , para im presionar al 
p erso n a l d e  M ad rid , E u g en io  Ibarzabal s e  ha p restad o  al moldeo 
m u scu la r  y a l c u ltu r ism o , q u e a d em á s h a c e  b u en a  pareja  con su 
im agen  d e  ex -sen iin a r is ta  c u lto . N u e str a s  cá m a ra s  le  sorprendieron 
en  un c o n o c id o  g im n a sio  d e  G a s te iz , p o co  a n te s  d e  q u e corriera 
h a cia  su  d iaria  rueda d e  prensa.

El abajo firmante, profundamente disgustado por haber 
tenido la mala fortuna de resultar excedente de cupo en el 
reciente sorteo de m ozos para el Servicio M ilitar, EXIGE 
SER LLAM ADO  A FILAS, amparándose para e llo  en el 
respeto más elem ental a los Derechos H um anos Básicos, 
entre los que figura en lugar preem inente el de DEFEN­
SO R  A LA PATRIA CO N LAS A R M A S EN LA MANO.

Por ello , el abajo firmante, EXIGE SER INCORPO­
RADO  DE IN M ED IA TO  A FILAS en las siguientes 
condiciones:

^ P e r ío d o  de se r v ic io :  D O S  A Ñ O S  C IN C O
A Ñ O S V E IN T E  A Ñ O S 
(T áchese  lo q u e  no proceda)
Cuerpo: G u a rd ia  C ivil P icapedreros Policía
N acional Legión
Lugar de servicio: Burgos M elilla  País
O T A N  El O vejo
M odalidad  de serv ic io : Im a g in a r ia s  Cocina

L av ad o  coche cap itán  
Sin m ás y e sp eran d o  im p ac ien te  la llam ad a  de la Pa­

tria . es g racia  q u e  espera  o b te n e r  el firm an te , q u e  besa 
sus galones.



HARPIDETZA TXARTELA
TARJETA DE SUSCRIPCION

IZENA .......................................................................................................................
n o m b r e

LA N B ID E A ............................................................................................ T e l f ..............
PROFESION Telf

K A L E A ..................................................................................Za.................... Bizitza
Calle N ° P i s o

HERRIA ..................................................................PROBINTZIA .....................
POBLACION PROVINCIA

]  Urtebeteko harpidetza nahi du t aldameneko tarifa ren arabera
Desea una suscr ipc ión anual según tar i fa al margen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
DOS UNICAS FO R M AS  DE PAGO PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1a □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
Ta lón ad jun to  a: ORAIN  S.A (PUNTO Y HORA)

2 a Q  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Giro posta l a: ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
Apartado de Correos 13 97 .  Te lf  : 55 47  12. SAN SEBASTIAN

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
FORMA DE PAGO PARA EL EXTRANJERO

Banku-txekea pezetatan:
Cheque Bancario en pesetas:

A nual Semestral

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
Am érica 1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
Oceanía, Corea
y Japón  1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47 12. DONOSTIA.
Apartado 13 97 .  Telf. : 55  4 7  12. SAN SEBASTIAN

URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
SEÑALE CON UNA X LOS CUADROS QUE LE INTERESAN

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
ENVIAR ESTA TARJETA CON LOS DATOS RELLENADOS EN M A Y U SC ALAS A



CflJA LABORAL POPVLAR
LAN KiDE AVRREZKiA

de Ahorro 
en solamente 25 años

Euskadiko Kutxa


